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  2º de la serie


  Crónicas navideñas de


  Lady Osbaldestone


  


  


  Therese, Lady Osbaldestone y su gente están encantados cuando los tres hijos de su hija menor, Jamie, George y Lottie, insisten en regresar a la casa de Therese, Hartington Manor, en el pueblo de Little Moseley, para pasar las dos semanas previas a la Navidad. En los eventos tradicionales del pueblo.


  Entonces, inesperadamente, una de las nietas mayores de Therese, Melissa, llega a la puerta. Su madre, la hija mayor de Therese, le ruega a Therese que lleve a Melissa hasta la reunión familiar en Navidad; de lo contrario, Melissa no tiene a dónde ir.


  A pesar de no tener experiencia en el trato con adolescentes reticentes, como Melissa, Therese le da una cálida bienvenida. Los niños más pequeños están felices de incluir a su prima en sus planes, y a pesar de su actitud distante, Melissa descubre que no es demasiado vieja para disfrutar de las delicias simples de la Navidad en un pueblo.


  El año anterior, Therese aprendió el truco para mantener a sus invitados inesperados fuera de las travesuras. Ella se echa para atrás y descubre que el nuevo organista, que toca de manera excelente, tiene un extraño fallo. Requiere la música escrita delante de él antes de poder tocar una pieza, y el libro de villancicos de la iglesia ha desaparecido.


  Therese ofrece voluntariamente de inmediato sus servicios y los de sus nietos, quienes están muy felices de lanzarse a la búsqueda para encontrar el libro de villancicos que falta. Su desaparición amenaza una de las tradiciones navideñas más valoradas de la aldea, el Servicio de Villancicos, pero como el libro siempre se prestó libremente dentro de la aldea, nadie se imagina que no se encontrará con una pequeña búsqueda.


  Pero a medida que los intrépidos cuatro de Therese siguen el rastro del libro de casa en casa, el misterio de dónde se ha desvanecido el libro sólo se profundiza. El organista escucha a los niños cantar y los invita a formar un coro especial para invitados. A los niños les encanta cantar, y siempre que encuentren el libro a tiempo, podrán dar un servicio especial para el pueblo.


  Sin embargo, a medida que se acerca la Navidad, quedan las preguntas: ¿Los cuatro desentrañarán el retorcido camino del libro perdido a tiempo para salvar el Servicio de Villancicos del pueblo? ¿Tendrán éxito en empujar al organista y al arpista que han encontrado para que jueguen junto a él para apoderarse de los felices despiertos que se ciernen ante las narices de la pareja?
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  Capítulo Uno


  


  


  


  Hartington Manor, Little Moseley, Hampshire 9 de Diciembre, 1811.


  


  Realmente estoy feliz de tenerlos conmigo de nuevo.


  Sonriendo con cariño a los tres niños que jugaban ante el hogar en su salón privado, Therese, lady Osbaldestone, admitió que se sentía un poco aliviada. Aunque ella y su personal habían disfrutado mucho las semanas que los tres habían pasado con ellos la Navidad anterior, los niños crecían tan rápido que no había contado con que el destino fuera amable por segunda vez. De hecho, no fueron ella ni los padres de los niños quienes sugirieron que se repitiera la visita, sino los propios niños.


  Ese año, con todo el clan con buena salud y sin enfermedad, Therese había asumido que pronto vería a Jamie, George y Lottie cuando viajara para reunirse con todos sus hijos y sus familias para su habitual celebración conjunta de Navidad en Winslow Abbey, en la casa del trió, en cambio, la noche anterior, los tres habían aparecido en su puerta, sus rostros iluminados con inocente confianza en su bienvenida. Jamie había ofrecido una carta de su madre, la hija menor de Therese, Celia, condesa de Winslow, explicando que los tres habían insistido en que tenían que pasar las dos semanas anteriores a la Navidad con su abuela en Little Moseley y que le habían asegurado a Celia que a Therese no le importaría. La misiva de Celia había concluido con una recomendación de que, si la expectativa de bienvenida de los niños era infundada, Therese debía empacarlos nuevamente en el carruaje y enviarlos a casa, enseñándoles así una lección sobre cómo hacer suposiciones imprudentes en cuanto a los deseos de otras personas.


  Los tres se habían apresurado a entrar en su tranquila casa con una ola de risas, voces agudas y alegría burbujeante, dejando a todo su personal sonriendo y también a ella. El efecto de los niños pequeños y sus travesuras y pronunciamientos fue nada menos que notable; en su presencia, sus labios estaban constantemente curvados hacia arriba.


  Esa mañana, había enviado al cochero de Winslow Abbey de regreso a casa, vacío. Cuando llegara el momento de viajar a la abadía a finales de mes, los niños acompañarían a Therese en su carruaje de viaje.


  Durante el desayuno, ella se había esforzado por averiguar cómo les había ido, cómo habían pasado los meses desde la última vez que habían estado allí, qué nuevos logros habían dominado, todo lo demás sobre sus vidas que había cambiado y su expectativas para el año siguiente. Para su sorpresa, los tres habían estado felices de responder voluntariamente a todas sus preguntas, mientras que su contra-inquisición se centraba en el pueblo.


  La primera pregunta de George había sido si los gansos de de la Granja Tooks se habían desviado de nuevo. La forma más fácil de responder, y de mantenerlos entretenidos, había sido mostrarlos; una vez que sus desayunos se habían consumido y sus caras habían vuelto a lavarse, se habían puesto abrigos, bufandas, guantes, y se habían metido en su concierto, y ella había conducido por el camino, hacia el camino y por la pista que pasaba por delante de los establos Dutton Grange hasta la pequeña bodega en la parte trasera de la propiedad.


  Una esquina de la casa en ruinas se había vuelto habitable de nuevo, y Johnny Tooks había salido a saludarlos. Therese había visto la reunión entre Johnny, Jamie, George e incluso Lottie con una sonrisa indulgente.


  Después de obtener su permiso, Johnny había llevado a los tres Skeltons alrededor de la casa de campo y al antiguo huerto, donde la anteriormente descarriada bandada, ahora se estaba engordando con la fruta caída.


  —Es mi trabajo velar por ellos, —había proclamado con orgullo Johnny. —Pa y Lord Longfellow decidieron que si, en Diciembre, aquí es donde la bandada quiere estar, entonces sería una pérdida de tiempo tratar de detenerlos, y también limpiarán el huerto.


  Therese se había puesto a un lado y escuchado mientras los jóvenes compartían sus noticias. La información de Johnny de que la palabra en la aldea era que el hielo en el lago no sería lo suficientemente espeso como para que la Fiesta de Patinaje de la aldea se celebrara antes de Navidad, que, de hecho, Dick Mountjoy, quien era la autoridad al respecto, había dado según su opinión, ese año sería hasta bien entrado enero antes de que el lago fuera seguro para patinar, lo que provocó rostros tristes y arrojó un pálido temporal, pero luego Lottie preguntó, y Johnny les aseguró que los otros eventos navideños de la aldea, el servicio de villancicos en la iglesia y el desfile, incluida la recreación de la Natividad, estaban definitivamente en el calendario.


  —No sería Navidad sin ellos —dijo Johnny.


  Aunque solo habían pasado una Navidad en Little Moseley, Therese y sus tres nietos habían estado totalmente de acuerdo con ese sentimiento. De hecho, al escuchar las tres charlas cuando, luego de separarse de Johnny, habían regresado al concierto, Therese había deducido que una gran parte del atractivo de pasar las semanas previas a la Navidad en Hartington Manor era la oportunidad de sumergirse en ellas. En el espíritu comunal que rodeaba tales eventos del pueblo.


  Ella había movido las riendas, y se habían dirigido a la pista, solo para encontrar a Christian Longfellow, Lord Longfellow de Dutton Grange, merodeando en el patio del estable, esperándolos con una invitación para unirse a él, a su esposa y a su nueva bebé para el té de la mañana.


  Therese y los niños habían aceptado con prontitud. Como Jamie, George y Lottie habían ayudado hábilmente a Therese a empujar a Eugenia Fitzgibbon, como se había llamado, y al profundamente reticente ex-guardia Christian, con su cara llena de cicatrices y su pierna rígida, en los brazos del otro, en una feliz unión. Therese y los niños sintieron un cierto sentido de logro al ver a Eugenia tan transparentemente feliz y a Christian, muy orgulloso de su heredero de dos meses.


  Therese había notado con aprobación que los niños habían jugado suavemente con el joven Cedric, llamado así por el hermano mayor fallecido de Christian; como le había asegurado a Eugenia,


  —Ellos están acostumbrados a los bebés, su hermana menor tiene solo dos años.


  Los cuatro pasaron una hora agradable en Dutton Grange, luego regresaron a la mansión para almorzar, después de lo cual los niños solicitaron y les concedieron permiso para unirse a los jóvenes de la aldea en el prado. Teniendo en cuenta que cada uno era un año mayor: con Lottie, la más joven, una robusta de seis años, George, con ocho años, aparentemente cada vez más serio, y con Jamie un no menos responsable de nueve, Therese se había sentido cómoda permitiéndoles vagar mientras trataba con su correspondencia de vacaciones.


  Habían probado que su evaluación era correcta y habían regresado a tiempo para lavarse y cambiarse para la cena.


  Ahora, pareciendo nada más que ángeles despeinados, los tres se sentaron ante el alegre fuego, bebiendo sorbos de las tazas del rico cacao que la señora Haggerty, la cocinera, había preparado especialmente para ellos y repasando la caja de juegos que habían traído.


  En definitiva, el primer día de Therese con ellos había transcurrido de forma muy agradable, y no cabía duda de que la presencia de los niños inyectaba una energía expectante en el hogar, que de otro modo había estado llegando a la temporada festiva con un estilo bastante aburrido.


  Dicho esto...


  Por las expresiones en sus rostros, Therese dudaba seriamente de que la caja de juegos iba a proporcionar suficiente distracción para una estadía de doce días. Comenzarían el viaje de dos días a la abadía de Winslow el veintiuno; entre ese momento y ahora... sabía que los niños esperaban algo fascinante y emocionante similar al de su estadía el año anterior, cuando se habían embarcado en la búsqueda de los gansos perdidos de Tooks.


  Los tres podrían parecer ángeles, pero eran sus nietos; La ocupación, intelectual y física, era tan esencial como el aire para respirar. De hecho, si Therese era buen juez, fue la búsqueda innata del trío por tal ocupación lo que provocó su regreso a Little Moseley.


  Se preguntó si había algún misterio acechando sobre el pueblo, esperando ser resuelto.


  Sus reflexiones, sobre posibles misterios y las de qué juego jugar, se vieron interrumpidas por el retumbante crujido de las ruedas del carro que avanzaban lentamente por el camino.


  Los niños se incorporaron y miraron hacia la ventana con cortinas. Luego la miraron.


  Therese arqueó las cejas.


  —No estoy esperando a nadie.


  —Voy a mirar —Jamie dejó a un lado su jarra de cacao y se puso de pie. Corrió a la ventana, seguido de cerca por sus hermanos. Jamie retiró las pesadas cortinas, y los tres se agolparon ante el alféizar, mirando hacia el patio.


  El clima había sido demasiado templado, de ahí la falta de hielo en el lago, pero un viento frío del este había entrado a la tarde y había enviado a los niños a casa. Mientras Therese miraba las cabezas de los niños hacia la noche, la luz de las lámparas del porche brillaba en copos de nieve y aguanieve, girando y bailando en el viento.


  —El suelo esta blanco —informó Lottie.


  —Es un carruaje de viaje —dijo George. —Uno grande, pesado.


  Las ruedas del carruaje se detuvieron, y los ruidosos sellos de los pesados cascos de los caballos sobre la grava llegaron hasta ellos, y luego Jamie, que aumentó el interés en su tono, dijo:


  —Ese es el cochero del tío North en el pescante.


  —¿Lo es? —Therese parpadeó y se sentó. —Dios santo —¿Qué diablos…?


  El timbre sonó. Los tres se giraron hacia la puerta, listos para correr hacia el vestíbulo.


  —No. —Therese levantó una mano imperiosa. —Ustedes no son salvajes.


  El trío mostró sus sonrisas idénticas en su dirección, pero obedientemente obedeció a sus instrucciones subsiguientes para cerrar las cortinas y regresar al sofá frente a su silla.


  Los pasos de Crimmins cruzaron el pasillo. Un segundo después, se escuchó el rumor de voces masculinas. Hubo una pausa como si alguien más hubiera hablado, pero ni siquiera el esfuerzo de los oídos de seis años pudo distinguir quién habló o qué se dijo.


  Luego, Crimmins abrió la puerta de la sala e introdujo solícitamente una figura alta y esbelta envuelta en un grueso abrigo de invierno de color rojo oscuro opaco. Una bufanda de lana negra se enrollaba sobre su cabeza, ocultando en gran parte su cara, y sus manos enguantadas estaban enterradas en un pequeña manguito negro.


  Therese no podría haber dicho por qué, pero la figura le pareció desolada.


  Crimmins se inclinó a Therese y le informó:


  —Señorita Melissa, mi lady.


  La figura miró a Therese al otro lado de la habitación y, como si acabara de recordar, hizo una reverencia obediente. Levantó una mano enguantada y apartó los pliegues de la bufanda que cubría su cara. Los ojos azul oscuro de Melissa, la segunda hija de Henrietta, la hija mayor de Therese, se asomaron bajo una caída de cabello oscuro.


  —Hola abuela.


  Al registrar lo ronca, lo adulta que sonaba la voz de Melissa y la incertidumbre en las palabras levemente vacilantes, Therese, con su imaginación desenfrenada, se puso de pie.


  Estaba a punto de preguntarle a Melissa por qué estaba allí cuando la chica sacó una nota doblada de su manguito y se la tendió.


  —Mamá dijo que te diera esto.


  Eso trajo un poco de alivio; Presumiblemente, Henrietta estaba viva. Por lo que Therese podía decir, Melissa ni siquiera había notado a sus primos, y por su parte, sabiamente se mantenían en silencio como estatuas. El niño, bueno, niña; Melissa tenía catorce años, después de todo, se mantenía rígida, con todos los músculos tensos.


  Therese no tenía idea de lo que estaba pasando, pero el instinto le pinchó bruscamente y se rindió. Caminó hacia adelante e, ignorando la nota, abrazó a Melissa, envolviendo a su nieta en un suave pero definido y cálido abrazo.


  —Bienvenida a Hartington Manor, querida.


  Por un instante, Melissa permaneció congelada y rígida, pero luego su rigidez antinatural se derritió; se ablandó y, durante varios segundos, se inclinó hacia Therese.


  Cuando Therese aflojó su agarre, Melissa suspiró suavemente y retrocedió.


  Therese tomó la nota de la mano floja de Melissa, pero en lugar de abrir inmediatamente la misiva, le dio unas palmaditas en el hombro a Melissa, la chica parecía estar tan alta como Therese, y dijo con brusquedad:


  —Entrégale tus chales a Crimmins, querida, entonces... —Therese miró a los tres de Celia, que habían recogido sus jarras y estaban bebiendo, con los ojos interesados mirando por encima de los bordes. —Tal vez Crimmins podría traerte una taza de cacao para ahuyentar el frío.


  Melissa finalmente vio a sus primos. Ella miró las tazas en sus manos y vaciló; por la tarde, el cacao era una bebida para los niños, y ella tenía catorce años...


  Jamie le sonrió y levantó su taza.


  —Está muy bueno.


  Melissa miró a Therese, quien arqueó las cejas, luego Melissa miró a Crimmins.


  —Gracias. Una taza de cacao sería bienvenida.


  —Bien —Therese dirigió a Melissa al sofá. Los otros tres se arrastraron, dejando el final más cerca del fuego libre.


  Therese regresó a su sillón, se dejó caer y observó a Melissa, con expresión seria y cerrada, saludó a sus primos en silencio, sonrieron y la recibieron con alegría. Therese miró la nota de Henrietta, luego rompió el sello y la desdobló.


  —¿También has venido para quedarte? —Preguntó Lottie.


  Melissa lanzó una mirada a Therese, quien fingió no darse cuenta. Melissa volvió a mirar a Lottie.


  —Eso depende de la abuela.


  ¿Realmente? Therese buscó a tientas a su impertinente. Tenían que estar en sus bolsillos en algún lugar; En esos días, rara vez iba a ninguna parte sin ellos.


  —¿Cuándo llegaron ustedes tres? —Melissa le preguntó a Lottie, Jamie y George.


  Mientras buscaba en sus numerosos bolsillos, Therese entrecerró los ojos mientras, a fuerza de una serie de preguntas interminables, Melissa alentó a los otras tres a que hablaran sobre ella, la mansión y el pueblo, evitando al mismo tiempo las preguntas que Jamie y George, Intentaban hacerle.


  Therese finalmente localizó sus impertinentes. Sacó las gafas, las colocó en el puente de la nariz y se concentró en la letra perfecta de Henrietta.


  Crimmins llegó con una taza de cacao para Melissa y una jarra para llenar las tazas de Jamie, George y Lottie; Cortesía del maravilloso cacao de la Sra. Haggerty, cuando Crimmins se retiró, un cómodo silencio había descendido.


  Therese aprovechó el momento para escanear por primera vez, y luego leer más detenidamente la carta de Henrietta, en la que Henrietta figurativamente se arrojaba a sí misma, y a Melissa, a la misericordia de Therese.


  La carta decía:


  Queridísima Mamá,


  Espero que estés bien. Le estoy pidiendo ayuda en una situación de lo más inesperada. Aunque solo tiene quince años, Amanda ha sido invitada a asistir a una fiesta antes de la Navidad en la finca de los Trevallayan, y a pesar de que aún es una de las primeras etapas, todos sabemos cuán importantes pueden ser las amistades juveniles para preparar el camino en la primera temporada. Naturalmente, también me habría llevado a Melissa, después de todo, ella y Amanda están separadas por un año, pero últimamente se ha vuelto tan malhumorada, sus respuestas son tan inciertas, que simplemente no puedo arriesgarla en tal compañía. Rezo para que tu te apiades de ella, de mí y de Amanda, y permitas que Melissa se una a ti en Hartington Manor durante las próximas semanas. Si eso es imposible, entonces Celia ha dicho que la llevará, pero claro, con los tres mayores de Celia contigo en este momento, entonces Melissa estaría caminando alrededor de la abadía sola, y eso podría ser lo peor.


  No sé qué es lo que aflige a Melissa. Sé que es una chica inteligente, posiblemente más inteligente que yo o Amanda, pero parece más un caso de falta de dirección. ¿O me refiero a la motivación? En cualquier caso, prometo que no ha sonreído en meses y ha insistido en vestirse de negro siempre que puede, ¡negro, por el amor de Dios! Aparte de lo inapropiado, el color hace que se vea horriblemente pálida.


  Espero que puedas tener algunas ideas que no tengo, o que tu aldea tranquila pueda proporcionar el tipo de distracción que hará que Melissa pase esta etapa tan molesta.


  Con mi amor, sin embargo preocupada,


  Henrietta.


  Aunque Therese mantuvo su mirada fija en la carta, fue consciente de que Melissa la observaba a escondidas, esperando calibrar su reacción. El sello de la nota no había sido roto, y Therese estaba segura de que su hija mayor no le habría dicho a Melissa lo que había escrito; Henrietta puede que no se considere a sí misma como una persona inteligente, pero ella era innatamente astuta.


  Therese sería la primera en admitir que sabía muy poco acerca de las adolescentes que estaban pasando por una fase agotadora. Recordaba que las chicas pasaban por esas etapas, pero para ella misma, simplemente había entregado a sus hijas al cuidado de sus institutrices excelentemente calificadas, y la siguiente vez que vio a Henrietta y Celia, se portaron bien y perfectamente preparadas para su debut en la sociedad.


  Al ser una esposa de diplomático de gran prestigio que había pasado la mayor parte de los años formativos de sus hijos fuera del país, para Therese, eso significaba que había evitado muchas de las rutinas de los padres en el camino de la vida.


  Por lo tanto, nunca se había enfrentado al desafío de guiar a una jovencita más allá de la difícil etapa, cuando, por lo que había visto, se movían como locas ininterrumpidas en todas las restricciones impuestas por la sociedad. Eso, ella entendía; incluso podría simpatizar. De hecho, su propia solución, que ahora recordaba a lo largo de los años, había sido encontrar la forma de sortear las restricciones, o al menos rodear las restricciones que le imponían los otros, ella había aceptado sin ningún escrúpulo, que era como, en su opinión, uno con éxito labraba su propio camino a través de la vida.


  Lamentablemente, dudaba que una conferencia a Melissa sobre su propio enfoque de hacía mucho tiempo ayudaría; los jóvenes se resistían tanto a creer que sus mayores habían sufrido las mismas experiencias. Sin embargo, ni por un momento Therese consideró enviar a Melissa a Celia; la pobre chica se aburriría sin sentido, y sus desafortunadas formas de lidiar con sus desafíos actuales solo podrían afianzarse.


  Quizás el mismo tipo de distracción que Therese esperaba encontrar para Jamie, George y Lottie también podría servir para darle a Melissa un propósito, uno más allá de preocuparse por cómo otros la vieran. Therese no sabía de ningún problema actual en Little Moseley que requiriera una investigación o una manipulación, pero seguramente surgiría algo; Después de todo, los incidentes en las aldeas menores eran la norma más que las rarezas.


  Después de un instante más de debate, miró a Jamie.


  —Llama para los Crimmins, si quieres, querido muchacho.


  Jamie se levantó de un salto y tiró de la campana que colgaba de la repisa de la chimenea mientras Therese le devolvía la mirada a la carta de Henrietta.


  Crimmins entró un minuto después.


  —¿Sí, mi lady?


  Therese finalmente levantó la vista, se encontró con la mirada insegura de Melissa y sonrió.


  —Por favor, pídale a la señora Crimmins que haga la habitación que está al lado de la mía y le diga a ella y al resto del personal que la señorita Melissa pasará las próximas semanas en la mansión; ella viajará a Winslow Abbey con el resto de nosotros.


  El anuncio fue recibido con vítores de los tres de Celia y un alivio de Melissa insuficientemente disfrazado. ¿La pobre chica realmente había pensado que Therese la negaría y la enviaría? Therese sintió que su corazón se contraía un poco al pensarlo.


  —Ciertamente, señora —Crimmins sonrió. —Enseguida. —Se inclinó y se retiró.


  Dirigiendo sus palabras a Melissa, Therese continuó:


  —Esa habitación es una de las habitaciones más pequeñas, pero como Jamie, George y Lottie han reclamado la guardería, pensé que preferirías un espacio más privado.


  Melissa asintió; Therese casi podía ver cómo se relajaba su tensión, como una flor estrechamente enrollada que se abría con tanta tentativa.


  Therese sonrió.


  —Una vez más, mi querida, bienvenido a Hartington Manor y Little Moseley".


  Melissa aún no se había relajado lo suficiente como para sonreír, pero inclinó la cabeza y dijo con gravedad:


  —Gracias, abuela.


  Therese inclinó la cabeza en un gracioso reconocimiento y se juró interiormente que antes de que ella y su tribu de cuatro abandonaran la casa para Winslow Abbey, Melissa volvería a sonreír.


  


  Capítulo Dos


  


  


  


  A las once en punto de la mañana siguiente, Therese llevó a sus nietos, los cuatro, saliendo de la mansión. Melissa se había mostrado algo renuente a salir de la casa y encontrarse con otras personas, cualquiera que estuviera acechando en el pueblo, pero el entusiasmo de sus primos la había dejado sin una opción real.


  Therese simplemente había sonreído y se había comportado como si que Melissa los acompañara fuera una conclusión inevitable.


  El día, una vez más, fue suave y se fundió con los rayos del sol de Diciembre, aunque débil, la nieve caída se había retirado a lo largo de los bordes y los lugares sombreados bajo los árboles. El aire se sentía frío y húmedo en lugar de fresco, pero al menos no llovía y el viento no era más que una brisa.


  Un día lo suficientemente agradable como para ir en busca de un misterio. Therese había evaluado sus opciones y decidió que si alguien conocía una búsqueda adecuada para atraer a sus jóvenes visitantes, serían los Colebatch. Probablemente Henrietta Colebatch, quien escuchaba todos los problemas en la aldea, no solo los espirituales.


  Al llegar al final del camino, su pequeño grupo giró a la derecha. Therese tenía la intención de seguir el camino hasta la puerta de la vicaría, ubicada un poco más lejos en la curva, pero la música que salía de la iglesia los detuvo a todos..


  St. Ignatius on the Hill estaba ubicado en lo que alguna vez podría haber sido una colina, pero ahora era parte de una elevación que se elevaba sobre el lado opuesto del camino. Los arrebatadores acordes de lo que sonaba como un recital de órgano profesional se vertían como un río desde la puerta abierta de la iglesia y los envolvían. La música era poderosa y conmovedora.


  Junto con sus nietos, Therese miró a la iglesia.


  —Había oído que el nuevo organista tiene un toque notable.


  —Es maravilloso — murmuró Melissa.


  Therese miró a Melissa. Su mirada estaba fija en la iglesia, y su rostro estaba iluminado. Therese recordó que Melissa sentía predilección por la música y tenía una voz excelente. Therese se volvió y miró a los tres de Celia, alineados a su otro lado; incluso ellos fueron atrapados por los fuertes sonidos del órgano, aunque no estaban tan cegados a todo lo demás como Melissa.


  Jamie se movió, miró a George y luego miró a Therese.


  —¿Podemos ir a jugar en el cementerio?


  —Quieres decir —tradujo Therese, —si pueden jugar a la pega entre las tumbas.


  La sonrisa de Jamie no mostraba arrepentimiento.


  —¿Podemos?"


  Therese estudió las tres expresiones, todas mostrando una expresión de mosquitas muertas; llevarlos con ella a la vicaría y haciéndolos inquietarse constantemente mientras intentaban ser vistos y no escuchados sería algo irritante para todos.


  —Muy bien, pero recuerden no gritar tan fuerte que alerten al Reverendo Colebatch. Si bien no veo ningún daño en ustedes corriendo por el cementerio, el buen reverendo tiene puntos de vista sobre el decoro que se debe mantener alrededor de la iglesia, y no deseamos causarle la más mínima ansiedad. — Ella arqueó las cejas. —¿Lo entienden?


  Los tres sonrieron descaradamente y corearon,


  —Sí, abuela.


  George confirmó:


  —Podemos jugar, pero no debemos ser vistos ni escuchados, al menos no por el Reverendo Colebatch.


  —¡Vamos! —Jamie abrió el camino a través del camino, y subieron hacia la iglesia


  Mientras tanto, el organista invisible, un Sr. Richard Mortimer, había pasado suavemente del anterior himno a un aire más tranquilo.


  Al lado de Therese, Melissa se movió.


  —También iré a la iglesia y los vigilaré —Miró brevemente a Therese. —¿Si eso está bien?


  Therese se preguntó qué visión de los tres tendría Melissa desde dentro de la iglesia; que ella iría al interior en busca de la fuente de la música silenciosa pero aún gloriosa parecía acertado. Pero...


  —Sí, si lo deseas —Therese estaba buscando una distracción, y aunque solo fuera temporal, la música serviría. —Tengo algunas cosas que discutir con los Colebatch, probablemente estarías aburrida.


  Melissa asintió, y juntas, cruzaron la calle. Mientras Melissa se deslizaba por la entrada del cementerio y comenzaba el camino de la iglesia, Therese continuó por el camino hacia la vicaría.


  La señora Colebatch le dio una cálida bienvenida a Therese y se dispusieron a tomar el té en la sala de estar de la vicaría. A lo largo del año, más o menos, desde que conoció a Henrietta Colebatch, Therese se había encariñado con la esposa del reverendo; era del tipo práctico que estaba profundamente en sintonía con todo lo que sucedía en el pueblo y las granjas circundantes que conformaban la parroquia a la que su esposo atendía.


  —Vi que tienes a tus tres nietos para quedarse otra vez —Henrietta sirvió el té. —¿Confío en que sus padres no vuelvan a estar indispuestos?


  —No, no, no hay paperas esta vez. O cualquier otra cosa, afortunadamente. —Therese aceptó su taza y su platillo. —Los mismos niños pidieron regresar de visita. —Levantó la taza, tomó un sorbo y luego añadió: —Parece que nuestro pequeño pueblo les ofrece oportunidades y aventuras de algún tipo que no están disponibles para ellos en su casa.


  Y eso, reflexionó, no era más que la verdad. En Little Moseley, Jamie, George y Lottie eran, en general, tratados como simplemente otros tres niños. En casa, Jamie era el heredero del condado, y George y Lottie también ocupaban un estatus elevado que, en gran medida, les impedía asociarse libremente con los niños de cualquier aldea o granja.


  Ahí, eran libres de frotarse los hombros; de hecho, se les alentaba a que se frotaran los hombros dentro de los límites obvios, con todos y cada uno Therese creía firmemente en comprender la sociedad desde cero.


  —Hemos tenido una adición inesperada a nuestra compañía este año —Apoyó la taza en el platillo. —Mi hija mayor, también es Henrietta, ha enviado a su hija menor, su segunda hija, a unirse a nosotros durante las próximas semanas. Parece que Melissa está pasando por uno de esos parches difíciles en que las chicas jóvenes tienden a caer.


  La señora Colebatch hizo ruidos de simpatía; aunque ella y el reverendo no habían sido bendecidos con niños, ayudándole como lo hizo con el cuidado de su rebaño, ella entendió perfectamente el problema.


  —Puede ser un tiempo bueno… frágil para todos los involucrados.


  Therese inclinó la cabeza.


  —Así es. Espero que la aldea haga su magia y la ayude a encontrar su equilibrio.


  Desde allí, Therese dirigió la conversación a la esfera más amplia de la vida del pueblo; ella había regresado a la mansión solo tres semanas antes después de sus visitas habituales a sus amigos cercanos en otras partes del país. Como había esperado, Henrietta Colebatch sabía el capítulo y el verso de todo lo que estaba sucediendo; sin embargo, ningún problema o asunto se presentó como una posible búsqueda para que emprendieran los nietos de Therese. Dudaba que pudieran ayudar con el problema de los gusanos que habían infestado la mitad de las coles de invierno de George Milsom, y el trío no estaba calificado para ayudar a rastrear a los cazadores furtivos que habían estado atacando las conservas de Fulsom Hall.


  De repente, la música de órgano, que había continuado en el fondo, se elevó en otro himno. Mirando la ventana, Therese vio que, a pesar del frío, estaba abierta varias pulgadas.


  La señora Colebatch la vio darse cuenta.


  —La mantengo abierto para poder escuchar la música. Tan maravilloso, bastante estimulante a su manera, ¿no crees?


  Therese reconoció la pieza.


  —A menos que mis oídos me engañen, esa es una de las obras más conmovedoras de Beethoven —Ella arqueó las cejas hacia la Sra. Colebatch. —No precisamente música de iglesia.


  La señora Colebatch hizo una pequeña mueca.


  —El Señor. Mortimer sostiene que practica más a fondo cuando emplea un repertorio más amplio.


  Las cejas de Therese se arquearon otra vez, pero luego las bajó e inclinó la cabeza.


  —Supongo que hay algo de sentido en eso.


  —En efecto. Y uno no puede dejar de reconocer que asegurar al Sr. Mortimer como nuestro nuevo organista ha demostrado ser un golpe de estado. Su música es verdaderamente sublime.


  —¿Cuánto tiempo ha estado en el puesto? —Aunque Teresa había regresado a la aldea hacia tres semanas, un resfriado persistente la había alejado de la iglesia los primeros dos domingos. El domingo anterior había sido la primera vez en esa temporada que había asistido al servicio en St. Ignatius on the Hill, y había estado tan gratamente sorprendida por la habilidad del organista como cualquiera, pero claro, para entonces, para todos los demás en el pueblo, el señor Mortimer y sus talentos habían sido noticias viejas.


  Después del servicio, Mortimer permaneció en el órgano, tocando una mezcla de piezas espirituales mientras la congregación se acurrucaba en el prado. Por lo que Therese había visto, no se había unido a los aldeanos, sino que había permanecido dentro de la iglesia, al menos mientras ella se había detenido.


  —El Señor. Mortimer llegó hace poco más de tres semanas: tocó tres domingos y tres miércoles hasta el momento. —La Sra. Colebatch se inclinó más cerca y bajó la voz. —Jeremy dice que la congregación se está agrandando con muchos de los trabajadores y granjeros que normalmente no se unen a nosotros simplemente para disfrutar de la música. Jeremy está preocupado por eso, por supuesto, pero le dije que cualquier cosa que lleve a los hombres a la casa de Dios debería ser bienvenida y aprovechada al máximo.


  Therese sonrió.


  —¿Y cómo están los Goodes? ¿Alguien ha tenido noticias de ellos? —La Sra. Goodes había sido la organista anterior, mientras que su esposo había sido el maestro de coro. Ambos habían sido lo suficientemente talentosos, pero a nivel aprendiz, no el de un maestro.


  —Sí, en efecto... Jeremy recibió una carta la semana pasada. Se han establecido bien en Hove y su nueva congregación ha sido acogedora. Los pulmones de Goodes han mejorado, y él está muy recuperado, y por supuesto, la Sra. Goodes está agradecida de estar más cerca de su madre ahora que la anciana está enferma.


  Continuaron para discutir las visitas inesperadas de varias jóvenes y sus mamas al pueblo.


  —Parece que pensar en tropezar con el joven Henry —Los ojos de la Sra. Colebatch brillaron con picardía. —Aparentemente, no habían escuchado que todavía estaba en Oxford, y ninguno de los aldeanos a los que preguntaron delató al pobre chico.


  —Dios mío —"El joven Henry" era sir Henry Fitzgibbon, propietario de Fulsom Hall, un joven caballero de buen corazón al que Therese se había aficionado un poco. Después de un momento, ella dijo: —Debo recordar dejar una advertencia en el oído de Eugenia —Eugenia, ahora la dama de Dutton Grange, era la hermana de Henry. —Hablé con ella ayer —continuó Therese, —pero no sabía, entonces, de estas visitas. Lo último que necesita Henry es encontrarse retratado como un solitario, para algunas señoritas e incluso para algunas mamás, eso equivale a un trapo rojo para un toro. Al sugerir que está viajando a algún lugar podría servir a todos, la aldea y al Hall, mejor.


  —Ah —La señora Colebatch asintió. —Entiendo tu punto. —Miró a la taza de Therese. —¿Más té?


  —Gracias. —Teresa le tendió la taza y el platillo.


  Después de reponer ambas tazas, la señora Colebatch se recostó. Levantó la taza y tomó un sorbo. Luego, con un ligero ceño fruncido, dijo:


  —En realidad, mi lady, hay un problema con el que usted, más que nadie, podría ayudar.


  Recordando el propósito de su visita, Therese abrió mucho los ojos.


  —¿Oh?


  Una vez más, la señora Colebatch se acercó más y bajó la voz.


  —Es el señor Mortimer y sus maneras solitarias, bueno, más bien como de ermitaño. Él está... bueno, no puedo decir que se haya negado, pero eludió todas las invitaciones, y en una aldea de este tamaño, como sabe, eso puede y eventualmente llevará a toda clase de especulaciones.


  Therese parpadeó.


  —Tal vez sea tímido.


  —Supongo que podría ser así, pero tengo que decir que no he visto nada de timidez en su actitud.


  Therese reflexionó que alguien debería haberle advertido a Mortimer que rechazar las propuestas de Henrietta Colebatch para unirse a la comunidad del pueblo era otro trapo rojo agitado ante una dama muy decidida. Sin importar las razones de Mortimer para desear mantener su propia compañía, simplemente debería haber endurecido su columna vertebral y haber aceptado la primera invitación a una pequeña cena y eso habría servido, al menos durante varios meses.


  La señora Colebatch le dio una mirada esperanzada a Therese.


  —Pero si lo invitaras a cenar... sabrás cómo hacer que una invitación sea imposible de rechazar.


  Teresa no pudo contener una sonrisa de sus labios.


  —Eso, mi querida Henrietta, es verdad. —Therese dejó su taza en la mesa. —Por el bien del pueblo, veré lo que puedo hacer. Con el desfile y el servicio de villancicos por venir, puedo pensar en varios pretextos para organizar una cena.


  La señora Colebatch se recostó.


  —¡Excelente!


  —No, no, querida, me temo que no es excelente en absoluto


  El Reverendo Colebatch entró torpemente a través de la puerta, distrayendo su actitud mucho más allá de su habitual imprecisión. Su collar clerical estaba torcido, su abrigo oscuro parecía positivamente polvoriento, y su cabello parecía como si hubiera pasado sus manos a través de él varias veces, aferrándose a los lados lo suficiente como para que los mechones se levantaran. De hecho, sus manos se alzaban como para agarrar su cabello de nuevo, pero luego sus ojos se posaron en Therese, bajó los brazos y sonrió.


  —Lady Osbaldestone! No le vi allí. —Él se inclinó a medias y, murmurando un saludo, Therese le dio la mano. Apenas la apretó antes de soltarla y volverse hacia su esposa. —Henrietta, querida, ¿lo has visto?


  Herida por las maneras de su marido, la Sra. Colebatch preguntó con calma:


  —¿He visto qué, Jeremy?


  —Pues, el libro de villancicos de la iglesia, por supuesto. El de toda la música para los villancicos. He estado buscando alto y bajo, pero parece que no puedo ponerle la mano encima. ¿Realmente no sabes dónde podría estar?


  —Estoy segura de que no lo sé, y ciertamente no lo he visto —La Sra. Colebatch estudió la expresión de su esposo. —Pero ¿por qué este pánico? Debe estar en alguna parte.


  —Eso es lo que uno podría pensar —respondió el reverendo Colebatch. —Pero ahora que Mortimer lo necesita, se ha desvanecido.


  —¿El Señor. Mortimer, el nuevo organista, necesita el libro de los villancicos? —Aclaró Therese.


  El reverendo Colebatch asintió enfáticamente.


  —Parece que no puede tocar sin música escrita —Señaló hacia la ventana. —Como puedes escuchar, es un ejecutante brillante, absolutamente excelente, pero él tiene que tener la música frente a él.


  Therese se levantó y, girándose, siguió la mirada del reverendo hacia la iglesia.


  —Todo eso, ¿y él está tocando con partituras?


  —Sí. Aparentemente, él toca estrictamente desde las páginas, así que si vamos a tener nuestro servicio de villancicos, necesitamos encontrar el libro.


  Therese parpadeó. Ella había ido allí buscando un misterio inocente para absorber a sus nietos. ¿Qué podría ser más apropiado que una búsqueda para encontrar un libro de villancicos perdido? Pero, ¿faltaba realmente el libro?


  —¿Dónde está normalmente este libro de villancicos?


  —En la sacristía con toda la música de la iglesia —respondió el reverendo Colebatch. —Pero ese fue el primer lugar donde buscamos, Mortimer y yo, y simplemente no estaba allí —El reverendo frunció el ceño. —Nadie me preguntó si podía tomarlo prestado; por lo general me preguntan a mí o al Deacon Filbert —Su expresión se suavizó cuando se deslizó la esperanza. —Tal vez Filbert sabe quién lo tiene.


  Therese levantó una mano.


  —Puede dejar el asunto conmigo, es decir, yo y mis cuatro nietos. James, George y Charlotte nos visitan de nuevo, y anoche, otra nieta, Melissa, se unió a nosotros. Tenía la esperanza de encontrar algún asunto con el que distraerlos, y buscar el libro de villancicos funcionará de manera excelente, al menos para empezar. Preguntaremos a Filbert y procederemos desde allí, y una vez que tengamos el libro en nuestras manos, se lo entregaremos a usted... —Therese miró a la Sra. Colebatch. —O quizás lo colocaremos directamente en las manos del señor Mortimer.


  La señora Colebatch sonrió con aprobación conspirativa.


  —Oh —El reverendo Colebatch hizo una pausa, luego asintió. —¡Bien, oh! —Dio una palmada. —La verdad, su señoría, dejar la búsqueda en sus manos capacitadas me convendría muy bien; tengo tres sermones de Navidad para escribir, y he perdido toda la mañana buscando en mi estudio.


  Therese le tocó el brazo.


  —Dejen el asunto conmigo, todos queremos que el pueblo tenga el mejor servicio de villancicos posible.


  El reverendo Colebatch parpadeó.


  —No debí dejarlo en claro, no es solo la composición del servicio lo que está en juego, es tener un servicio.


  Therese lo miró por un momento, no del todo segura de que lo hubiera entendido.


  —¿Quieres decirme que el señor Mortimer no puede tocar en absoluto sin música escrita?


  El reverendo Colebatch asintió una vez, enfáticamente.


  —Eso es todo, así que ya ve, sin el libro, no tendremos servicio de villancicos para hablar. Encontramos música para solo tres de los villancicos menos populares y bastante tristes, y en realidad, simplemente no sirven. Y además de todo, necesitamos más de tres.


  —Ciertamente. —El servicio de villancicos duraba una hora completa, y la mayor parte se llenó de villancicos. Pero Therese no podía imaginar... —Quizás sea mejor que vaya a la iglesia y conozca a nuestro señor Mortimer —¿Un músico con tanta habilidad que no pudiera tocar sin partituras? Ella tenía problemas para comprender eso, y era completamente posible que Jeremy Colebatch hubiera malinterpretado y distorsionado el significado del organista.


  —Ciertamente, ¡Ciertamente! —La perspectiva de delegar la búsqueda a Therese había mejorado significativamente el ánimo del Reverendo Colebatch. —Venga, le presentaré. Lo menos que puedo hacer es darle a usted y a sus jóvenes la tarea de encontrar el desgraciado libro. —Él frunció el ceño cuando se volvió y señaló a Therese con la mano hacia la puerta. —Aunque supongo que uno no debería llamar a los villancicos miserables, pero estoy seguro de que usted y el buen Dios saben a qué me refiero.


  Therese intercambió una mirada levemente divertida e igualmente sufrida con Henrietta Colebatch, luego permitió que el buen reverendo la acompañara fuera de la casa, cruzando el césped y atravesando el seto hasta el cementerio. Mientras Therese caminaba rápidamente junto a Jeremy Colebatch hacia la puerta principal abierta de la iglesia, escudriñó rápidamente el cementerio, pero no vio señales de niños corriendo entre las lápidas. Dado que el reverendo Colebatch se paseaba a su lado, eso era algo bueno, aunque se preguntaba dónde estaban los niños, o más aún, a qué se dedicaban.


  Escuchar la música resultó ser la respuesta algo sorprendente.


  Al entrar en la iglesia, Therese y Jeremy Colebatch se detuvieron en el pequeño vestíbulo al final de la nave, se quedaron inmóviles por el poder de la música que emanaba del órgano, que se encontraba en un ángulo en un nicho apuntalado en la izquierda. El impacto de la música fue casi el de ser asaltado por una fuerza física; surgió y barrió alrededor de ellos y los mantuvo paralizados.


  Tan fascinada como Melissa, que estaba sentada en el banco trasero izquierdo con Lottie, George y Jamie a su lado, todos ellos cautivos por la gran cantidad de música que se sumergía y luego se mezclaba ligeramente.


  Therese había escuchado a Mortimer tocar el domingo anterior durante el servicio, pero obviamente se vio limitado por la ocasión. Ahora, él había dejado escapar su talento, y estaba saliendo de él a través de sus dedos sobre las teclas del órgano.


  Cualquier sospecha de que Henrietta Colebatch había exagerado la habilidad de Mortimer murió rápidamente. Como organista, el hombre era sin duda brillante.


  Sin embargo, Therese podía ver las hojas de música apoyadas en el soporte del órgano ante él; mientras ella observaba, él levantó una mano y rápidamente pasó la página. La pieza que estaba tocando era, pensó, de un compositor ruso y, de nuevo, no era la música que normalmente se oía en una iglesia.


  Como si compartiera sus pensamientos, el reverendo Colebatch se acercó y murmuró:


  —El Sr. Mortimer es particularmente fuerte en las obras extranjeras —Hizo una pausa y luego, más distraído, agregó: —Lamentablemente, no está tan versado en nuestros himnos, pero puede interpretarlos maravillosamente desde las páginas.


  Therese simplemente asintió. La mera calidad de la música continuó manteniéndola en silencio, esclava, virtualmente en homenaje, hasta que Mortimer llegó al final de la pieza y, en una serie de acordes de colisión, llevó su interpretación a un final rapido.


  Cuando los últimos ecos arrojados por las piedras de la iglesia se desvanecieron, Lottie, Jamie y George estallaron en un aplauso espontáneo.


  Liberada por fin, Therese avanzó, lo suficiente para ver que sus caras estaban iluminadas, sus ojos brillaban con verdadero placer.


  Tan extasiada como sus primos más jóvenes, y sin duda tan tentada a aplaudir como ellos, Melissa había dudado, pero finalmente dijo un


  —¡No en la iglesia! —Para el exuberante trío.


  Luego, los cuatro oyeron los pasos de Therese y el Reverendo Colebatch y giraron cuando Therese apareció en el pasillo junto a ellos.


  Lejos de deprimir el fervor juvenil de los niños, incluso Melissa se veía animada, con el rostro radiante, Therese sonrió con aprobación y, con un guiño tranquilizador, dijo:


  —Fue, ciertamente, una actuación excelente.


  Miró desde la nave hasta el banco del organista. Mortimer finalmente se había dado cuenta de que había tenido una audiencia; su música, la generación de la misma, lo había absorbido claramente hasta el punto de que no había sido consciente de lo que lo rodeaba, pero su cabeza se había movido rápidamente al aplauso.


  Ahora, al ver que Therese y el reverendo Colebatch se acercaban, Mortimer se levantó y vaciló, como si pensara en una huida, pero sus hombros se enderezaron y dio un paso alrededor del banco para enfrentarlos.


  Alerta por esa breve vacilación, Therese mantuvo una suave sonrisa en sus labios mientras examinaba todo lo que podía ver de Richard Mortimer. Era alto, largo y delgado, y también su cara, las líneas de sus mejillas bien afeitadas cayendo desde una frente ancha y pómulos altos hasta una barbilla decididamente cuadrada. Sus ojos, un fuerte azul medio, estaban bien colocados debajo de las cejas marrones rectas; su mirada era firme, aunque para Therese parecía insegura, incluso cautelosa. Su cabello era un marrón sin complicaciones, pero a la moda tenía el último estilo, y una nariz aquilina se mezclaba bien con el grupo aristocrático de sus rasgos.


  Inmediatamente después de esas observaciones, se dio cuenta de que Mortimer era un caballero. Pertenecía a esa clase social sobre la que Therese, junto con las otras grandes damas, gobernaba de manera suprema.


  Debería conocerlo. Aunque estaba segura de que nunca había conocido a Richard Mortimer antes, Therese se sintió extrañamente molesta, definitivamente desafiada, de que no podía ubicarlo de inmediato. Reconocer las conexiones familiares era su inventario, pero los antecedentes de Richard Mortimer la eludían.


  Más aún, cuando él la miró, ella sintió que él preferiría haberse escabullido... ¿La había estado evitando? Little Moseley era un pueblo pequeño, y los dos habían estado en residencia durante las últimas tres semanas; independientemente de su indisposición temporal, parecía absurdo que esa fuera la primera vez que se encontraban cara a cara.


  Cuando se detuvo ante la barandilla del corral del órgano y el Reverendo Colebatch hizo las presentaciones, Therese continuó estudiando a Mortimer con atención.


  Su expresión se contrajo, él se inclinó a medias.


  —Lady Osbaldestone —. Su tono de voz no era comprometido, ni alentador ni abiertamente desalentador, pero su postura se mantuvo rígida y cautelosa.


  Asegurándose de que su expresión permaneciera agradablemente suave, Therese inclinó la cabeza en respuesta.


  —Señor. Mortimer. Estoy encantada de conocerle. —Ella señaló al órgano. —Sus talentos son prodigiosos. Little Moseley tiene suerte de tenerte como nuestro organista.


  A pesar de estar, ella juzgó, en sus treinta y tantos años, Mortimer logró parecer juvenilmente tímido mientras murmuraba un educado descargo de responsabilidad.


  —Usted es demasiado modesto, señor —Ella inclinó la cabeza, con la mirada fija en su rostro. —¿Está usted, por casualidad, relacionado con los Mortimers de Gloucestershire?


  Mortimer agachó la cabeza.


  —No, señora.


  Ella ensanchó los ojos.


  —¿Tal vez la rama de Shropshire?


  Él lo negó.


  Therese no estaba sorprendida como regla general, los Mortimers eran robustos, con nada como este marco alargado de Mortimer. Pero a pesar de que ella esperó, él no contestó ofreciendo ningún detalle de su familia.


  En su lugar, cambió su mirada al Reverendo Colebatch.


  —¿Se las arregló para localizar el libro de villancicos, señor?"


  Recordado de lo que casi seguramente eran pensamientos sobre sus sermones, el buen reverendo negó con la cabeza. —Busque alto y bajo en mi estudio, pero el libro no está ahí. Sin embargo, querido muchacho —la expresión del Reverendo Colebatch se aligeró, —la misma Lady Osbaldestone ha asumido la tarea. Ella y... —se volvió y agitó la mano hacia los cuatro niños, que se habían acercado más para escuchar el intercambio: —sus nietos buscarán en el pueblo y recuperaran el libro.


  El Reverendo Colebatch sonrió a los niños, quienes, sorprendentemente, parecían desconcertados, luego el Reverendo Colebatch dirigió su sonrisa a Mortimer.


  —Le puedo asegurar que la búsqueda del libro está ahora en excelentes manos. Porque el año pasado, su señoría y los jóvenes encontraron la bandada de gansos de la aldea, fue un gran triunfo.


  Mortimer no parecía convencido.


  —Si no le importa —dijo el reverendo Colebatch, —lo dejaré para continuar con su discusión. Acabo de pensar en el tema correcto para el sermón de la próxima semana, y realmente debo escribirlo


  —Por supuesto, Jeremy —Therese lo soltó con un gracioso asentimiento.


  Mortimer murmuró su agradecimiento por los esfuerzos del reverendo en la búsqueda del libro de villancicos y observó cómo el reverendo Colebatch avanzaba por el pasillo.


  Therese aprovechó el momento para examinar más a fondo a Mortimer. Cuando le devolvió la mirada, ella dijo:


  —El reverendo Colebatch explicó que necesitas la música escrita para poder tocar, ¿es correcto? —A Therese le resultó difícil reconocer que un músico del calibre de Mortimer realmente necesitaba una partitura.


  Sin embargo, la mueca de Mortimer era completamente genuina.


  —Lamentablemente, lo es. No es que no pueda recordar la música sin las partituras, pero cuando se trata de tocar, si intento la balada más sencilla sin la partitura que tengo delante, invariablemente tropiezo y, eventualmente, me detendré por completo —Se encogió de hombros. Ligeramente en auto-desprecio transparente. —Esa parece ser la forma en que funciona mi mente.


  —Hmm —Therese había oído hablar de virtuosos muy nombrados que tenían ciertas debilidades, cosas que debían ser justas para que se desempeñen de la mejor manera o incluso en absoluto. Tal vez tener la música escrita frente a él fuera la debilidad de Mortimer. Therese notó que los niños se habían acercado aún más, hasta que estaban en el banco justo detrás de ella. Recordando las expresiones de rapto en sus rostros antes, ella preguntó: —¿Practica a menudo?


  —Sí —Mortimer claramente se preguntaba por qué lo había preguntado, pero admitió de mala gana: —Me encontrarás aquí cada mañana. Bueno, aparte del domingo... aunque, por supuesto, también estoy aquí, pero no para practicar. —Él se movió bajo su mirada. —Encontramos la música para tres villancicos en la sacristía. Lamentablemente, no son villancicos ni el Reverendo Colebatch o yo elegiría usarlos para el servicio de villancicos, y por lo que entiendo del servicio tradicional del pueblo, tres villancicos no estarán lo suficientemente cerca.


  —No, ciertamente —Therese recordó muy bien el servicio del año anterior. Captó la mirada de Mortimer e inclinó la cabeza. —Puede estar seguro de que yo y mis ayudantes —con un gesto, ella incluyó a los cuatro niños, —no dejaremos piedra sin remover en nuestra búsqueda para localizar el libro de villancicos. Creo que todos estamos de acuerdo en que el pueblo merece el mejor servicio de villancicos que pueda tener —Ella permitió que su expresión se suavizara. —Y no poder aprovechar al máximo un talento tan sublime como el tuyo sería un error.


  Mortimer en realidad se sonrojó. Agachó la cabeza y luego murmuró:


  —Si me disculpan, debo seguir.


  —Sí, de hecho, como debemos nosotros. Adiós, señor Mortimer. —Therese hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, luego se volvió y observó a sus tropas. —Vamos, niños. Tenemos trabajo que hacer.


  Notó que los cuatro dirigidos corteses asintieron con la cabeza a Mortimer antes de seguirla por el pasillo y hacia la suave luz gris del día de invierno.


  Jamie, George y Lottie se agruparon de inmediato alrededor de ella, ansiosos por saber de su nueva búsqueda. Melissa, por supuesto, se quedó atrás, pero se arrastró lo suficientemente cerca como para escuchar la discusión subsiguiente.


  —¿Es cierto, abuela? ¿Qué vamos a buscar algún libro perdido? —Preguntó Jamie.


  —Un libro de villancicos —dijo Lottie.


  —¿Es grande? —Preguntó George. —¿Tú sabes?


  Therese parpadeó.


  —Como sucede, no tengo idea de cómo se ve el libro, pero entiendo que contiene la música para muchos villancicos, por lo que debe ser de un tamaño razonable.


  —Entonces, ¿dónde empezaremos? —Preguntó Jamie.


  —Parece que varias personas tienen el hábito de tomar música prestada de la sacristía. Aparentemente, el procedimiento es pedir permiso al Reverendo Colebatch o al Deacon Filbert. El Reverendo Colebatch no puede recordar que alguien le haya preguntado sobre el préstamo del libro de villancicos. Sin embargo, como no está en la sacristía, entonces es posible, incluso probable, que alguien le haya pedido permiso al Deacon Filbert y haya tomado prestado el libro. Así que propongo que comencemos nuestra búsqueda cuestionando al buen diácono.


  —¿Ahora? —Preguntó Jamie, con los ojos encendidos.


  Therese reflexionó y luego negó con la cabeza.


  —Es demasiado cerca de la hora del almuerzo, y sabes que querrás tu almuerzo —Eso fue un eufemismo; ella y su personal continuaron asombrándose de la cantidad de comida que los niños requerían especialmente de manera regular. —Después del almuerzo, enviaré a la casa de Deacon Filbert para ver si está disponible para hablar con nosotros.


  Melissa se había acercado y ahora caminaba justo detrás del hombro izquierdo de Therese. Después de un momento, Melissa dijo:


  —Deberías pedirle al diácono que describa el libro. Cuanto más grande es algo, más difícil es extraviarlo... —Levantó la vista para encontrar cuatro pares de ojos en su rostro y agachó la cabeza y murmuró: —O al menos, eso es lo que yo pensaría.


  Therese asintió alentadora.


  —Ese es un punto válido. Debemos recordar pedirle a Filbert una descripción detallada del libro.


  Mientras guiaba a su pequeña tribu a través de la puerta del cementerio y cruzaba el camino, se felicitó a sí misma por una mañana bien aprovechada. Ella había encontrado una excelente distracción, además de una esperanza de comprometer a Melissa así como a las tres más jóvenes. De hecho, mientras el débil sol brillaba entre las nubes grises y caía cálidamente sobre sus espaldas, Therese cruzó los dedos mentalmente para que, incluso con Melissa, Little Moseley hiciera su magia.


  


  Capítulo Tres


  


  


  


  Cuando fue llamado, Crimmins informó que Deacon Filbert siempre pasaba los martes visitando a su madre en un pueblo cercano y que no regresaría a su casa de campo hasta tarde. En consecuencia, fue a la mañana siguiente que Therese, con sus nietos a cuestas, pudiera visitar al diácono.


  Su cabaña era una de las muchas que poseía la iglesia a lo largo del camino del pueblo. La casa de Filbert se encontraba frente a la vicaría y el prado de la aldea, y estaba ubicada entre el Armas de Cockspur y el camino de la mansión, por lo que la cabaña estaba a solo unos minutos a pie de la puerta de Therese.


  Caminó sobre el escalón de piedra de la casa de Filbert a las diez y media, la hora más temprana en que aceptaría llamar a cualquier hombre, caballero o no, en la ciudad o el campo. Si Jamie, George o Lottie hubieran decidido el horario, Filbert habría sido molestado durante el desayuno; ahora que el trío tenía una misión por delante, estaban ansiosos por seguir adelante.


  Se amontonaron detrás de Therese mientras levantaba la pequeña aldaba de latón y daba un solo golpe.


  Mientras esperaban la respuesta de Filbert, Therese miró a Melissa; Therese se había preguntado si Melissa le permitiría a su curiosidad sacar lo mejor de ella y ir, y lo había hecho. Therese no había hecho ningún comentario de ninguna manera, juzgando que si intentaba empujar, Melissa clavaría en sus talones y se resistiría. Sin embargo, por lo que Therese había observado hasta el momento, su nieta mayor poseía tanta curiosidad nativa como sus primos más jóvenes; ahora que Melissa se había enterado de la necesidad de encontrar el libro, participar en la búsqueda y ayudar a resolver el enigma de dónde había ido el libro era demasiado tentador como para dejarlo atrás.


  También había muy poco que pudiera hacer para entretenerse.


  En cualquier caso, ella estaba allí, y Therese estaba contenta. Ella sospechaba que con las chicas de la edad de Melissa, el cambio era una cuestión de un obstáculo a la vez.


  Se acercaron pasos, se abrió la puerta y Filbert miró hacia afuera. Era un individuo pulcro, algo retirado, un soltero confirmado de unos cuarenta años, muy preciso tanto en movimiento como en atuendo; según la Sra. Colebatch, él había servido en la parroquia por más de una década y vivía solo. Parpadeó cuando vio a la pequeña delegación sobre su porche frontal.


  —Buenos días, lady Osbaldestone. ¿Qué puedo hacer por usted, mi lady?


  —Estamos en otra búsqueda, Filbert, similar a nuestra búsqueda del año pasado de gansos.


  —¿Oh?


  —En efecto. —Si pudiéramos entrar, nos gustaría exigir suscerebro sobre el libro de villancicos perdido.


  Filbert frunció el ceño.


  —¿Es que falta? No había escuchado.


  —El Reverendo Colebatch y el Sr. Mortimer han buscado en la sacristía, y el reverendo también ha buscado en su estudio, todo en vano. El reverendo Colebatch no puede recordar que alguien haya mencionado pedir prestado el libro, pero pensó que quien lo tenga podría haber hablado del préstamo a usted.


  —Ah —Por un momento, la expresión de Filbert se volvió distante, luego asintió y dio un paso atrás. —Por favor, entren, y me esforzaré por recordar a aquellos que mencionaron la necesidad de pedirlo prestado.


  Los condujo a un salón escrupulosamente limpio, pero a la vez acogedor. Therese se detuvo y, una vez que Filbert cerró la puerta, saludó a sus nietos.


  —Señor. Filbert, creo que está familiarizado con el vizconde Skelton, el honorable George Skelton y lady Charlotte. Hizo una pausa mientras los chicos hacían una reverencia y Lottie hacía una reverencia con los ojos muy abiertos. —Y el último miembro de nuestro grupo es otra nieta, señorita North.


  Melissa inclinó la cabeza.


  —Señor. Filbert.


  Filbert se inclinó gravemente en respuesta y luego hizo un gesto a Therese para que se acercara a un sillón, el mejor junto al hogar. Ella se movió para reclamarlo. Solo había otro sillón, algo más pequeño, y un pequeño sofá para dos personas; sin esperar la dirección, Melissa se movió hacia el sofá, atrayendo a Lottie con ella, y George la siguió. Jamie sonrió dulcemente y se apoyó en el brazo acolchado del sofá.


  Filbert inclinó su cabeza hacia los niños en señal de aprobación, luego se sentó en el segundo sillón, enfrentándolos a todos. Miró a Teresa.


  —Perdóneme, su señoría, pero ¿quiere pedir prestado el libro de villancicos?


  —No, no, es para el señor Mortimer.


  —Oh. —La expresión de Filbert se aclaró. —Sí, por supuesto. No había pensado... Bueno, la señora Goodes conocía todos los villancicos escritos de memoria. Pero tocando solo con partituras como él, espero que Mortimer necesite el libro para tocar en el servicio de villancicos.


  —De acuerdo con el Reverendo Colebatch y el Sr. Mortimer, con el fin de poner en marcha el servicio de villancicos definitivamente.


  Cualquier sospecha que Therese hubiera albergado de que Filbert, que había sido un amigo cercano de los Goodes, no aprobaba a Mortimer y que no le importaría si fallaba, fue asesinado por la comprensión horrorizada que llenaba el rostro de Filbert.


  —¡Grandes cielos! —Dijo el diácono. Después de un segundo, continuó: —No me había dado cuenta... pero, por supuesto, tienes toda la razón. Bueno, ahora, déjeme ver. —Él frunció el ceño y luego le lanzó una mirada de disculpa. —Tengo que admitir que no presté atención estricta a quién toma prestada qué música. Dado que la Sra. Goodes rara vez usaba alguna de las hojas, no una vez que las había memorizado, hace mucho tiempo adopté la postura de que las personas que tomaban prestadas las hojas significaban que al menos los himnos se reproducían en varias casas, y eso era todo Dios es bueno.


  —Ciertamente. —Teresa inclinó la cabeza. —¿Pero recuerdas a alguien que pidió prestado el libro de villancicos recientemente?


  Jamie se inclinó hacia delante y confió:


  —Necesitamos un lugar para comenzar nuestra búsqueda.


  Filbert asintió.


  —Creo que puedo enumerar a todos aquellos que preguntaron por el libro en los últimos meses. Dicho esto, no puedo decir cuándo lo tomaron, ni si lo devolvieron, y mucho menos cuándo. Nuestro préstamo de las hojas de música siempre ha funcionado en un sistema de honor.


  —Naturalmente —respondió Therese. —Entonces, ¿a quién recuerdas haber preguntado por el libro?


  —La Señora. Swindon, a menudo toma prestadas partituras de la iglesia. A ella le gusta tocar. Sé que mencionó tomar prestado el libro de villancicos, creo que fue en algún momento del mes pasado —Filbert hizo una pausa y luego continuó: —La Sra. Woolsey también expresó interés, aunque no estoy seguro de que alguna vez haya tomado prestado el libro. Supongo que ella sentía que con Eugenia ahora en Dutton Grange y Henry en Oxford, ella... la Sra. Woolsey, tenía tiempo de perfeccionar su habilidad perdida en el pianoforte. Muchos toman prestado el libro de villancicos especialmente para ese propósito, o cuando están aprendiendo, ya que las piezas son familiares y más fáciles de recoger. Pero hablando de Dutton Grange, los Longfellows pidieron prestado el libro, pero no para los villancicos, estaban interesados en los otros himnos especiales incluidos en la parte posterior del libro. En su caso, estaban decidiendo los himnos para el servicio de bautizo del joven Cedric.


  Filbert frunció el ceño, claramente atormentando su memoria.


  —La única otra persona que recuerdo haber pedido específicamente para el libro de villancicos fue el Rector de East Wellow. Su parroquia deseaba copiar varios de los villancicos más inusuales. En el momento en que se me acercó, por lo que yo sabía, los Longfellows tenían el libro. No sé si habló con ellos o si esperó y luego lo tomó prestado de la sacristía... o de hecho, si aún no lo ha hecho.


  Cuando Filbert levantó la vista hacia su rostro, Therese dijo:


  —Entonces, recuerda que cuatro personas preguntaron específicamente por el libro de villancicos. ¿Alguien más pidió partituras en general?


  —No que yo sepa, no en los últimos meses —Filbert hizo una pausa, luego hizo una mueca y dijo: —Antes de eso, los Goodes todavía estaban aquí. Cualquier número de personas podría haber hablado con Goodes, o con la Sra. Goodes, o con el reverendo, o incluso con la Sra. Colebatch acerca de pedir prestado el libro, pero no actuar de acuerdo con su intención hasta más tarde, es decir, más recientemente.


  George se movió en el sofá.


  —El reverendo Colebatch dijo que todas las partituras y el libro de villancicos se guardan en la sacristía. ¿Están en algún armario? ¿Está cerrado?


  Filbert negó con la cabeza.


  —No, joven señor. Todas las partituras de la iglesia, incluido el libro de villancicos, se guardan en un estante en la sacristía. Cualquiera, bueno, cualquier adulto, podría alcanzarlos.


  Therese se dio cuenta de que Melissa estaba tratando de llamar su atención, pero evitó mirar en dirección a su nieta.


  Derrotada, Melissa habló.


  —Señor. Filbert, si pudiera preguntar... El libro de los villancicos, ¿puedes decirnos qué aspecto tiene?


  Las cejas de Filbert se alzaron, y él se detuvo, consultando su memoria. Luego ofreció:


  —Es toda una colección, por lo que el lomo tiene más de unos tres centímetros de ancho y las hojas tienen el mismo tamaño que las partituras habituales, por lo que las dimensiones del libro son las mismas que las hojas.


  —¿Supongo que la música tiene la forma de una partitura para piano y voz? —Preguntó Melissa.


  Filbert se ruborizo.


  —Realmente no podía decir, señorita. No estoy entrenado musicalmente.


  Melissa sonrió débilmente.


  —No creo que realmente importe, solo necesitamos encontrar el libro. ¿Cuál es el título?


  —El libro universal de los villancicos de Navidad" —Filbert frunció el ceño. —Creo que fue compilado por Holdsworth and Sons.


  —¿De qué color es el libro? —Preguntó Jamie.


  —Rojo —respondió Filbert. —Un rojo apagado con letras negras y un diseño negro en la portada.


  Therese miró su prole y arqueó las cejas, pero eso parecía ser el alcance de sus preguntas. Miró a Filbert y le preguntó:


  —¿Hay algo más que pueda decirnos, señor Filbert, que pueda ayudarnos a localizar el libro?


  Filbert pensó, pero finalmente negó con la cabeza.


  —Lamentablemente, no, no tengo más pistas sobre su paradero —Dijo lo último con una leve sonrisa en los niños.


  —En ese caso, nos despediremos de usted—Therese usó su bastón para ponerse de pie. —Gracias por su tiempo, señor Filbert.


  Filbert los vio salir, deseándoles suerte con su búsqueda.


  —Por la gracia de Dios, encontrarás el libro rápidamente. Estoy seguro de que el Todopoderoso no negaría a los aldeanos su servicio tradicional en honor al nacimiento de su hijo.


  —Así lo esperamos, Filbert, así lo esperamos —Therese levantó una mano en señal de despedida, luego comenzó a bajar el camino


  Después de escuchar que la puerta de Filbert se cerraba detrás de ellos, redujo la velocidad y miró a sus cuatro ayudantes mientras seguían el ritmo, dos a cada lado.


  —Bien entonces. Está demasiado cerca de la hora del almuerzo para visitar a cualquier persona inmediatamente. Sugiero que, después del almuerzo, deberíamos visitar Swindon Hall y ver qué puede decirnos la señora Swindon.


  —¡Sí! —Lottie dio un pequeño salto. —Me gusta la señora Swindon".


  —Y —agregó George, siempre práctico, —ella es la que tiene más probabilidades de poder decirnos algo útil. La señora Woolsey será vaga e incierta, y Longfellows tiene un bebé, probablemente no recordarán haber tomado prestado el libro.


  Aparentemente, los recuerdos de George de lo que sus padres enfrentaron con los nacimientos de sus hermanas menores seguían siendo fuertes y claros.


  Jamie asintió.


  —Swindon Hall se siente como el lugar correcto para comenzar.


  Therese miró de reojo a Melissa, pero estaba mirando al suelo y no estaba mostrando ningún interés manifiesto en la caza que había encendido el entusiasmo de sus primos.


  Sin embargo, Melissa se había sentido obligada a hacerle varias preguntas críticas a Filbert.


  Suprimiendo una sonrisa, Therese dijo:


  —Está arreglado entonces, visitaremos a Swindon Hall esta tarde y veremos qué podemos aprender —Jamie, George y Lottie aplaudieron. Teresa volvió la cabeza y miró a Melissa. —Tú también deberías venir, Melissa, al menos, debería presentarte a los otros terratenientes locales.


  Sin levantar la mirada, Melissa levantó un hombro en un vago encogimiento de hombros.


  —Si lo deseas, abuela.


  Teresa logró no estrechar sus ojos, o permitir que la sonrisa que amenazaba curvara sus labios. Melissa podría no querer admitir que había estado infectada con el mismo fervor de búsqueda que sus primos, pero Therese estaba segura de que la semilla de curiosidad esencial que impulsaría a cualquiera de sus descendientes a perseguir el libro perdido de villancicos se había plantado con éxito.


  Desde su punto de vista, todo lo que tenía que hacer ahora era sentarse y ver cómo florecía.


  


  


  Como para probar el punto de Therese, mientras caminaban hacia la mansión y se nivelaron con la iglesia y, nuevamente, escucharon la música más maravillosa, esta vez un concierto de Haydn, saliendo por las puertas abiertas y todos se detuvieron para escuchar, después de no más de un minuto, Melissa se volvió hacia Therese y dijo:


  —Hay casi una hora antes del almuerzo. Pensé que podría ir a revisar la sacristía, en la estantería, solo para ver si alguien ha devuelto el libro desde que el Sr. Mortimer y el reverendo miraron. Al menos un día debe haber pasado desde que buscaron allí.


  Jamie asintió.


  —¿Y quién sabe? El libro podría haber estado allí todo el tiempo, mezclado con todas las demás partituras, y simplemente no lo vieron.


  George estuvo de acuerdo.


  —Deberíamos verificar antes de seguir buscando.


  Therese miró a los cuatro, cuatro caras ansiosas que se volvían hacia ella. Tres se mostraron abiertamente entusiastas, mientras Melissa seguía intentando parecer meramente interesada.


  —Muy bien —dijo Teresa. —Por todos los medios, vayan y confirmen que el libro no está en la iglesia. Solo asegúrense de regresar a la mansión antes de que la iglesia marque las doce y media. No lleguen tarde, o la señora Haggerty estará enojada.


  —Y, —gritaron Jamie y George, repitiendo un dicho favorito de los de su padre, —nunca es prudente enojar al cocinero


  Therese trató de mantener sus labios rectos.


  —Precisamente —Ella los agitó a través del carril. —Ahora vayan y vuelvan a tiempo.


  Fueron, los tres niños más pequeños, casi corriendo por el camino de la iglesia, mientras Melissa caminaba con paso firme a su paso.


  Al ver a su nieta de catorce años ascender, Therese recibió súbito pensamiento. ¿Qué fue lo que atrajo a Melissa a la iglesia: la búsqueda del libro de villancicos, la música extraordinaria, o fue un enamoramiento de otro tipo?


  No había duda de que Richard Mortimer era un apacible apuesto; era, posiblemente, el tipo de genio musical reservado que podría atraer a una chica del carácter y las inclinaciones de Melissa.


  Therese entrecerró los ojos en la espalda de Melissa.


  —Hmm. —Después de un largo momento, Therese giró y se dirigió hacia la entrada del camino de la mansión. —Tendré que vigilar eso.


  


  


  Melissa se deslizó en la iglesia detrás de sus primos. Para darles lo debido, los tres no eran tontos; silenciosamente se arrastraban por el estrecho pasillo que corría por el lado opuesto de la iglesia desde donde el Sr. Mortimer estaba sentado ante el órgano. Su atención estaba totalmente centrada en la música apoyada en el estante del órgano que tenía ante él. Sus dedos fluían suavemente sobre las teclas, su toque confiado y seguro.


  Él no vio ni sintió a los tres niños deslizándose. Llegaron a la puerta de la sacristía y la empujaron con cuidado para abrirla. No crujió, y los tres desaparecieron en la sacristía, cerrando cuidadosamente la puerta detrás de ellos.


  Melissa no los siguió de inmediato. Sus pies se habían ralentizado, y se detuvo en las sombras, justo dentro de las puertas principales.


  La música se hinchó y surgió como un mar domado pero poderoso. Cerró los ojos y casi pudo sentir las olas que la alcanzaban, haciendo señas y atrayendo sus sentidos.


  A ella siempre le había gustado la música, y como era una de esas habilidades adecuadas para que una joven de su estatus destacara, sus padres la habían complacido con una sucesión de tutores de música. Era más que competente en cualquier instrumento de teclado, y su voz había sido entrenada hasta tal punto que, su tutor le había informado en voz baja, sería más que suficiente para ingresar al coro de cualquiera de las grandes compañías de ópera.


  No es que a ella, la señorita Melissa North, hija de Lord North of North Oaks, Buckinghamshire, nunca se le permitiría hacer una audición, ni siquiera para una compañía de gran prestigio. Aun así, era reconfortante saber que podía hacer algo bien. Y cuando finalmente se le permitiera aventurarse en la aristocracia, tendría un logro en el que brillaría.


  Por ahora... dejó que la música la envolviera y la atrajera en su abrazo. En la música, ella se sentía segura; Ella sabía cómo responder, cómo sentirse dentro de ella.


  Había estado tan... no enojada, pero molesta y mortificada por la necesidad de que la arrastraran para quedarse con su abuela, que la asustaba bastante. Pero en realidad no quería ir con su madre y con Mandy; fue Mandy la que había sido invitada, no ella, y alta y flaca como era, todavía no estaba lista para enfrentar las miradas de evaluación con los ojos entrecerrados que sabía que iban a enfrentar a todas las chicas que asistieron a la fiesta en la casa de los Trevallayan.


  Ella no estaba lista todavía. Sabía eso en lo más profundo y no había querido ir, pero no podía admitir que tenía miedo de mostrar su rostro, también demasiado largo y flaco en su opinión, en una reunión social, no a su madre. Y ni siquiera a Mandy. Sin una opción mejor a la vista, ella suponía que pasar unas pocas semanas en Hampshire era mejor que quedarse en casa con solo los sirvientes o ir semanas antes a lo de su tía en Winslow Abbey y dar vueltas por allí.


  Ahora... como la música más gloriosa que jamás había escuchado sobre su alma, sintió que su corazón se elevaba, solo un poco. Hasta ese momento, ir a quedarse con su abuela no se parecía en nada al juicio que había temido. Todos los que había conocido en Little Moseley, bueno, aparte de su abuela, eran poco amenazadores y poco exigentes; a ellos no les importaba cómo se veía ella, y en una relación más cercana, incluso su abuela había sido menos aterradora de lo que había imaginado. De hecho, el pueblo estaba demostrando ser una elección inspirada como un lugar para recuperar el aliento antes de sumergirse en el torbellino de la reunión familiar navideña.


  Pasos sigilosos se acercaron, y ella sintió un fuerte tirón en la manga. Melissa abrió los ojos para ver a George mirándola.


  —Tienes que venir y ayudar —susurró, sin embargo, logrando hacer las palabras insistentes. —Ninguno de nosotros es lo suficientemente alto como para alcanzar el estante donde se guarda la música.


  Melissa parpadeó. No era frecuente que su altura fuera vista como una ventaja.


  —Está bien —le susurró ella de vuelta. Después de una última mirada a Mortimer, todavía completamente absorto en el órgano, siguió a George por el pasillo lateral y por la puerta de la sacristía.


  El estante en cuestión estaba al nivel de su barbilla. Tenía más de a metros de largo y estaba plagada de un desordenado conglomerado de partituras sueltas.


  —Varios libros podrían estar escondidos debajo de esto —murmuró ella. Luego reunió una pila de páginas y se las dio a Jamie.


  Los llevó a un aparador cercano.


  —Podríamos también clasificar esto mientras estamos en esto.


  Cuando George lo siguió con la siguiente pila que Melissa le había dado, él murmuró:


  —O al menos, ordenarlos.


  Cuando Melissa recogió la última de las páginas sueltas y las llevó al aparador, Jamie, George y Lottie estaban ocupados revisando las páginas y colocándolas en pilas ordenadas.


  —Estamos clasificando por número de himno —explicó George.


  —Incluso yo sé mis números —dijo Lottie, poniendo otra hoja en una pila.


  Melissa suspiró, dejó su pila y comenzó a arrastrarla.


  —Pero no hay libro de villancicos".


  —No —dijo Jamie. —Pero supongo que deberíamos mirar el lado positivo. Si el libro hubiera estado aquí, no tendríamos nada que seguir buscando.


  —Al menos de esta manera, todavía tenemos una búsqueda —George sostuvo una de las pilas más grandes.


  Trabajaron constantemente a través de la masa de hojas, clasificándolas, luego dividiéndolas en pilas ordenadas y transportándolas de vuelta para que Melissa las arreglara en el estante.


  Cuando se completó la tarea, todos retrocedieron e inspeccionaron la plataforma ahora bien organizada.


  —¡Eso está mejor! —Lottie sonrió a Melissa. —La abuela dice que siempre debemos tratar de dejar las cosas mejor de lo que las encontramos.


  Melissa arqueó las cejas y se encontró sonriendo.


  Ella guió el camino de regreso a la nave.


  Mortimer seguía tocando; había pasado a una pieza bastante complicada y se estaba concentrando ferozmente en las páginas apoyadas en el atril del órgano. Melissa se preguntó de dónde habían salido las páginas; tales piezas no habrían estado en el acaparamiento de la sacristía, todos ellos habían sido himnos, procesiones y similares. Mortimer debía haber llevado las partituras él mismo, todas las partituras de todas las piezas que le había escuchado tocar.


  Las partituras eran caras, pero claramente Mortimer tenía una extensa colección.


  La música se arremolinó y tiró de ella; estaba segura de que el reloj aún no había pasado la media hora. Era consciente de que los otros tres, como ella, se demoraban escuchando; todos estaban bien educados y la música era una parte importante de sus planes de estudio. Sin mirar en su dirección, caminó en silencio hacia el banco más cercano y se hundió en el asiento.


  Después de un momento, el trío se unió a ella y, en silencio, escucharon a Mortimer tocar.


  Finalmente, en una serie de acordes ondulantes, llegó al final de la pieza y sus manos se posaron sobre las teclas.


  Melissa miró rápidamente a Lottie, George y Jamie, y se sintió aliviada al ver que, esta vez, no estaban a punto de estallar en un aplauso espontáneo. No es que la actuación no lo mereciera, pero cuando Mortimer devolvió las partituras que había estado siguiendo a una pila en una silla al lado del órgano, era obvio que todavía no se había dado cuenta de que tenía audiencia, y Melissa esperaba que si se mantuvieran tan tranquilos como los proverbiales ratones, podría tocar más piezas.


  Era de suponer que los otros tres estaban pensando en términos similares, ya que apenas respiraban mientras todos observaban a Mortimer hojear la pila de partituras. Seleccionó varias más de la pila, las colocó en el atril, luego puso sus dedos en las teclas y tocó.


  Había elegido un aire de campo ligero, uno con palabras que todos conocían. Melissa sintió el tirón efímero cuando la introducción llegó a su fin, dando paso a la primera frase:


  Incapaz de resistirse, Lottie comenzó a cantar, su soprano puro y delicado se elevaba para flotar como un hilo de seda abriéndose camino hacia el tapiz de sonidos que el órgano colocaba en el aire.


  Mortimer escuchó; Sus hombros se tensaron.


  Lottie se dio cuenta de lo que había hecho y miró a Melissa.


  Melissa se encontró con los ojos de su prima joven, leyó la súplica sin palabras que contenía, y sonrió de manera tranquilizadora y se unió a ella, levantando a su alto más fuerte y apoyando la voz de Lottie.


  Los dedos de Mortimer no vacilaron, pero lanzó una mirada por encima del hombro. Los vio, luego tuvo que volver a su música.


  En la siguiente frase, Jamie y George alzaron sus voces y se unieron a la perfección al coro.


  Melissa llenó sus pulmones y cantó con más fuerza, equilibrando instintivamente los tres sopranos.


  La próxima vez que Mortimer los miró, se quedó mirándolos por un segundo, luego sonrió y asintió alentador, antes de que su necesidad de las partituras lo obligara a mirar hacia otro lado.


  Llegaron al final de la pieza. Mortimer tocó los acordes finales, extendió la mano y pasó a otra hoja de música, y sonó la introducción a "Greensleeves".


  Él miró rápidamente su camino.


  —¿Conocen las partes?


  Melissa miró a sus primos; los tres asintieron, y ella respondió:


  —Sí.


  Mortimer asintió y siguió tocando, permitiendo que el órgano se hinchara con más fuerza, luego se desvanecía a medida que se acercaba la sección coral.


  Melissa se puso de pie y llenó sus pulmones; Junto a ella, los demás hicieron lo mismo.


  Luego cantaron, ajustando perfectamente sus voces a las armonías entrecruzadas.


  Los cuatro habían sido entrenados para cantar; era un talento que se consideraba necesario para las posiciones sociales que algún día ocuparían.


  Y Mortimer se unió a ellos, su voz era un agradable barítono, prestando profundidad y peso a la interpretación.


  Fue una delicia, una alegría, cantar en compañía, con un acompañamiento virtuoso que evoca sus mejores esfuerzos. Hicieron una fila, dejaron libres sus voces y cantaron y se regocijaron en su creación.


  Llegaron al final de la canción. Respirando hondo y satisfechos, escucharon los acordes finales del órgano, luego los dedos de Mortimer se detuvieron y el silencio, un silencio profundo y pacífico como consecuencia de un sonido glorioso, cayó.


  Richard levantó las manos de las teclas y giró el banco para enfrentar a sus inesperados coristas. Por un momento, los miró y luego preguntó:


  —¿Cuánto tiempo permanecerás en la aldea?


  La niña mayor parpadeó y no respondió de inmediato.


  El chico mayor le lanzó una mirada y luego respondió:


  —Estaremos aquí hasta el vigésimo segundo. Luego nos vamos a nuestra casa, bueno, la mía, la de George y la de Lottie, pero Melissa y la abuela también irán allí.


  —Ya veo —Una idea novedosa estaba tomando forma en el cerebro de Richard. —Así que estarás aquí para el servicio de villancicos.


  —Sí —El muchacho más joven, George, asintió enfáticamente. —Estamos ayudando a buscar el libro de los villancicos.


  —Ah —Richard vaciló, sin embargo, sus voces estaban entre las mejores que había escuchado en mucho tiempo, y como su abuela había insinuado, dejar que ese talento se desperdicie, especialmente cuando tenía un servicio de villancicos para realizar, podría no ser solo una parodia, pero posiblemente una idiotez. Los examinó y luego dijo: —En ese caso, suponiendo que el libro de villancicos se encuentre a tiempo... y posiblemente incluso si no lo es, me pregunto si ustedes cuatro estarían interesados en formar un coro invitado especial para la ocasión.


  Los tres más pequeños hubieran aprovechado la oportunidad, su entusiasmo brillaba en sus rostros, pero la niña mayor, Melissa, preguntó:


  —¿No hay un coro de la aldea?


  —Solía haberlo, pero el señor Goodes, el maestro de coro anterior, había estado enfermo durante algún tiempo y el coro se disolvió. Todavía no he tenido tiempo de reformarlo —Y dudaba que permaneciera en el pueblo el tiempo suficiente para hacerlo. Eso era, en parte, uno de los espolones que lo empujaron a hacer el servicio de villancicos y las celebraciones navideñas de la iglesia lo mejor que podía, el más alegre y alentador, para pagarles al pueblo y a la congregación que, aunque sin quererlo, le habían brindado seguridad. Puerto, refugio seguro en su momento de necesidad.


  Por supuesto, cuando había respondido al anuncio de un organista en una aldea rural, no había imaginado que una de las grandes damas de la aristocracia tendría su propiedad de dote allí. Hizo todo lo posible por evitarla, temiendo que ella le echara un vistazo y supiera quién era, pero al parecer, se había salvado de ese destino; ella había estado desconcertada, pero no había hecho la conexión, había pensado que él era un Mortimer. Dado eso, probablemente pasar tiempo con sus nietos no lo expondría a ninguna otra amenaza.


  —Así que no pondremos a nadie fuera de lugar al formar un coro de invitados especiales para el servicio de villancicos —dijo Melissa.


  Tenía que darle crédito por pensar en eso.


  —No. No estarás usurpando a nadie.


  Pensó por un momento más, su mirada oscura pesaba sobre él y su propuesta, luego miró a sus tres... primos, ¿verdad?


  En cualquier caso, los tres más pequeños, hermanos en apariencia solo, asintieron con entusiasmo.


  Melissa lo miró.


  —¿Qué implicaría formar un coro invitado especial? ¿Qué tendríamos que hacer?


  A pesar de su juventud, definitivamente no era solo una cara bonita encima de una figura esbelta.


  Richard arqueó las cejas en sus pensamientos y luego dijo:


  —Todos han sido entrenados, ¿verdad?"


  Melissa y sus primos asintieron.


  —Lo pensé mucho —, dijo. —Todos ustedes tienen voces fuertes y claras. Si trabajamos juntos, podríamos dirigir a la congregación y proporcionar los solos que nadie más en la aldea puede realizar. Pero por supuesto, eso significará práctica. Del sonido de las cosas, ninguno de ustedes ha cantado en un coro antes. Necesitará entrenar sus oídos, y eso significa practicar escalas y armonías —Hizo una pausa, constantemente observándolos, luego dijo: —Dado que el servicio de villancicos está programado para la semana del viernes, creo que la práctica diaria es necesaria. Durante una hora todos los días, excepto los domingos, de diez a once. Él arqueó las cejas hacia ellos. —¿Pueden comprometerse con eso?


  Melissa miró a sus primos, encontrándose con sus ojos uno tras otro. Sin afirmar entre ellos, colgaron las palabras: es solo una hora al día. Les quedaría mucho tiempo para buscar el libro de los villancicos.


  Y había muy poco más que hacer, al menos para Melissa, en un pueblo tan pequeño.


  A estas consideraciones se agregó el atractivo de hacer algo en realidad, lograr algo. Algo que, de todos en el pueblo, ellos con su entrenamiento vocal estaban especialmente capacitados para hacer. Melissa no se había reunido con muchos de los aldeanos, pero sintió que los otros tres se alegrarían de tener la oportunidad de hacer algo especial para la comunidad a la que habían insistido en regresar en esa temporada navideña.


  Como estaban las cosas, ella se mantuvo en lugar del adulto a cargo de su banda de cuatro; ella trató de catalogar los inconvenientes de la sugerencia de Mortimer, pero no pudo ver nada más allá de la pérdida de su tiempo.


  Ella levantó la mirada y, a través del espacio intermedio, lo miró a los ojos.


  —Sí. Podemos hacer eso, una hora de práctica todos los días, excepto los domingos —Luego se convenció a sí misma de la situación y añadió la advertencia: —Si la abuela lo permite, por supuesto.


  


  Capítulo Cuatro


  


  


  


  Los cuatro primos llegaron a la puerta de la mansión justo cuando la campana de la iglesia tocaba las doce y media.


  Therese se reunió con ellos en el vestíbulo y contempló sus sonrisas; antes de que pudieran comenzar a recitar lo que había causado esas sonrisas, ella recomendó que se lavaran y ordenaran antes de reunirse con ella en el comedor.


  Los chicos gruñeron, pero corrieron escaleras arriba siguiendo a las chicas.


  Tres minutos más tarde, el cabello cepillado, abrigos y vestidos alisados, los cuatro se deslizaron en sus asientos ahora acostumbrados en la mesa.


  En el dedo levantado de Therese, esperaron hasta que les sirvieron, casi tirando de sus sillas con impaciencia.


  Una vez que se consumieron las primeras dosis de sopa, finalmente preguntó:


  —Bueno, entonces, ¿encontraron algo en la sacristía?


  —No —dijo Jamie, —pero era un desastre terrible.


  Vertieron un informe de todo lo que habían hecho. Therese escuchó y aprobó su reorganización de las partituras, luego Lottie, que había estado casi hinchada por la necesidad de descargarse, estalló con


  —¡Y vamos a hacer un coro especial para cantar en el servicio de villancicos!


  Sorprendida, Therese arqueó las cejas, y Jamie y George saltaron para llenar el vacío, describiendo cómo, improvisados, habían cantado la canción country, luego "Greensleeves" en partes cuando Mortimer les preguntó si podían.


  Melissa recordó la sugerencia subsiguiente de Mortimer de que formaran un coro invitado especial para dirigir a la congregación para el servicio de villancicos.


  —Pensé que parecía algo razonable de hacer —dijo en voz más baja. —Pero tendremos que practicar una hora cada mañana, excepto el domingo, por supuesto.


  —Acordamos hacer eso —dijo Jamie con orgullosamente.


  Therese miraba sus caras ansiosas; realmente querían hacer eso, incluso Melissa, aunque estaba ocultando su entusiasmo detrás de un velo de indiferencia bastante delgado. Therese sonrió a todos.


  —Creo que es una excelente idea. Felicitaciones al señor Mortimer por pensar en ello.


  Hizo una pausa y se dio cuenta de lo que decía Mortimer: que sabía que los hijos de la posición de sus nietos serían adiestrados por la voz, más o menos como una cuestión de rutina. Hmm


  —Entonces —dijo Melissa, —¿tenemos su permiso para trabajar con el Sr. Mortimer y cantar como su coro especial invitado?


  El anhelo no expresado en la pregunta de Melissa le recordó a Teresa que de todos sus nietos, Melissa era la más atraída por la música.


  —Sí, ciertamente. Será una excelente manera de reembolsar al pueblo en su conjunto por todas las pequeñas bondades que nos otorgan.


  Y para Therese, la sugerencia de Mortimer fue otro ejemplo de que Little Moseley hizo su magia con aquellos que buscaron refugio allí.


  Los cuatro niños, incluso Melissa, sonrieron y luego derribaron la última gelatina de la señora Haggerty.


  Por sí misma, mientras observaba sus rostros felices, Therese se lo agradeció; ella realmente no tenía idea de cómo sobrepasar la cáscara autoimpuesta de Melissa, pero la música y la posibilidad de cantar en un coro para el pueblo habían hecho el truco.


  Melissa estaba, una vez más, sonriendo libremente.


  Cuando la última pizca de gelatina se desvaneció y sus cucharas cayeron en sus tazones vacíos, Jamie miró alrededor de la mesa, con determinación en su rostro.


  —Ahora todo lo que tenemos que hacer es encontrar el Libro Universal de Villancicos Navideños.


  


  


  Partieron para Swindon Hall en el carruaje; Cuando Melissa se unió a ellos, como cuestión de rutina, Therese había notado con silenciosa satisfacción, había demasiados para manejar el concierto, y el día se había convertido en una llovizna. Llamar al carruaje los había retrasado, y al detenerse a conversar con Peggy Butts, que había estado regresando de visitar a su hermana Flora en Milsom Farm, y detenerse para intercambiar noticias con la Sra. Johnson, se encontró en la puerta de Witcherly Farm. Eran casi las tres en punto cuando se detuvieron en la explanada ante la puerta del Hall.


  Descendieron del carruaje, se reunieron en el porche, luego Jamie tocó el timbre.


  Colton, el mayordomo de los Swindon, les abrió la puerta. Él sonrió y les dio la bienvenida al interior, luego fue a informar a su ama antes de regresar para guiarlos hacia el largo y espacioso salón.


  Sally Swindon se levantó para saludarlos, junto con una joven rubia que había estado compartiendo el sofá con su anfitriona. A juzgar por los aros en sus manos, ambas señoras habían estado bordando.


  Sonriendo, Therese caminó hacia adelante y saludó a Sally, quien la recibió calurosamente.


  —Lady Osbaldestone, Therese. Bienvenida —Después de apretar los dedos y tocar las mejillas, Sally se echó hacia atrás y se volvió hacia la dama más joven. —Therese, debes permitirme presentarte a la sobrina de Horace, la señorita Faith Collison. Faith, esta es Lady Osbaldestone, de quien te he hablado mucho.


  La señorita Collison era de estatura media, con una figura bien redondeada y cabello rubio suave. Su característica más sobresaliente era su rostro, incluso rasgos y ojos claros de color verde claro en una tez impecable con el color de una pastora de Dresde, pero su belleza estaba algo atenuada por unas gafas de montura dorada.


  La señorita Collison sonrió con una sonrisa perfectamente juzgada de labios de color rosa e hizo una reverencia en el grado correcto.


  —Es un honor conocerle, señora. Mi tía mencionó que vives en el pueblo.


  —Ciertamente. —Therese asintió amablemente; La señorita Collison parecía ser una joven educada, con modales inauditos. Entonces Therese señaló a sus seguidores. —A su vez, permítanme presentarles a mis nietos. La señorita Melissa North es de mi hija mayor Henrietta, la hija de Lady North .


  Melissa hizo una reverencia a la Sra. Swindon, luego intercambió inclinaciones y saludos con la Srta. Collison.


  —Y —continuó Therese, —Sally, recordarás estos tres diablillos. Señorita Collison, permítame presentarle a Lord James, el vizconde Skelton, a su hermano, George, y a su hermana, Lady Charlotte, que todos conocen como Lottie.


  Los tres hijos de Celia, acostumbrados durante mucho tiempo al proceso de corteses presentaciones, hicieron una reverencia y se balancearon, primero a la señora Swindon, luego a la señorita Collison.


  —Ahora que tenemos las presentaciones fuera del camino —Sally Swindon señaló a las numerosas sillas que estaban frente al sofá. —Pongámonos cómodos, y llamaré por té y... — Se detuvo para mirar por la ventana al ahora día gris y cada vez más frío. —Tal vez los bollos no estuvieran mal.


  Los niños sonrieron enormemente, sin palabras, asegurándole a la señora Swindon que su suposición era correcta.


  Therese reclamó el sillón más cercano al fuego, frente a la posición de Sally Swindon en el sofá. Melissa se hundió debidamente en la silla frente a la señorita Collison, mientras que después de una momentánea vacilación, la cría de Celia se acomodó en el pequeño asiento de amor entre los sillones.


  Mientras volvía a sentarse en el sofá, Sally continuó:


  —Cuando hicimos la última correspondencia, creo que mencioné que teníamos la intención de visitar a los padres de Faith, la hermana de Horace y su esposo, en Londres.


  Therese inclinó la cabeza.


  —Lo hiciste. ¿Confío en que su estadía en la capital pasó sin contratiempos?


  —Ciertamente, fue bastante agradable. No había estado en la ciudad en un tiempo, y como era muy tarde en el año, la ausencia de multitudes hizo que todo fuera mucho más fácil —La Sra. Swindon les regaló una breve lista de los lugares que había visitado luego dijo: —Pero la razón principal por la que visitamos fue para despedir a Margo y Vincent, los padres de Faith. Vincent está en el Ministerio de Relaciones Exteriores y ha sido enviado a Constantinopla. —La Sra. Swindon miró con cariño a Faith. —Lady Osbaldestone lo sabe todo sobre esas posiciones, su esposo también estaba en la Oficina de Relaciones Exteriores.


  Therese sonrió reminiscentemente. —Vi mucho del mundo al lado del querido Gerald.


  Lottie estaba tranquila, con grandes orejas aleteando, pero tanto Jamie como George estaban empezando a inquietarse. Therese los miró y luego arqueó una ceja a Sally.


  —Me pregunto si la señora Higgins podría necesitar algo de ayuda para preparar esos bollos.


  Sally sonrió a los tres niños más pequeños.


  —Estoy seguro de que si van a la cocina, la Sra. Higgins se alegraría de recibir ayuda.


  La mención de la comida había capturado instantáneamente el interés de Jamie y George, e incluso Lottie estaba dispuesta a ser desviada.


  Therese asintió a los tres.


  —Pueden ir y decirle a Colton que lo han enviado para ayudar a la señora Higgins —Estaba segura de que Colton lo entendería.


  Los niños se levantaron de un salto, se inclinaron ante la señora Swindon y Faith y luego se apresuraron hacia la puerta.


  Cuando se cerró detrás de ellos, Therese miró a Faith Collison.


  —¿Debo entender, señorita Collison, que eligió quedarse en Inglaterra?


  La Sra. Swindon dijo:


  —Todos sentimos que Constantinopla tal vez no era el mejor lugar para una joven de la posición de Faith, ya sea en el mercado matrimonial o no.


  Therese arqueó las cejas.


  —En este caso, sin duda estaría de acuerdo: siendo tan bella, señorita Collison, indudablemente habría atraído mucha más atención de la que se habría sentido cómoda".


  Faith asintió.


  —Papá lo temía, y cuando explicó... bueno, yo estaba lo suficientemente feliz como para quedarme atrás —Miró a la Sra. Swindon y le devolvió la sonrisa, con igual cariño. —Y la tía Sally y el tío Horace me invitaron a quedarme durante todo el año para que mis padres se ausenten.


  La mención de Sally del mercado matrimonial había despertado la curiosidad de Therese, y ser una gran dama le otorgó la licencia social para preguntarle sin rodeos:


  —¿Tengo razón al pensar, señorita Collison, que usted se dio por terminada en el mercado matrimonial?


  Los ojos verdes de la señorita Collison se encontraron con los de Therese, y la joven se encogió de hombros.


  —Como entiendo, debemos ser vecinas, señora, por favor llámeme Faith. Y si he terminado con el mercado matrimonial o el conmigo, sospecho que es un punto discutible. Pero la temporada de este año fue la tercera, y confieso que aún no he conocido a ningún caballero que pueda mantener mi interés por más de unas pocas horas.


  —Tú has tenido tres ofertas, Faith, y de tres caballeros perfectamente elegibles —El tono de la Sra. Swindon sugirió que esta era una discusión en curso.


  —Sea como sea, tía Sally, no podía verme casada con ninguno de los tres —Faith se encontró con la mirada de Therese. —Estoy en la posición de suerte de no tener que casarme a menos que así lo elija. Mamá y tía Sally dicen que soy demasiado exigente, pero preferiría vivir mi vida cómodamente sola que casada con un caballero al que no ame.


  La señora Swindon hizo un sonido frustrado.


  —El amor vendrá si le das una oportunidad.


  Los labios de Faith se curvados parcialmente.


  —Mi punto precisamente, tía Sally. Sin embargo, no veo ninguna razón para imaginar que continuar asistiendo a los bailes en los salones de baile de Londres pueda dar mejores resultados que hasta este momento. Tres años es suficiente.


  Therese consideró a Faith y lo que podía ver en esa leve sonrisa. A menos que ella se equivocara, la aparente suavidad de Faith Collison y la naturaleza no dramática de su belleza ocultaban una columna de acero templado. Uno necesitaba fuerza para volver a la aristocracia.


  —Dime, Faith, ¿qué fue lo que encontraste tan falto en tus caballeros pretendientes?


  Al encontrarse de nuevo con la mirada de Therese, Faith respondió de manera sucinta:


  —Confianza.


  Therese estaba impresionada; ella inclinó su cabeza en reconocimiento.


  —Definitivamente recomendaría esa calidad en un futuro esposo —Therese notó que Melissa estaba prestando mucha atención. —Conozco a muchos caballeros que poseen ese rasgo. Debes haber tenido razones para creer que a tus tres pretendientes les faltaba.


  La expresión en el hermoso rostro de Faith sugería que, cuando se trataba de caballeros, ella había perdido la fe.


  —Aunque parezca extraño, mis anteojos —levantó una mano y golpeó el borde dorado de una lente, —me permiten ver a través de las adulaciones de ambiciosos pretendientes. Y una vez que esas adulaciones fueron eliminadas, todo lo que quedaba de las motivaciones de esos tres caballeros para casarse conmigo era, de hecho, la ambición.


  La Sra. Swindon dejó escapar un suspiro, pero no ofreció ninguna refutación.


  Therese se encontró a sí misma respetando a Faith Collison más de lo que había anticipado.


  —Tomo tu punto.


  En otras circunstancias, Therese podría haber visto la situación de la señorita Collison como un desafío, pero en Little Moseley, había muy pocos caballeros del calibre adecuado para presentar como posibles candidatos para la mano de cualquier joven, y mucho menos para una dama hastiada que tenia mente propia.


  Girándose a Sally Swindon, Therese preguntó por su marido y, desde allí, ella y su anfitriona se decidieron a intercambiar información sobre los eventos de la aldea. Aunque Therese había regresado hacía solo tres semanas, Sally, Horace y Faith habían regresado solo por dos días.


  —Siento que tengo mucho para ponerme al día —dijo Sally.


  Melissa tenía poco interés en los asuntos locales y dudaba que Faith Collison también. Captó la mirada de la joven y se aventuró a sonreír.


  Faith inmediatamente le devolvió la sonrisa. Después de mirar a su tía, en estrecha conversación con la abuela de Melissa, Faith se levantó del sofá y se sentó en otra silla más cerca de la de Melissa.


  —Dime —dijo Faith, —¿conoces bien Little Moseley?


  Melissa negó con la cabeza.


  —Difícilmente —Si Faith ya había tenido tres temporadas, tenía que tener al menos veintiuno. Pero Melissa sabía que debido a su altura, la mayoría de la gente pensaba que era mayor; Faith probablemente la tomó por dieciséis o diecisiete años, lo suficientemente cerca para ser amigas. Melissa no vio ninguna razón para corregir cualquier malentendido; ella podría aprovechar una amiga propia. —Sólo llegué el lunes por la noche.


  —Oh, también es cuando llegamos al pueblo —dijo Faith. —Justo por delante de lo peor del aguanieve —Ella se estremeció dramáticamente. —Mis padres viven en Londres, y habíamos estado allí hasta ese momento, así que esa fue mi primera experiencia real del invierno. Tengo que decir que estoy deseando que llegue una Navidad campestre con campos blancos bajo la nieve.


  —Vine de nuestra casa en Buckinghamshire, así que no fue tan impactante —Melissa hizo una pausa y luego dijo: —Escuché que su padre está en la Oficina de Relaciones Exteriores. El mío también lo está.


  —Me preguntaba —admitió Faith. —Papá ha hablado a menudo de Lord North. Tu padre es uno de los hombres mayores allí, ¿verdad?


  Melissa asintió.


  —Tiene su base en Londres y lo ha sido durante años. Él y mamá se entretienen constantemente.


  Faith asintió sabiamente.


  —Cuando era joven, nunca pensé que alguna vez diría esto, pero las cenas y los bailes todas las noches pueden llegar a ser bastante aburridos.


  Melissa sonrió.


  —Ciertamente —Estudió el rostro de Faith y luego dijo: —Sólo estoy aquí hasta Navidad, pero parece que tienes todo un año de Little Moseley por delante. ¿Cómo piensas llenar tu tiempo?


  Faith ensanchó sus ojos.


  —Realmente no lo sé —Miró a su tía, luego bajó la voz. —Como probablemente te hayas adivinado, más o menos he renunciado a la noción de matrimonio —Hizo una pausa y luego dijo: —Tres temporadas de ser un alelí, seguidas de tres ofertas, cada una de las cuales fue motivada más por los talentos de mi padre que los míos... —Su barbilla se afianzó. —Creo que sé dónde estoy con los caballeros, de todos modos elegibles, y como no necesito casarme por dinero, he decidido hacer otra cosa con mi vida.


  Melissa no se perdió la amargura que había en las palabras de Faith, sin importar cuán resignada pareciera.


  Faith se encontró con los ojos de Melissa.


  —Mi problema es que, habiendo sido criada, como todos lo somos, para imaginarnos otra vida que no sea el matrimonio, no tengo idea de qué alternativas existen. Veo este año que viene como un momento para buscar y ver qué otras vías me parecen atractivas.


  Lentamente, Melissa asintió.


  —Usted preguntó sobre el pueblo. Como tú, no he visto mucho de eso todavía. Hartington Manor, la casa de la abuela, se encuentra frente a la iglesia, y acabo de empezar a salir a pasear. De hecho, el único edificio público en el que he estado es la iglesia. Si eres partidaria a la música, el organista tiene un talento asombroso.


  Faith arrugó la nariz.


  —Música de iglesia.


  —Pero no. —Melissa se inclinó más cerca. —El Señor. Mortimer practica todos los días, y toca sobre todo piezas seculares de los grandes compositores. Para cualquier persona que ama la música, vale la pena detenerse y simplemente pararse en la parte trasera de la nave y dejar que su música te bañe.


  Faith la miró fijamente.


  —Solo por tu voz, puedo decir que realmente amas la música, y yo también. Yo toco el arpa.


  —Pianoforte, clavicordio y clavecín —Melissa devolvió con una sonrisa. —También toco el violín y el violonchelo, pero no pensé traer ninguno de los dos.


  Faith suspiro


  —La tía Sally y el tío Horace tienen una hermosa sala de música, pero no arpa. Ojalá hubiera pensado en hacer que nuestro personal en Londres empacara mi arpa y la enviara aquí, pero es grande y muy difícil de manejar. Y ahora no me atrevo a escribir a casa y pedirle a alguien que busque dónde se ha guardado y enviarla. Si no lo embalan correctamente, terminará en pedazos.


  Melissa frunció el ceño.


  —Lamentablemente, la abuela no tiene una sala de música, pero por lo que ella dice, deduzco que hay varias casas grandes alrededor del pueblo. Tal vez uno pueda tener un arpa que puedas tomar prestada.


  —También me encanta cantar —confesó Faith, —pero prefiero tocar el arpa mientras lo hago.


  Melissa estaba a punto de mencionar el coro especial, pero la puerta se abrió en ese momento, y las cuatro damas se volvieron para contemplar una procesión. Lottie estaba a la cabeza con una pequeña bandeja en la que se exhibían cuatro mermeladas diferentes en platos de vidrio tallado. Iba seguida por George, que llevaba un cuenco de mantequilla recién batida, y detrás de él caminaba Jamie, que llevaba una gran fuente llena de bolitas doradas, que aún estaban humeantes.


  El aroma de buñuelos recién tostado provocó los sentidos de todos.


  Faith sonrió y le susurró a Melissa:


  —Me preguntaba si esos tres recordarían que hay otros aquí que también podrían disfrutar de un bollo.


  Melissa se rió entre dientes.


  —Pensé que la abuela estaba siendo bastante imprudente enviando a los niños a ayudar, comen todo el tiempo. Puede que no hubiera quedado ninguno en el momento en que nos llegara la fuente.


  Los siguientes quince minutos se gastaron en devorar los deliciosos buñuelos de la señora Higgins, untados con sus mermeladas premiadas. El té fue vertido y sorbido entre bocados.


  Cuando todos los presentes se llenaron satisfactoriamente y se recostaron, limpiándose los labios y suspirando satisfechos, Therese decidió que finalmente era hora de abordar el propósito de su visita.


  —Si bien ha sido agradable charlar y ponerse al día, Sally, teníamos otra razón para venir.


  —¿Oh? —Relajada contra los cojines del sofá, la Sra. Swindon arqueó las cejas.


  —Como saben, el servicio de villancicos de la aldea se está aproximando, aparentemente, está programado para el viernes de la próxima semana. Sin embargo, el maravilloso nuevo organista del pueblo, el Sr. Mortimer, quien en todos los demás aspectos es un músico superlativo, solo puede tocar desde partituras. Él necesita la música escrita.


  Sally Swindon frunció el ceño.


  —Pero la iglesia posee un libro de villancicos. Lo tomé prestado no hace mucho, un poco antes de que nos fuéramos a Londres.


  Therese asintió.


  —Así supimos. Sin embargo, en algún momento, el libro de los villancicos se ha extraviado. Decir que se ha desvanecido es probablemente exagerar las cosas: extraviarse, sospecho, está más cerca de la marca. —Miró a Sally. —¿Recuerdas lo que hiciste con el libro?


  Sally asintió.


  —Bastante claro. Lo tenía… —Sus ojos se estrecharon. —Debe haber sido en algún momento de noviembre. Quería copiar algunos de los himnos, lamentablemente, no los villancicos, sino los otros incluidos en la parte posterior del libro. Me enteré por Eugenia cuando ella tenía el libro para buscar himnos para el bautizo del pequeño Cedric. Solo me tomó dos días copiar lo que quería, luego el Reverendo Colebatch vino para desearnos que Dios nos acompañara en nuestro viaje, y puse el libro de villancicos en sus manos —Sally se encontró con los ojos de Therese. —Recuerdo que lo hice con bastante claridad, justo antes de que se fuera, así que debe haber llevado el libro a la iglesia.


  Therese sabía muy bien la propensión de Jeremy Colebatch a distraerse.


  —¿Dónde estabas cuando le diste el libro? ¿Estaba en el vestíbulo? Si es así, estoy de acuerdo, debe haberse ido con el libro.


  Sally hizo una mueca.


  —No, tenía el libro en la sala de música, y fui allí a buscarlo, y él me siguió. Como dije, puse el libro en sus manos, pero luego la señora Colton me pidió que mirara algunas manchas, y dejé a Jeremy en la sala de música... —Sally Swindon conocía a Jeremy Colebatch incluso mejor que Therese. Con los ojos muy abiertos, Sally miró a Therese. —Oh querido. Tal vez dejó el libro en la sala de música. Salimos para Londres a la mañana siguiente, y no he estado allí desde que lo dejé parado en medio de la habitación, libro en mano.


  George se levantó de un salto.


  —Podríamos buscar en la sala de música, ¿si lo desea?


  Jamie y Lottie también se levantaron, con la esperanza iluminando sus expresiones.


  Sonriendo, Sally Swindon miró las caras ansiosas de los niños.


  —¿Sabes dónde está?


  —Me los llevaré —Se levantó Faith.


  —Yo también iré —Melissa se puso de pie. —En caso de que el libro haya sido colocado en algún estante fuera de la vista.


  Sally Swindon les hizo señas a la puerta.


  —Por supuesto, espero que lo encuentres. Claramente, si el pueblo quiere disfrutar de un servicio de villancicos, necesitamos encontrar ese libro.


  Melissa siguió a Faith al vestíbulo.


  Faith dirigió a los niños, que estaban delante de ellas, por uno de los corredores.


  —La puerta de la sala de música es la última a la derecha.


  Con Faith, Melissa paseaba en la estela de los niños. Cuando entró en la sala de música, George y Lottie tenían el taburete del piano abierto y estaban estudiando detenidamente el contenido.


  Lottie miró hacia arriba.


  —Hay mucha música aquí.


  —Pero no hay libro rojo de villancicos —informó George.


  Entre ellos, Jamie, Faith y Melissa encontraron varias otras pilas de partituras. También encontraron varios libros de música, dos de los cuales eran rojos. Lamentablemente, tampoco eran el libro de los villancicos.


  Decepcionados, volvieron a guardar toda la música, luego a la sugerencia de Jamie, razonando que el Reverendo Colebatch podría haber dejado el libro en una mesa o un aparador, pero posteriormente se cayó y fue expulsado accidentalmente de la vista. Hicieron un circuito completo de la habitación, mirando detrás de las cortinas e incluso debajo de los aparadores.


  Finalmente, Melissa se enderezó y suspiró.


  —Ningún libro. Parece que el reverendo Colebatch, de hecho, lo llevó de regreso a la iglesia.


  Abatidos, los tres Skeltons siguieron a Faith y Melissa al salón.


  Bajo la mirada interesada de su abuela, se desplomaron en los asientos que habían dejado vacantes recientemente.


  —Entiendo —dijo Therese, —que el libro no está en la sala de música aquí.


  —No —dijo Jamie. —También buscamos por todas partes. Definitivamente no está allí.


  Faith había vuelto a la silla al lado de Melissa; Miró de Teresa a Melissa.


  —Dijiste que el organista es muy talentoso. Seguramente debe poder tocar al menos un puñado de villancicos, suficiente para un servicio de villancicos.


  Los tres niños sacudieron la cabeza.


  —No es el tipo habitual de servicio de villancicos —explicó George. —Estuvimos aquí por eso el año pasado, y duró toda una hora.


  —Al menos ocho villancicos, querida —confirmó Sally Swindon. —Y rara vez tenemos los mismos villancicos, tal vez tres de los más populares, pero la tradición es que tenemos un servicio coral completo con los villancicos para la narrativa de la Natividad, por así decirlo.


  —Oh —Faith parpadeó, claramente tratando de imaginarlo. —Así que este servicio es un evento importante para el pueblo.


  —Ciertamente —dijo Teresa con gravedad. —Y por una concatenación de razones, debemos encontrar ese libro.


  —Para el viernes siguiente —Jamie dijo.


  —Bueno, es miércoles —dijo Sally, —así que todavía tienen tiempo, y es un pueblo pequeño.


  —En realidad —Melissa captó la atención de Therese y luego se dirigió a Faith, —aparte de la búsqueda del libro, nosotros, mis primos y yo, hemos acordado ayudar al Sr. Mortimer a hacer del servicio de villancicos un evento muy especial. Formando un coro invitado especial para dirigir a la congregación y cantar solos y armonías —Melissa hizo una pausa y luego le dijo a Faith: —También mencionaste que amas la música y te encanta cantar. ¿Considerarías unirte a nuestro coro? En este momento, solo somos cuatro los que podríamos hacerlo con voces más entrenadas. —Melissa miró a Therese. —Estoy segura de que el señor Mortimer estaría de acuerdo.


  Chica inteligente. Si Melissa había tenido la intención de embaucar a Faith Collison, una joven que necesita al marido adecuado, en la órbita de Richard Mortimer, quien era el único soltero potencialmente adecuado en el área, Therese no lo sabía; Independientemente, el resultado fue exactamente lo que ella, la gran dama que era, deseaba ver. Ella asintió alentadora.


  —Esa es, de hecho, una excelente idea: tal como están las cosas, el coro de invitados especiales de Mortimer es bastante pequeño. ¿Qué parte cantas, Faith?


  Detrás de sus lentes, los ojos de Faith se habían ensanchado.


  —Er... soprano. Soy una soprano normal.


  —Eso debería funcionar bien —Melissa se apresuró a asegurarla. —Canto contralto y, como era de esperar, las voces de los niños son altas y ligeras. Tenerte para anclar la parte de soprano contra mi contralto y el barítono de Mortimer será de gran ayuda.


  Faith no necesitaba mucha persuasión. Pronto se acordó que ella iría a Hartington Manor a la mañana siguiente y caminaría a la iglesia con los otros cuatro futuros coristas para practicar con Mortimer.


  —Tal vez —dijo Faith, mirando primero a la señora Swindon y luego a Therese, —si pudiéramos encontrar un arpa en algún lugar, yo también podría tocar. Estoy acostumbrada a cantar y tocar simultáneamente, y el arpa se mezclará bien con el órgano.


  Therese inclinó la cabeza.


  —Ciertamente podemos preguntar en las otras casas cuando visitemos en busca del libro de los villancicos. Alguien debe tener un arpa escondida, y estoy segura de que se alegrará de ver que se usa en una buena causa.


  Lottie, Jamie y George esperaron pacientemente a que todo se resolviera.


  Ahora, Lottie se movió y dijo:


  —Pero primero, tenemos que encontrar el libro.


  Todos la miraron, luego Therese respondió por todos.


  —Ciertamente, querida, tenemos que encontrar de inmediato el Libro Universal de los Villancicos de Navidad.


  


  


  A la mañana siguiente, según lo acordado, Faith llegó a la puerta de la mansión a las diez y diez de la mañana.


  En una ráfaga de abrigos, bufandas y mitones, los otros cuatro se apresuraron a instalarse adecuadamente, luego los cinco se dispusieron a caminar la corta distancia por el camino, atravesar la puerta del cementerio y subir por el camino hacia la iglesia. .


  Therese los vio ir con aprobación y un toque de orgullo. Se había preguntado si la afición de Melissa por la iglesia y su atracción por el coro especial habían sido impulsadas por el enamoramiento, ya que había pocas dudas de que Richard Mortimer era el tipo de caballero que inspiraba tales fantasías en una chica inexperta. Sin embargo, la disposición de Melissa de presentarle Faith a Mortimer, argumentó firmemente contra cualquier tendencia por parte de Melissa, por lo que Therese estaba debidamente agradecida. Hacer frente a enamoramientos inadecuadas era un asunto delicado que esperaba haber dejado lejos en su pasado.


  El pequeño grupo desapareció alrededor de la curva en el camino. Sonriendo, Therese se apartó de la ventana. Parecía que era solo la música de Mortimer lo que atraía a Melissa.


  


  


  Melissa abrió el camino hacia la iglesia, con el corazón en alto, realmente sentía como si se iluminara y se elevara en su pecho, ante la perspectiva de escuchar más de la interpretación del Sr. Mortimer. Conocía la música lo suficientemente bien como para reconocer un raro regalo cuando caía a sus pies, y ser capaz de disfrutar de las interpretaciones de un ejecutante del calibre de Mortimer era un regalo que ella estaba decidida a saborear mientras ella podía.


  Con Faith a su lado, Melissa caminó audazmente por la nave hasta donde estaba Mortimer, como de costumbre, tocando el órgano. Se detuvo ante la baja barandilla de madera en la parte delantera del corral de órganos; Cuando, sin darse cuenta, Mortimer continuó tocando, miró a Faith y sonrió cuando vio una expresión de asombro en la cara de su nueva amiga.


  Los otros tres se unieron a ellas, y esperaron en silencio, simplemente disfrutando de la música, hasta que Mortimer llegó al final de la pieza.


  Cuando el último acorde se desvaneció, pareció volver en sí mismo. Miró por encima del hombro y vio a Jamie, George y Lottie alineados a la izquierda de Melissa.


  —Ah, están aquí.


  Mortimer se levantó y rodeó el banco de órganos, luego su mirada se posó en Faith, de pie al otro lado de Melissa, y comprobó su paso.


  —Buenos días, señor Mortimer —Con una mano, Melissa indicó a Faith. —Encontramos otro visitante en el pueblo que ama cantar y que le gustaría unirse al coro especial para invitados. Permítame presentarle a la señorita Collison, que ha venido para quedarse con su tío y su tía, el mayor y la señora Swindon de Swindon Hall.


  Mortimer la miró fijamente, y luego pareció recordarse. Con la mirada fija en Faith, bajó al suelo para que solo la barandilla baja los separara. Luego le tendió la mano.


  Melissa observó, intrigada, que Faith, aparentemente aturdida, colocaba su mano enguantada en la palma de su mano.


  Mortimer cerró sus dedos sobre los de ella y se inclinó.


  —Señorita Collison. Es un placer conocerle.


  Faith se sonrojó y cayó en una reverencia.


  —El placer es todo mío, señor. —Ambos se enderezaron. Miró a la cara de Mortimer por un segundo más, luego tartamudeó: —Espero... Eso es... —Hizo una pausa y respiró hondo y, levantando la cabeza, comenzó de nuevo. —La señorita North me habló del coro especial y me gustaría mucho unirme—Especialmente después de escucharlo tocar; Su verdadero talento era excelente.


  Mortimer todavía la estaba mirando de una manera concertada y decidida. Faith no podía recordar a ningún caballero que la mirara de esa manera, como si su enfoque se hubiera enfocado y literalmente la viera solo a ella. Seguramente él podría ver sus gafas... bueno, difícilmente podría pasarlas por alto. La mayoría de los caballeros, en su experiencia, todos los caballeros, vieron las lentes con montura de oro, y fue como si sus miradas se desviaran instantáneamente. Pero no Mortimer; Parecía realmente verla, incluso con Melissa ágil y dramáticamente atractiva de pie junto a ella.


  Faith habría apostado que la chica más joven era mucho más del tipo para llamar la atención de un músico brillante pero excéntrico.


  Ella parpadeó ¿Ella, Faith Collison, de alguna manera logró atraer la brillante atención del Sr. Mortimer?


  Ese fue un pensamiento novedoso, no estaba segura de qué pensar.


  —Yo... ah. —Tenía que decir algo para romper el hechizo. Ella tragó y ofreció: —Soy una soprano, y también toco el arpa.


  Finalmente, Mortimer parpadeó y, como si tuviera que obligarse a hacerlo, le soltó la mano.


  —Será una adición muy bienvenida a nuestra pequeña banda.


  Faith se dio cuenta de que no había estado respirando adecuadamente y rectificó la omisión.


  Melissa había estado siguiendo la interacción entre Mortimer y Faith con absoluta fascinación. Se dio cuenta de que, a su lado, Lottie, con los ojos abiertos, había estado haciendo lo mismo. Para Melissa, parecía que Faith y Mortimer necesitaban un poco de ayuda para seguir adelante.


  —Lamentablemente —dijo Melissa, —la señorita Collison no trajo su arpa con ella, y los Swindon no tienen una.


  —Pero mientras buscamos el libro de los villancicos —agregó Jamie, —también buscaremos un arpa para pedir prestada.


  —Eso es —dijo Faith, —si cree que tener un arpa para agregar al acompañamiento sería beneficioso.


  Ahora era Mortimer quien se veía fascinado.


  —Nunca antes he tocado al lado de un arpa, creo que agregará profundidad y complejidad armónica —Sonrió a Faith. —Espero escuchar la combinación —Finalmente, miró a los demás. —Ciertamente espero que logres encontrar un instrumento adecuado.


  Una parte del cerebro de Richard intentaba recordarle que los otros cuatro estaban allí para practicar, y él también. Él no estaba allí para soñar sobre una cara bonita, que era todo lo que una gran parte de su mente quería hacer. Pero también quería averiguar más sobre la fascinante Miss Collison: por qué había llamado tanto su atención no tenía ni idea; todo lo que sabía era que ella había reclamado su atención de una manera que ninguna otra joven había hecho, y la manera más rápida de hacerlo era continuar.


  Forzando la vista del rostro angelical de la señorita Collison, recorrió con la mirada a los demás.


  —Los nombres de pila son los mejores para el trabajo de coro, o eso creo. Mi nombre es Richard. ¿Y tú eres? —Señaló al último chico de la fila, el mayor.


  —Jamie —El muchacho sonrió.


  —Soy George —se ofreció el muchacho más joven.


  —Y yo soy Charlotte, pero todos me llaman Lottie —dijo la niña.


  —Melissa —dijo la señorita North.


  —Y yo soy Faith —reveló la señorita Collison.


  Richard descubrió que su mirada se había enganchado de nuevo en ella. Se obligó a asentir y saludar a los cinco a la entrada del corral de órganos.


  —Intentemos esto con las sopranos a mi izquierda y la contralto, Melissa, a mi derecha —. Regresó a su asiento ante el órgano y esperó mientras los demás entraban y se acomodaban. Miró a sus cuatro sopranos; Faith Collison había llevado a los demás y se encontraba más lejos del órgano. —Hmm. Creo que el equilibrio será mejor si la señorita Collison, Faith, se coloca al lado del órgano, con Lottie a continuación, luego George y luego Jamie.


  Faith y los niños se reorganizaron según las indicaciones.


  —Bueno. Ahora... —Richard miró el órgano y logró recordar lo que debería venir después. —Vamos a empezar con algunas escalas.


  Volver a la tarea musical que tenía entre manos lo ancló y, más bien, pensó, también resolvió las otras.


  Una vez que estuvo satisfecho de que sus voces se habían calentado, hizo que intentaran la Oración del Señor y la música que había encontrado en la sacristía. Después de eso, él reorganizó sus sopranos. Faith permaneció cerca del órgano, su voz era la más fuerte y más madura, y Richard movió a Jamie a su lado, con George a su lado y la pequeña Lottie al final de la línea. La voz de la niña tenía una delicada claridad cristalina que, usada correctamente, resultaría dolorosamente evocadora. Richard sabía de varios villancicos que se beneficiarían del sonido, pero primero, necesitaba que se encontrara la música.


  Por sugerencia de Jamie, probaron uno de los villancicos para los cuales se encontraron las partituras en la sacristía.


  Después de correr a través de él, todos hicieron una mueca.


  —Eso no sirve en absoluto —dijo Lottie.


  Melissa suspiró.


  —Es demasiado pesado para usar.


  Nadie discutió.


  —También podemos probar los otros dos para los que tenemos la música —Jamie revisó las hojas de música. —Necesitamos saber si también son horribles.


  Lo eran.


  Richard apoyó las manos en las teclas. Se sintió frustrado más allá del cálculo de cuentas; como los demás, podía escuchar todos los villancicos que había cantado desde la infancia en su cabeza, pero... Miró a Faith y la encontró mirándolo. Él la miró a los ojos y dijo:


  —Simplemente no puedo tocar sin la música delante.


  Ella sonrió gentilmente.


  —Estoy segura de que lo encontraremos pronto.


  —Sabemos que no está en los Swindons —dijo Melissa. —El diácono sabe de otros tres que tomaron prestado el libro recientemente, y los visitaremos en breve.


  —Todavía falta más de una semana para el servicio de villancicos —agregó George.


  Richard logró una débil sonrisa. Era lo menos que podía hacer cuando los niños estaban tan decididos a ayudarlo. Sin embargo, se sintió obligado a señalar:


  —Si bien como coro, podemos practicar el uso de otros himnos, necesitaremos al menos unos días para trabajar en los villancicos que esperamos tocar en el servicio y...


  —Para hacer eso, necesitamos el libro de los villancicos —Jamie hizo una mueca.


  Melissa había notado que Lottie miraba a Faith, como si quisiera que ella dijera algo o hiciera algo. Pero aunque Faith ciertamente parecía preocupada y simpatizaba con Mortimer, ella no parecía tener ninguna idea que ofrecer, para atraer la mirada de Mortimer hacia ella.


  Durante toda su vida, Melissa había escuchado referencias a la destreza de su abuela en la promoción de las parejas de la aristocracia; por lo que había observado del interés de Lottie en Faith y Mortimer, Melissa tuvo que preguntarse si la predilección por el emparejamiento era heredable. Y si el rasgo se hubiera reducido a Lottie, ¿no podría Melissa tenerlo también?


  Se atormentó el cerebro para seguir avanzando, para mantener a Faith y Mortimer en compañía mutua, aunque con los cuatro como chaperones. Lo único en lo que podía pensar era extender su práctica, hacer que Mortimer tocara y los dirigiera de nuevo.


  —Me preguntaba... —Ella estudió el teclado del órgano. —Conozco dos villancicos de memoria: para tocar, quiero decir, en el piano. Sé que no es exactamente lo mismo, piano a órgano, pero trabajas fuera de la partitura de piano, ¿no?


  Mortimer asintió.


  —Pero la necesito escrita.


  Melissa lo miró a los ojos y confió en que lo había adivinado bien.


  —Si yo tocara, ¿podría copiarlo, escribir la música por sí mismo?


  Mortimer parpadeó. Por un momento, miró el estante vacío del órgano, luego admitió:


  —Eso podría funcionar —Reenfocándose, hizo varios ajustes en el órgano y luego se puso de pie. —Eso ahora está configurado para imitar mejor a un piano. ¿Por qué no pruebas tus villancicos mientras consigo un lápiz y un papel?


  Mortimer se dirigió a la sacristía. Melissa se deslizó en el banco de órganos y puso sus dedos sobre las teclas. Los otros se reunieron sobre ella con entusiasmo.


  —¿Qué villancicos conoces? —Preguntó Lottie.


  —'¡Escuchen con atención! The Herald Angels Sing 'y' This Endris Night '—. Melissa comenzó a tocar la primera.


  Luego regresó Mortimer, con lápiz, papel y una silla de respaldo recto. Colocó la silla donde había estado Melissa, luego se sentó y la miró. —'¡Escuchar con atención! The Herald Angels ': comienza desde el principio y se detiene cuando lo digo.


  Ella asintió.


  —Sólo sé el acompañamiento de piano.


  —Eso es todo lo que necesitamos —le aseguró Faith. —Mientras tengamos eso, podemos cantar.


  La siguiente media hora pasó jugando y transcribiendo. Como muchos músicos, Mortimer tenía un sistema de notación propio que utilizaba para escribir música rápidamente. No sería legible para nadie más, pero él podía leerlo y, al usarlo, podía bajar rápidamente cada frase.


  A un minuto de comenzar, primero Lottie, luego Jamie y George, comenzaron a cantar en voz baja las palabras que iban con las frases.


  Faith miró a Mortimer.


  —¿El canto te molesta?


  Hizo una pausa, luego miró hacia arriba, primero a ella, luego a los niños. Él sonrió débilmente.


  —Extrañamente, no. Supongo que porque conozco muy bien las palabras, en realidad parece que me ayuda... imagino la música, aunque imaginar no es la palabra correcta.


  Después de eso, Faith agregó su soprano al coro tranquilo.


  Por el rabillo del ojo, Melissa vio que los labios de Mortimer se levantaban ligeramente.


  Finalmente, llegaron al final de "This Endris Night", y Mortimer anotó el último acorde.


  —Bien, entonces. —Se levantó, y Melissa intercambió lugares fácilmente. Mortimer colocó las páginas de su garabato en el estante, ajustó varias escalas, luego colocó los dedos en las teclas y toco.


  Su interpretación no fue perfecta, pero Melissa corrigió sus errores e hizo anotaciones en su puntaje. Repasaron ambos himnos, con los niños y Faith cantando suavemente.


  Por fin, Mortimer se recostó y sonrió, una sonrisa real, sincera y mucho más feliz.


  —Al menos ahora, tenemos dos villancicos que podemos usar —Miró a Melissa. —Gracias.


  Melissa le devolvió la sonrisa.


  —Eres muy bienvenido.


  —Está bien. —Mortimer miró a su coro a su alrededor. —Los escribiré correctamente más tarde, pero por ahora, veamos qué podemos hacer con ellos. De vuelta a su lugar, conduciré y veremos qué pueden recordar de las partes.


  Todos regresaron a sus posiciones, y después de verificar que estaban listos, Mortimer comenzó la introducción. Levantó una mano, luego con un barrido elegante, los condujo a la sección coral.


  Su barítono rodó bajo el contralto de Melissa, mientras que las sopranos, lideradas por Faith, se elevaron arriba. Ganando confianza, se sonrieron mutuamente mientras el sonido se hinchaba y llenaba la iglesia.


  Desde la parte trasera de la nave, envuelta en sombras, Therese observaba, escuchaba y sonreía silenciosamente.


  Vio a Melissa y Lottie intercambiar una mirada de complicidad; Al interpretar esa mirada con facilidad, Therese sintió que sus últimas y persistentes reservas en cuanto al interés de Melissa en Mortimer se desvanecían. Esas reservas la habían empujado a ir a la iglesia, pero claramente, sus nietas vieron a Mortimer y Faith de la misma manera que lo hizo Therese, como un posible emparejamiento que era su deber promover.


  Después de un momento, Therese se deslizó en el banco más cercano, se sentó y se entregó a la música, al sonido de las voces de sus nietos que se alzaban y retorcían en los viejos villancicos evocadores.


  Finalmente, Mortimer declaró terminada la práctica de esa mañana. Se levantó del órgano, y los demás se arremolinaron. Mortimer miró a Faith.


  —Nos reuniremos de nuevo mañana a la misma hora. Podemos practicar con otros himnos. —Miró a Melissa. —Y gracias a Melissa, tendremos dos villancicos que podemos usar.


  —Pero dos villancicos no están lo suficientemente cerca para un servicio de villancicos —declaró Jamie. —Necesitamos el libro, vamos a pasar el resto del día buscando.


  Mortimer miró a sus jóvenes coristas con seriedad.


  —Desearía poder ser de alguna ayuda, pero ser nuevo en el área... —Después de un segundo, inclinó su cabeza hacia el órgano. —Y no he tocado tanto como debería en los últimos meses, necesito volver a entrenar mis dedos, por así decirlo.


  Lottie saltó al lado de Faith, empujando a Faith hacia adelante. Melissa, al otro lado de Mortimer, se volvió hacia el pasillo, saludó y comenzó a caminar.


  Cuando los cuatro se giraron hacia el pasillo, Lottie y Melissa se echaron hacia atrás, dejando a Faith y Mortimer caminando juntos.


  En el banco de la parte de atrás, Therese reprimió su risa; ella observó y escuchó mientras Mortimer, algo vacilante, preguntaba cuánto tiempo esperaba Faith permaneciera en el área.


  Therese se levantó cuando los niños se alinearon con su posición. Sólo entonces se fijaron en ella y la recibieron con sonrisas.


  Juntos, siguieron a Mortimer y Faith al porche de la iglesia. El mozo de Faith estaba esperando con el concierto de Swindon Hall. Con sus nietos a su alrededor, Therese vio a Mortimer entregar a Faith levemente sonrojada al asiento del concierto. Ella le dio las gracias con gracia, luego él se puso de pie y observó al mozo alejarse con ella.


  Al parecer, sin recordar el resto de sus coristas, Mortimer siguió lentamente el concierto por el camino.


  Therese no enmudeció su sonrisa. Bajó del porche y los niños se acercaron a ella, con Lottie y Melissa a su lado. Mientras caminaban por el camino hacia la mansión, Therese tocó la manga de Melissa.


  —Tú y Lottie —Therese sonrió con aprobación cuando Lottie se volvió con una sonrisa feliz en su camino, —lo hicieron bien allí. Claramente, has heredado algo de mi talento.


  Lottie sonrió positivamente.


  Melissa, también, no pudo reprimir su sonrisa, aunque rápidamente agachó la cabeza como para esconderla. Pero después de un segundo, ella murmuró:


  —Gracias, abuela.


  Con la cabeza en alto, Therese sonrió sin restricciones; Cuando se trataba de Melissa, definitivamente estaba progresando.


  


  Capítulo Cinco


  


  


  


  Esa tarde, extendieron su búsqueda al Salón Fulsom.


  El día se había puesto bien, y los niños habían insistido en que todos podrían meterse en el concierto. Therese manejó las riendas, con Melissa a su lado, haciendo malabarismos con Lottie en su regazo, mientras que Jamie y George se habían subido detrás del asiento; se aferraron a su espalda mientras Therese guiaba a la yegua, afortunadamente de una disposición estoica, por el camino de la mansión y por el camino de la aldea.


  Therese estaba tranquilamente complacida de que Melissa no hubiera tenido la menor duda al acompañarles. Parecía que su nieta mayor ahora se consideraba un miembro comprometido de su equipo de investigación; su reincorporación a la tribu familiar había progresado tanto, al menos.


  Llegaron a la entrada del camino de Fulsom Hall sin contratiempos, y Teresa giró el concierto bajo los árboles sobresalientes.


  —Desde que Eugenia se casó con Christian y se mudó a Dutton Grange, la señora Woolsey ha estado a cargo del personal aquí. Como Henry todavía está en Oxford, la administración de la casa del Hall no ha sobrecargado a la Sra. Woolsey; entiendo que pasa mucho tiempo en Grange con Eugenia, Christian y el bebe Cedric.


  —La Señora. Woolsey probablemente le guste abrazar al bebé —observó Lottie.


  —Ciertamente. Pero debemos recordar que la Sra. Woolsey no es un personaje robusto —dijo Therese. —Necesitamos interrogarla con delicadeza si queremos averiguar algo al punto.


  Por el rabillo del ojo, vio a Melissa tomar nota.


  Llegaron a la explanada, y Therese detuvo el concierto. Jamie y George saltaron hacia abajo. George se acercó a la cabeza de la yegua y Jamie estaba dispuesta a ayudar a Therese a bajar. Ella asintió con aprobación y agarró su mano.


  —Gracias.


  Él sonrió.


  Lottie se había bajado del otro lado y Melissa descendió y se sacudió la falda.


  Uno de los muchachos del establo salió corriendo para hacerse cargo del caballo. George lo saludó por su nombre, al igual que Jamie. Después de intercambiar varios comentarios, George le entregó las riendas.


  Para entonces, Therese había arreglado su falda y había arreglado su abrigo.


  —Vamos, muchachos —Los saludó con la mano mientras se dirigía hacia el porche y la puerta principal. Melissa, sosteniendo la mano de Lottie, cayó junto a Therese.


  Jamie tiró de la campanilla. Después de varios segundos, pasos se acercaron, luego Mountjoy abrió la puerta.


  La cara del mayordomo se arrugó en una sonrisa.


  —Lady Osbaldestone —Su mirada se desvió hacia Jamie, George y Lottie, y él soltó una carcajada abierta. —Escuché que tiene a sus ayudantes de Navidad otra vez este año.


  —Desde luego, Mountjoy. —Therese se deslizó hacia el vestíbulo. Ella señaló a Melissa mientras la seguía. —Esta es otra de mis nietas: la señorita North.


  Mountjoy inclinó su cabeza hacia Melissa.


  —Creo que la señora Woolsey está en la sala de la mañana...


  —No, no, Mountjoy, estoy aquí —Arrastrando dos chales de lana y con una bufanda de punto holgada alrededor de su cuello, Ermintrude Woolsey apareció aleteando desde la parte trasera del pasillo. —¡Lady Osbaldestone! Qué placer volver a verle. —La señora Woolsey se detuvo y observó a los niños, que hicieron una reverencia, se agacharon y sonrieron. El rostro arrugado de la señora Woolsey se suavizó en una suave sonrisa. —Veo que ustedes tres están de vuelta, y han traído a una hermana mayor.


  —Una prima —Therese suministró. —Otra de mis nietas, la señorita North.


  Melissa hizo una reverencia.


  —Señora. Woolsey.


  —Bienvenida, querida, de hecho, bienvenido a todos ustedes —La Sra. Woolsey puso los ojos brillantes como un pájaro en Therese. —¿Has venido a tomar el té? Me temo que Henry todavía no ha regresado, de hecho, no estoy muy segura de dónde está en este momento, pero escribió para esperarle a él y a varios de sus amigos que vinieron el año pasado. Supongo que tiene la intención de alojarlos aquí durante las semanas previas a la Navidad, como lo hizo el año pasado, así que espero que eso signifique que él y ellos llegarán cualquier día.


  La Sra. Woolsey volvió su mirada hacia Jamie, George y Lottie y dijo:


  —Aparentemente, ellos, los amigos de Henry, se divirtieron mucho aquí el año pasado, suplicaron volver. Sospecho que ustedes tres sienten lo mismo, al ver que también están de vuelta en Little Moseley.


  George y Lottie sonrieron y asintieron, dejando que Jamie dijera:


  —Ciertamente, señora. La Navidad en Little Moseley es bastante especial.


  Previniendo, de acuerdo con la expresión de la Sra. Woolsey, una larga digresión de todos los eventos que tuvieron lugar la Navidad anterior, Therese intervino para decir:


  —En realidad, es uno de los eventos especiales de Navidad del pueblo lo que nos trae aquí, a saber, el servicio de villancicos.


  La señora Woolsey aplaudió levemente las manos.


  —Los villancicos, ¡siempre tan encantadores! Tan evocador en esta temporada, ¿no crees?


  —Ciertamente —respondió Therese. —Pero ha surgido una ligera dificultad, que estamos tratando de superar. El libro de villancicos de la iglesia se ha perdido, y estamos en una búsqueda para localizarlo.


  La expresión de la señora Woolsey se quedó en blanco, luego abrió los ojos de par en par.


  —¿El libro de los villancicos? ¿El rojo? ¿El libro universal de los villancicos?


  —Sí—vino de varias gargantas, y los niños asintieron.


  Therese continuó cuidadosamente:


  —Entendemos que tomo prestado el libro en algún momento del pasado reciente y queríamos preguntarte si todavía lo tenía.


  —Oh no. Solo lo necesité por unos días. Después de eso, lo llevé de vuelta a la iglesia, a la sacristía, —les aseguró sinceramente la Sra. Woolsey. Entonces su rostro se nubló, y su mirada se volvió insegura. Un segundo después, ella frunció el ceño. —Al menos... creo que lo hice. —Frunció el ceño, luego miró a Therese implorantemente. —Debo haberlo hecho, ¿no crees? Me equivoqué mucho de haberlo mantenido... —Todavía frunciendo el ceño, inclinó la cabeza y su mirada se volvió desenfocada. —Pero ya ves, no creo que lo hice. Mantenerlo, quiero decir. De hecho, estoy casi segura de que lo puse de nuevo en el estante de la sacristía.


  Habiendo esperado tal vaguedad, Therese preguntó con calma:


  —Cuando tuviste el libro, ¿dónde lo guardaste?


  —Por qué, en la sala de música, por supuesto —La Sra. Woolsey señaló uno de los pasillos que conducían desde el pasillo. —El piano está ahí, así que ya ves, no tendría sentido que el libro estuviera en otra parte.


  —Ciertamente —Therese miró a sus nietos. —Tal vez, Ermintrude, tú y yo podríamos ir al salón, y Mountjoy podría traer algo de té, y mientras tanto, Melissa y los niños pueden mirar en la sala de música, solo para asegurarse de que el libro ya no esté allí.


  —Oh sí. Qué buena idea. —La señora Woolsey sonrió a Melissa, Jamie, George y Lottie. —Mountjoy, por favor muestra a estos jóvenes a la sala de música.


  —Sí, señora —Mountjoy llamó la atención de Therese. —Y después de eso, llevaré el té al salón.


  —Excelente. Gracias, Mountjoy. —Con un gesto airoso, la señora Woolsey condujo a Therese hacia el salón.


  Melissa se volvió hacia Mountjoy.


  El mayordomo indicó un pasillo que conducía a la casa. —Si viene en esta dirección, señorita —dirigió una sonrisa a los otros tres, —jóvenes caballeros y dama, les mostraré dónde deberán buscar.


  Cuando el mayordomo los condujo a la sala de música, Melissa entendió su fraseo; la habitación era grande y larga y contaba con un pianoforte y varios otros instrumentos de cuerda y viento dispuestos alrededor del espacio rectangular. La sala también contenía lo que parecían ser cientos de partituras; permanecían apilados en cada superficie disponible, cayendo en cascada desde sillas y mesas laterales, y en varios casos, derramándose y extendiéndose sobre el suelo.


  —Dios mío —dijo George. —Estaremos aquí hasta Navidad.


  Jamie resopló.


  —Es una suerte que hay cuatro de nosotros para buscar.


  Melissa, aturdida en silencio, asintió a Mountjoy.


  —Regresaremos al salón después de que terminemos aquí.


  El mayordomo hizo una reverencia y se retiró, dejándolos mirando el desafío que tenían ante ellos.


  Melissa miró a su alrededor y luego sugirió:


  —Vamos a dividir la habitación en cuartos y buscar uno cada uno.


  Los otros estuvieron de acuerdo. Melissa se movió a la izquierda de la puerta.


  Durante la siguiente media hora, buscaron, levantaron cada montón de hojas y verificaron que no había ningún libro oculto entre ellos, hurgando en los armarios y mirando debajo de los muebles, y revisando cada compartimiento de los diversos taburetes de música y estuches de instrumentos que encontraron descartados y apilados.


  No desenterraron ningún libro de villancicos, ni siquiera hojas sueltas de villancicos individuales, sino...


  —¡Mira esto! —Lottie llamó desde el rincón más alejado de la habitación.


  Melissa levantó la vista para ver que su prima más joven finalmente había llegado al final de su sección y había levantado una solapa de un paño negro pesado tirado sobre un gran mueble y que casi había desaparecido debajo de la cubierta.


  La pesada tela amortiguó la voz de Lottie mientras se alzaba emocionada.


  —¡Es un arpa!


  Los otros se miraron, luego dejaron lo que estaban haciendo y se apresuraron a ver. Después de agacharse y mirar por debajo de la cubierta y determinar que Lottie no estaba imaginando cosas, Melissa trabajó con Jamie para levantar el material negro del instrumento, y finalmente reveló un arpa de tamaño completo.


  Por un instante, los cuatro miraron fijamente su hallazgo. Entonces Melissa sonrió.


  —Faith va a estar muy contenta.


  —El Señor Mortimer también. —Lottie sonrió.


  Cinco minutos más tarde, después de haber buscado hasta el punto en que sentían que podían jurar con razón que el Libro Universal de Villancicos de Navidad ya no estaba en la sala de música de Fulsom Hall, Melissa llevó a los otros tres a la sala de estar.


  Ante la mirada interrogativa de su abuela, ella informó:


  — No encontramos el libro de villancicos, pero encontramos un arpa. Uno de tamaño completo. Parece estar en buen estado de funcionamiento.


  —Oh, sí —dijo la señora Woolsey. —Esa será el arpa de la madre de Eugenia y Henry. Ella era un músico bastante talentoso, ya sabes. La mayoría de los instrumentos en la sala de música son de ella. Aparte del pianoforte, me temo que tengo poca aptitud.


  Melissa miró fijamente a su abuela, pero para su sorpresa, su abuela le hizo un gesto con la cabeza para que continuara. Buscó la mejor manera de explicarlo y luego dijo:


  —Sra. Woolsey, una señorita Faith Collison ha venido para quedarse con la señora Swindon. La señorita Collison es la sobrina por matrimonio de la señora Swindon.


  —¿Oh? —La expresión de la señora Woolsey se iluminó. —Siempre es bueno tener a una familia joven que visite uno en Navidad.


  —Ciertamente —Como Melissa había esperado, la mención de un pariente visitante había despertado la curiosidad de su anfitriona. —La señorita Collison —continuó Melissa, —está bastante bien en el arpa, pero lamentablemente, no pudo traer su instrumento con ella. Me atrevería a decir que ha escuchado la maravillosa interpretación del nuevo organista del pueblo: se ha sugerido que si se puede encontrar un arpa para la señorita Collison, ella podría tocar con el órgano durante el servicio de villancicos del pueblo, lo que haría que el servicio fuera algo muy especial. Nosotros —Melissa incluyó a sus tres primos con una mirada, —nos preguntamos si sería posible que la Srta. Collison, bueno, la iglesia, realmente, tome prestada el arpa en su sala de música, para que la Srta. Collison toque en el servicio de villancicos.


  Melissa había decidido que el primer objetivo era obtener el uso del arpa para el servicio de villancicos; si ella deseaba, Faith podría más tarde pedir que se moviera el instrumento a la sala de música de Swindon Hall para su custodia.


  Las cejas descoloridas de la señora Woolsey se habían elevado casi hasta su línea del cabello. Ella parpadeó y luego dijo:


  —No puedo ver por qué no. Nadie ha tocado al pobre en un tiempo. Por supuesto, es realmente propiedad de Eugenia y Henry, pero ninguno de los dos ha mostrado ninguna propensión a tocar, así que... —La Sra. Woolsey miró a la abuela de Melissa para que la guiara.


  Su abuela asintió.


  —Todos los instrumentos musicales están mejor si son utilizados. Hablaré con Eugenia sobre el arpa la próxima vez que la vea, pero mientras tanto...


  —Ciertamente, ciertamente. —La Sra. Woolsey volvió una cara sonriente hacia Melissa y sus primos. —Hablaré con Mountjoy acerca de que el arpa se traslade adecuadamente a la iglesia —La Sra. Woolsey parpadeó de manera miope, luego su rostro se ensombreció. —Acabo de recordar. Alguien tendrá que restringirlo y volver a afinarlo, y me temo que no tengo idea...


  —Estoy segura de que la señorita Collison lo sabrá —Melissa se apresuró a decir. —Y estoy segura de que ella cuidará al máximo el arpa; estará muy agradecida de tenerlo para tocar.


  La vaga sonrisa de la señora Woolsey volvió.


  —Oh, eso es un gran alivio. Sé que a la querida Maude le encantaría que se usara su arpa y también para el servicio de villancicos de la aldea.


  Melissa fue profusa en su agradecimiento y agregó los de Mortimer, Faith y sus primos también.


  Teresa miró, escuchó y aprobó. Ningún indicio de reserva o reticencia se mantuvo a la manera de Melissa. Con todo, su nieta previamente renuente estaba saliendo muy bien.


  


  A la mañana siguiente, un pequeño pánico por ubicar el abrigo de Lottie significó que habían pasado diez minutos desde la hora en que Melissa y sus primos llegaron hasta la puerta principal de la iglesia.


  —No hay música —Jamie se detuvo y miró las puertas cerradas.


  —Oh —Lottie se detuvo a su lado, su carita transformándose en una máscara de preocupación. —Tal vez el señor Mortimer pensó que no veníamos y se fue.


  —Lo dudo —Melissa pasó junto a la pareja y siguió. —Lo más probable es que él esté clasificando a través de la música o algo así. Vamos, o estaremos incluso más tarde.


  Los tres corrieron tras ella. Llegó a la puerta, la abrió y entró silenciosamente.


  Alertada por un sexto sentido, redujo la velocidad y miró hacia el órgano del corral, luego levantó una mano para advertir a sus primos mientras la seguían a la nave.


  Los tres se agruparon a su alrededor y también miraron.


  Richard Mortimer no estaba clasificando la música. Ni siquiera estaba en el órgano, que yacía en silencio junto a él. Ayudaba a Faith a restringir y afinar el arpa de Fulsom Hall.


  Los dos hablaban en voz baja mientras trabajaban. La expresión de Richard era relajada, y una sonrisa flirteaba en los labios de Faith al responder a sus comentarios.


  Junto con sus primos, Melissa permaneció en silencio e inmóvil en las sombras que envolvían ese extremo de la nave.


  Después de varios minutos de intercambios silenciosos, el arpa finalmente se ató y afinó por completo.


  Richard dio un paso atrás y estudió la imagen de Faith sentada detrás del instrumento. Ella lo miró y sonrió, luego pasó sus dedos ligeramente sobre las cuerdas, enviando delicados acordes a través del silencio.


  A medida que el sonido se desvanecía, Richard parecía volver a sí mismo. Frunció el ceño, sacó su reloj de bolsillo y lo miró, luego levantó la cabeza y, con el ceño fruncido todavía, miró hacia la puerta principal de la nave.


  Jamie reaccionó primero, dando un paso adelante y caminando por el pasillo como si acabaran de entrar.


  —Lo siento, llegamos tarde —llamó. —Lottie extravió su abrigo, y nos llevó años encontrarlo.


  Los otros se pusieron en movimiento y lo siguieron por el pasillo.


  Richard y Faith intercambiaron una mirada rápida. A juzgar por sus rubores idénticos, ambos se dieron cuenta de que habían tenido un público con los ojos muy abiertos durante algún tiempo.


  Por su parte, Melissa asumió una expresión de completo olvido, y por lo que vio, sus primos hicieron lo mismo.


  Richard se aclaró la garganta.


  —Según tengo entendido, tenemos cuatro a quienes agradecerles por la aparición de este instrumento excepcional, su tardanza está, en esta ocasión, justificada.


  Faith sonrió


  —Acabamos de terminar de afinarlo, pero tiene un tono maravilloso.


  Melissa le devolvió la sonrisa.


  —Encantador —Miró a Richard. —¿Vamos a seguir?


  Él encontró sus ojos brevemente, luego se volvió hacia el órgano.


  —Me gustaría conocer su opinión sobre mi interpretación de los dos villancicos que me enseñó ayer.


  Se sentó en el órgano, dispuso las hojas recién transcritas ante él, luego colocó los dedos en las teclas y tocó.


  ¡Escuchar con atención! The Herald Angels Sing "y" This Endris Night —nunca habían sonado tan mágicos.


  Cuando el acorde final de "This Endris Night" se desvaneció y, arqueando las cejas, Richard miró a Melissa, ella sonrió con sincera alegría.


  —Eso fue absolutamente perfecto.


  —Bien —Richard miró a Faith. —Podemos agregar el acompañamiento de arpa una vez que hayamos perfeccionado las partes corales —Los miró a todos y levantó las cejas. —¿Vamos?


  Tomaron sus posiciones previamente definidas alrededor del órgano, y Richard los guió a través de los dos villancicos. Él demostró ser muy estricto con la precisión musical y les hizo repetir cada villancico hasta que ni una sola nota llegara ni siquiera tarde, mucho menos plana.


  Por fin, estaba satisfecho.


  —Creo que podemos decir que tenemos al menos dos villancicos en nuestro repertorio —Hizo una pausa y luego hizo una mueca. —Lamentablemente, dos villancicos no hacen un servicio de villancicos. Según tengo entendido, para ofrecer el servicio tradicional de villancicos, necesitamos al menos ocho en total.


  —Dos es un comienzo —observó Jamie.


  —Y afortunadamente, todos conocemos la mayoría de los villancicos —señaló George. —Podemos practicar cantándolos sin el órgano. Luego, cuando encontremos el libro, tendremos que juntar todo y pulir nuestra entrega, y todo saldrá bien en el día.


  Richard parecía que deseaba poder compartir su optimismo.


  Melissa se ofreció como voluntaria:


  —Ahora sabemos que el libro de los villancicos no está con los Swindon ni con la Sra. Woolsey. Solo tenemos dos lugares más para buscar: debe estar con el rector de East Wellow o en Dutton Grange.


  —No nos llevará mucho tiempo encontrar el libro —dijo Jamie, su tono determinado.


  —Y luego —agregó Lottie, —tendremos que decidir qué ocho villancicos cantar.


  Su tono serio hizo que todos sonrieran, lo cual, a juzgar por la pequeña sonrisa rápida de Lottie, había sido su intención.


  Joven como es, pensó Melissa, sabe cómo ayudar a la gente.


  —No temas —Jamie tomó la postura de un cruzado. —Encontraremos el libro de los villancicos y evitaremos que el servicio de villancicos sea demasiado corto.


  —Y aburrido —dijo George. —Definitivamente aburrido, incluso con nuestro canto.


  Richard tuvo que sonreír. Faith, notó Melissa, lo miró, su mirada suave y ligeramente preocupada.


  —No hay razón para el abatimiento —dijo Melissa mientras volvía a enrollar su bufanda alrededor de su garganta. —Todavía tenemos una semana completa antes del servicio de villancicos. Eso es tiempo más que suficiente para rastrear un libro, especialmente en un pueblo tan pequeño.


  Richard vaciló, pero luego inclinó la cabeza. Miró a Faith. —¿Eres libre de trabajar en el acompañamiento de arpa para‘ Hark! El Herald Angels ahora?


  Faith asintió. —Sí. Puedo quedarme un rato más.


  Melissa sonrió y se despidió de la pareja y, sonriendo aún más definitivamente una vez que se dio la vuelta, sacó a sus primos de la iglesia.


  


  


  Esa tarde, después de mucha discusión sobre la mesa del almuerzo, Melissa, Jamie, George y Lottie persuadieron a su abuela de que, en pos de su búsqueda del libro de villancicos, era imperativo que visitaran Dutton Grange.


  Haber obtenido el préstamo del arpa y haber escuchado lo que ellos y sus voces podían crear con solo dos villancicos populares, había fortalecido su determinación de desenterrar el libro y darse cuenta de que solo faltaba una semana para el servicio de villancicos puso presión a su búsqueda.


  Melissa no había visitado Dutton Grange antes. Aunque, aparentemente, el Grange estaba cerca, justo al final de la mansión, cruzando el carril y subiendo por el camino sinuoso del Grange, su abuela, que en esos días caminaba con un bastón que a veces incluso usaba, insistía en asistir en concierto. Los primos de Melissa se rieron y se adelantaron; Sonriendo ante su estado despreocupado, tuvo la tentación de seguirla, pero decidió que la dignidad de sus años requería que acompañara a su abuela en el concierto.


  —Aquí —Ya acomodada en el asiento, su abuela extendió las riendas mientras Melissa subía. —Tú conduce.


  Tomando las riendas, sintiéndose honrada de ser confiada incluso de una manera tan pequeña, se sentó, colocó las riendas en sus manos, luego soltó el freno y se concentró en guiar a la yegua a lo largo del camino.


  Después de un viaje tranquilo y relajante, detuvo el concierto en la explanada ante del porche delantero de Grange. Un niño del establo, aparentemente llamado por George y Jamie, estaba esperando para tomar las riendas. Él inclinó la cabeza hacia Melissa y su abuela.


  —Señorita. Su señoría.


  Jamie vino a ayudar a su abuela a bajar.


  —Es probable que estemos cerca de una hora —le dijo al chico del establo.


  —Sí, señora —respondió el muchacho. —La mantendremos en el patio. Envíe aviso cuando esté lista, y la llevaré conmigo.


  Melissa subió los escalones del porche junto a su abuela. George había empujado a Jamie a la campanilla; Cuando Melissa entró en el porche, la puerta se abrió para revelar una montaña humana con un abrigo de tweed en lugar del atuendo de mayordomo de costumbre.


  —Buenos días, Hendricks —dijo su abuela. —¿Están recibiendo tu amo y tu ama?


  La montaña sonrió.


  —Creo que sí, su señoría, pero por favor entre, y me esforzaré por reunirlos.


  Su abuela se echó a reír, y Melissa la siguió adentro. Mientras Hendricks les llevaba en un hermoso salón, Melissa reflexionó que los modales más relajados que prevalecían en el pueblo eran refrescantes.


  Pronto, ella estaba haciendo su reverencia a Eugenia Longfellow, una joven y encantadora matrona que estaba acunando a un bebé que gorgoteaba en sus brazos. El esposo de Eugenia, Christian, lord Longfellow, la siguió a la habitación; saludó a los niños y a Lottie con alegría, alborotando el cabello de los niños y alisando su mano sobre la cabeza de Lottie.


  Lottie tomó su mano y sonrió a su cara llena de cicatrices.


  —No has conocido a nuestra prima, Melissa, antes.


  —No, ciertamente. —Lord Longfellow miró a Melissa y sonrió cálidamente. —Bienvenida a Dutton Grange, señorita...


  Melissa se encontró devolviéndole la sonrisa.


  —North. Pero por favor —incluyó a Eugenia con una mirada, —llámame Melissa.


  En cuestión de minutos, cuando todos se acomodaron, por no decir tumbaron, en las cómodas sillas y sofás, Melissa se dio cuenta de que de todas las casas del pueblo, esa era la casa en que su abuela y sus primos se sentían más... no tanto en casa como en sintonía incluso se animó a los niños a que llamaran a su anfitrión y a su anfitriona por sus nombres de pila, aunque los modales arraigados eran lo que eran, los niños y Lottie volvieron instintivamente a "señor" y "señora".


  El calor inclusivo e inclusivo era una característica de Dutton Grange.


  Eugenia le tendió el bebé, Cedric, que aparentemente tenía solo unos meses de edad, a Lottie.


  —Estaba despierto, así que pensé que te gustaría abrazarlo.


  Sentada en el sofá entre Melissa y Eugenia, Lottie parecía insegura.


  Muy acostumbrada a hacerse cargo de los primos bebés, Melissa extendió los brazos.


  —Lo sostendré, y puedes entretenerlo.


  Sonriendo de nuevo, Lottie asintió. Melissa colocó con cuidado al bebé en sus brazos, en ángulo para que Lottie pudiera hablar con la pequeña persona.


  Therese observó con aprobación, mientras que con Lottie absorbida, Melissa habló con Eugenia sobre la cabeza de Lottie, respondiendo fácilmente a las preguntas de Eugenia sobre cuánto tiempo esperaba estar en el pueblo y dónde vivía normalmente.


  Como Therese y los niños habían visitado el Grange solo unos días antes, la conversación giró rápidamente hacia su propósito de llamar.


  —¿El libro de villancicos de la iglesia? —Jamie había abordado el tema con Christian, quien ahora miraba a Eugenia. —Sí, lo teníamos, pero el rector de San Aloysius en East Wellow llegó en su persecución, enviado por el diácono Filbert.


  Eugenia asintió.


  —Pusimos el libro de villancicos en sus manos, las del rector.


  Los niños suspiraron. George preguntó, aunque con pocas esperanzas,


  —¿Y el rector definitivamente se llevó el libro con él? ¿No lo dejó aquí?


  Eugenia miró a George con una ligera diversión.


  —Sí, definitivamente se lo llevó. Supuse que todo el propósito de su viaje a Little Moseley había sido buscar el libro; no se habría ido sin él.


  —Bueno —dijo Jamie de manera más arriesgada —eso simplemente significa que tendremos que viajar a East Wellow y visitar al rector y ver si todavía tiene el libro.


  —Entiendo —Christian miró cara a cara —que su búsqueda se debe al próximo servicio de villancicos".


  —Sí —dijo George. —Necesitamos el libro para que el señor Mortimer pueda tocar. Si no podemos encontrar el libro, él no podrá tocar y el pueblo no tendrá servicio de villancicos.


  —¡Grandes cielos! —Eugenia miró a Therese. —No me había dado cuenta de que el libro era tan vital. No puedo recordar que la señora Goodes lo haya usado... —Eugenia se interrumpió, luego hizo una mueca. —Bueno, ella podría no haber usado el libro durante el servicio, pero probablemente ya había aprendido los villancicos de eso.


  —Lo más probable —Therese permitió. —Pero, lamentablemente, el Sr. Mortimer, aunque es un organista bastante superlativo para la ejecución, necesita la música escrita ante él para desplegar su genio. En resumen, no puede tocar los villancicos necesarios sin el libro, y si no puede tocar...


  —Oh cielos. —Eugenia miró a Christian. —No puedo recordar, ¿el rector mencionó devolver el libro a la iglesia?


  Christian sacudió la cabeza.


  —No es que yo recuerde —Miró a Jamie. —Tal vez el rector aún tenga el libro, aunque entendí que solo necesitaba copiar tres villancicos. Eso no debería haber tomado mucho tiempo. Hace semanas que nos llevó el libro.


  Jamie hizo una mueca.


  —Podría haberlo traído de vuelta a la iglesia y ponerlo en el estante de la sacristía, y alguien más podría haberlo tomado prestado —Miró a George, luego a Lottie y Melissa. —Podríamos tener que preguntar más ampliamente.


  Los cuatro parecían bastante abatidos. En un intento por aligerar su estado de ánimo, Therese llamó la atención de Eugenia.


  —Una mejora en el servicio de villancicos que se produjo a través de toda la búsqueda es que hemos descubierto a una arpista: la señorita Collison, que es sobrina del comandante Swindon y que ha venido a vivir con ellos mientras sus padres están en el extranjero. Y mientras buscaban el libro de los villancicos en la sala de música de Fulsom Hall, los niños descubrieron un arpa que aparentemente no se usaba y acumulaba polvo.


  Los ojos de Eugenia se encendieron.


  —El arpa de mamá.


  —Así nos informó la señora Woolsey. Le preguntamos, y ella estuvo de acuerdo en que la iglesia podría tomar prestado el instrumento. Entiendo que se ha vuelto a tocar, se ha vuelto a sintonizar y ahora está sentada en un lugar privilegiado junto al órgano en la iglesia. Le dije a Ermintrude que le mencionaría el préstamo en caso de que tuviera alguna reserva.


  —No. Ninguna en absoluto. —Eugenia era toda una sonrisa. —Estoy encantada de saber que el instrumento favorito de Mama se tocará de nuevo.


  —En ese caso —respondió Therese, —tendrá aún más razón para esperar el servicio de villancicos. La señorita Collison, Faith, se unirá al señor Mortimer para interpretar el acompañamiento a los villancicos.


  —¡Qué hermoso! —Dijo Eugenia. —Ciertamente, espero escuchar eso.


  Cedric se había quedado dormido, y la mente de Lottie había vagado. Frunciendo el ceño, preguntó:


  —¿Cuándo es la representación de la Natividad? ¿Se celebrará de nuevo este año?


  Christian sonrió.


  —Te refieres al concurso del pueblo, que incluye la recreación de la escena de la Natividad. Sí, de hecho, también es una tradición del pueblo, pero este año lo hemos adelantado al servicio de villancicos. El concurso se llevará a cabo como de costumbre en el prado del pueblo a las once de la mañana del próximo miércoles.


  —¿Duggins estará allí? —Preguntó George. A Melissa, explicó, —Él es el burro de Grange y jugó el papel del burro que llevó a Mary al establo.


  —“Jugado" es la palabra clave —Christian sacudió la cabeza con burlona resignación. —Me temo que Duggins sigue siendo el único burro en la parroquia, por lo que sus servicios serán, de hecho, requeridos de nuevo este año. Solo podemos esperar que, después de sus esfuerzos el año pasado, se mantendrá en sus líneas bastante mejor.


  Los niños se rieron y preguntaron sobre los jóvenes de la aldea que podrían ser seleccionados para desempeñar los diversos roles. Cortesía de su estancia en la aldea el año anterior, conocían a muchos de los habitantes más jóvenes.


  —En realidad —Eugenia intercambió una mirada con Christian, luego se movió en el sofá para encontrarse con los ojos de Melissa —Escuché a tu pequeño coro cantar esta mañana mientras paseaba a Cedric por la iglesia, y tuve un pensamiento que mencioné a Christian: quién está ayudando a organizar el concurso este año —Eugenia incluyó a Lottie, Jamie y George con la mirada. —Sus voces combinadas sonaban tan hermosas, me preguntaba si podríamos persuadirlos a ustedes y al Sr. Mortimer para agregar una aparición adicional al calendario de su temporada. Si pudieran administrar una breve interpretación a capella durante el concurso, tal vez como el coro de los ángeles, dado que suenan como los ángeles, agregaría otra capa de asombro a la recreación.


  —Eso —declaró Therese, tocando ligeramente su bastón en el suelo, —¡es una excelente idea!


  Tanto la cara de Jamie como la de George se iluminaron.


  —¡Sí! —Dijo Jamie. —¿Por qué no? Tenemos que practicar todos los días, de todos modos.


  —Y —dijo George, —El Sr. Mortimer tiene la música para muchas otras piezas, no villancicos, que podríamos usar. Cuando ordenamos el estante de música de la sacristía, vi las hojas para algunos coros y triunfales. Seguro que habrá algo que encajaría.


  Lottie tiró de la manga de Melissa y, cuando Melissa miró hacia abajo, preguntó:


  —¿Qué significa una capella?


  —Significa cantar sin ningún instrumento que acompañe —explicó Melissa.


  —Oh. —Lottie parecía intrigada. —Así que serán solo nuestras voces.


  Melissa asintió.


  —¿Has cantado de esa manera antes? —Preguntó Lottie.


  —No.


  Al ver a su nieta mayor, por un momento, Therese se preguntó si se resistiría, pero entonces Melissa miró a Jamie y George y dijo que, para su familia, eran las palabras mágicas.


  —Será un nuevo reto.


  Para el continuo placer de Therese, Melissa levantó la vista hacia la cara de Therese y dijo:


  —Estoy segura de que si nos lo proponemos, podemos persuadir al Sr. Mortimer y a Faith para que acepten.


  


  Capítulo Seis


  


  


  


  A la mañana siguiente, Melissa, Jamie, George y Lottie intentaron ser puntuales en la práctica del coro. Entraron a la iglesia cuando el reloj de la torre de arriba repicó a las diez en punto.


  La canción que los saludó los detuvo en la parte superior del pasillo. Pura y dulce, la soprano de Faith se abrió camino a través de un aire de campo ligero, elevándose y sumergiéndose, y luego cayendo, solo para resurgir en esplendor. El sonido era simplemente hermoso. Al ver a Faith junto al órgano, con una mano apoyada en el costado del teclado, su mirada fija en Richard mientras sus ojos estaban totalmente concentrados en la música que tenía delante, tocó algo dentro de Melissa y la mantuvo en silencio y quieta; por el rabillo del ojo, vio a sus primos afectados de manera similar.


  Como grupo, esperaron, entusiasmados de buen grado, hasta que, con una nota clara y fuerte sostenida por Faith cuando el órgano se desvanecía, la pieza finalmente llegó a su fin.


  Espontáneamente, los cuatro estallaron en aplausos.


  Faith escuchó y miró por el pasillo mientras Richard levantaba las manos de las teclas y giraba.


  Sonriendo encantados, los cuatro de la mansión bajaron rápidamente por el pasillo, la pequeña Lottie se adelantó para exclamar:


  —¡Eso fue encantador!


  Los otros se hicieron eco del sentimiento.


  A Faith le agradó que, esta vez, no se sonrojara tanto. Cuando miró a Richard por debajo de sus pestañas, vio que él no se estaba sonrojando en absoluto.


  Después de saludar a los demás y aceptar sus elogios con un canto que Faith solo pudo envidiar, los dirigió a todos a sus lugares y, de manera profesional, comenzaron a revisar sus escalas.


  Cantar escalas era algo que Faith podía hacer sin pensar; mientras seguía el ritmo de los demás, siguiendo las instrucciones de Richard, se permitió saborear esos momentos en los que pudo mirarlo y beber de forma justificable todo lo que podía ver.


  La suya era una belleza tranquila y discreta que la atraía mucho más que la de las dramáticas brujas que se extendían por los salones de baile de Londres. Como su mirada se había detenido en el rostro de Richard, había reconocido lo que veía en él, algo muy cercano a su ideal, pero no tenía idea si él encontraba algo atractivo en ella.


  Bueno, aparte de su voz; estaba segura de que él apreciaba eso, junto con su habilidad en el arpa. Pero cuando su mirada se fijó en ella, cuando parecía ver más allá de sus gafas, más allá de todos los velos, hasta su interior, ¿qué era lo que veía? ¿Una dama a la que pueda tener un apego romántico? ¿O simplemente una dama inusual, una que despertó su curiosidad de una manera puramente académica?


  Desde su primer encuentro, ella sintió que él poseía una actitud distante en particular que había aprendido a asociarse con académicos, quienes tendían a ver la vida como si se hubiera retirado un paso. Como si los asuntos no los tocaran de la misma manera que impactaban a otras personas.


  Para ella, Richard Mortimer era tentación y fascinación, y aunque el pensamiento permanecía distante, flotando más allá de su capacidad de creerlo, había una posibilidad de que él también pudiera ser su salvación. Que él pudiera representar una conexión y un futuro, uno que su ser interior deseaba desesperadamente, pero que había pensado que nunca lograría.


  Sin embargo, cuando Richard sacó las manos de las teclas y buscó algunas partituras, diciendo que probarían otra pieza coral para la práctica, Faith se reprendió a sí misma en contra de leer demasiado en su ánimo sobre la contribución que podía hacer a sus actuaciones.


  Melissa había estado observando las interacciones de Faith y Richard con gran interés. A pesar de que no tenía intención de hablar con su abuela sobre el tema, si hubiera necesitado hacer un informe, sintió que podía decir que los asuntos entre los dos estaban progresando bien.


  A juzgar por la expresión de Lottie y las miradas que ella, de pie junto a Faith, seguía dirigiendo entre Faith y Richard, la joven prima de Melissa también lo creía.


  Melissa, Jamie, George y Lottie acordaron esperar hasta el final de la práctica antes de abordar la idea de una actuación a capella en el concurso, razonando que Richard y Faith, que tenían más confianza, también crecieran ante la capacidad de su pequeño coro, más probable era que estuvieran de acuerdo.


  Finalmente, después de repasar los dos villancicos en su repertorio dos veces cada uno, Richard declaró la práctica hecha. Miró alrededor a sus caras.


  —Lo han hecho muy bien. Esas armonías fueron realmente excepcionales. Centrándose en los primos, dijo: —Supongo que ya lo han cantado juntos, dentro de su familia.


  —A veces en reuniones familiares —admitió Jamie. —Pero nunca hemos hecho algo formal como esto.


  —Hablando de eso —dijo Melissa, —visitamos a Dutton Grange esta mañana, y Lady Longfellow dio su permiso para usar el arpa.


  —¡Oh, excelente! —La sonrisa de Faith se alivió. —Esperaba que ella no objetara.


  —Estaba muy feliz de saber que el instrumento estaba siendo usado de nuevo —Melissa aprovechó el momento. —Ella también tenía una sugerencia para hacer. Ella nos escuchó practicar ayer y se preguntó si podríamos hacer una breve actuación a capella como parte del concurso de la aldea. Se celebrará el próximo miércoles y gira en torno a una recreación de la Natividad. La sugerencia de Lady Longfellow fue que podríamos proporcionar el coro de ángeles para celebrar el nacimiento del Salvador.


  Richard parecía ligeramente alarmado, pero Faith estaba interesada.


  —No he oído hablar de este concurso.


  Jamie, George y Lottie intervinieron con una colorida descripción del evento del año pasado.


  —Es el otro gran evento navideño de la aldea —informó Jamie a Richard.


  —Es tan importante para el pueblo como el servicio de villancicos —agregó George, y sus hermanos asintieron enfáticamente.


  Richard todavía parecía incierto.


  —No tendríamos que usar villancicos —señaló Melissa. —George dijo que vio la música de varios coros en la sacristía.


  A regañadientes, Richard inclinó la cabeza.


  —Sí, tenemos la música para varias de esas piezas, así que podríamos practicar... y supongo, ya que la actuación en sí será a capella... —Miró a Faith.


  Ella se encontró con su mirada y, con los labios firmes, asintió.


  —Creo que deberíamos hacerlo —Señaló a los demás y se incluyó a sí misma. —Todos somos invitados en el pueblo, y sería una buena contribución para hacer nosotros a las festividades del pueblo.


  Richard miró a Jamie, George, Lottie y Melissa.


  —El coro podría no ser, de hecho, no será, el correcto para la Natividad. Esas piezas están, según me han dicho, incluidas en la parte posterior del libro de villancicos.


  —Mientras sea un coro triunfal —dijo Melissa —no creo que a nadie le importe.


  Richard los miró, claramente sopesando el problema, y luego volvió a mirar a Faith.


  Ella estaba esperando para llamar su atención.


  —Realmente creo que deberíamos. Ya sea que el libro de villancicos se encuentre a tiempo o no, esto es algo que podemos hacer por el pueblo, una contribución que podemos hacer.


  Melissa tuvo ganas de aplaudir, pero se contentó con mirar a Richard mientras la mirada de Faith permanecía un momento más, luego se enfrentó a Jamie, George, Lottie y Melissa y capituló.


  —Muy bien —Estudió sus rostros, luego, con los ojos entrecerrados en sus pensamientos, dijo: —Pero si vamos a hacer esto, deberíamos hacerlo correctamente. Se centró en sus primos. —Ustedes tres conocen el programa, ¿cuándo son los momentos más apropiados para que cantemos?


  Se produjo una animada discusión, y finalmente acordaron dos puntos en las actividades que se beneficiarían más del apoyo coral.


  Al parecer, habiendo dejado de lado sus reservas, Richard asintió.


  —Buscaré en la música los coros más adecuados y comenzaremos a practicarlos el lunes.


  Jamie y George aplaudieron.


  Faith sonrió, de hecho, sonrió, a Richard cuando él la miró.


  La sonrisa de Melissa era un poco engreída cuando ella y Lottie intercambiaron una mirada de satisfacción. En ese momento, en su esquina de Little Moseley, todo iba bien.


  


  


  Informaron a su abuela en la mesa del almuerzo.


  Therese escuchó a sus nietos parlotear sobre lo bien que sentían los dos villancicos para los que ya tenían música, gracias a los esfuerzos de Melissa, cómo el acompañamiento del arpa de Faith se había mezclado tan maravillosamente con el órgano y cómo habían logrado asegurar el acuerdo de Mortimer, junto con Faith, a su pequeño coro para ofrece una actuación a capella en el concurso.


  Therese esperó. Cuando ni Melissa ni Lottie ofrecieron más información voluntariamente, Therese preguntó calladamente:


  —¿Y cómo van la señorita Collison y el señor Mortimer?


  Lottie le lanzó una mirada rápida a Melissa y luego dijo:


  —Faith estaba cantando cuando llegamos a la iglesia, el Sr. Mortimer estaba tocando para ella.


  —Fue una actuación encantadora, ambos parecían complacidos —Melissa hizo una pausa, y luego le dio a Therese lo que quería. —Parece que se llevan bien, estaban más cómodos el uno con el otro que ayer.


  —No se sonrojaron tanto —dijo Lottie.


  Y eso, pensó Therese, era lo que más quería saber: que sus nietas, ambas, estaban despiertas y conscientes del potencial de romance entre Richard Mortimer y Faith. De hecho, parecía como si ambas estuvieran ejerciendo un grado de discreción sobre cuándo empujar y cuándo parecer ajeno.


  Jamie y George habían mantenido la cabeza baja, limpiando sus platos. Dejando el cuchillo y el tenedor, Jamie dijo:


  —Aunque no necesitamos absolutamente el libro de villancicos para el certamen, sería mejor si pudiéramos encontrarlo a tiempo para usar uno de los coros de Navidad en lugar de cualquier antiguo.


  Melissa asintió.


  —Necesitamos encontrar el libro con mayor urgencia dado que el concurso es el miércoles a las once de la mañana".


  Cuatro pares de ojos fijos en Teresa.


  George declaró:


  —Nuestro próximo paso debe ser ir a East Wellow y preguntarle al rector de San Aloysius si todavía tiene el libro.


  —Y si no, lo que hizo con él —Jamie miró fijamente a Therese.


  Ella entrecerró los ojos, pero luego, algo para su propia sorpresa, con sinceridad, negó con la cabeza.


  —Lamentablemente, queridos, no podré ir con ustedes; tengo una cita con mi empresario esta tarde. Como nuestra reunión ha sido organizada por semanas y él viene de Londres expresamente para verme, no puedo dejarlo de lado.


  Las cuatro caras alrededor de su mesa predeciblemente cayeron.


  Pensando más, ella frunció el ceño.


  —Iba a sugerirles que se aventuren a ir a East Wellow, pero temo que hoy, tu viaje sea en vano —Miró sus rostros desconcertados. —Es sábado, y ya es después de la una. Puedo garantizar que el rector estará demasiado ocupado arreglando todo para que el servicio de mañana por la mañana como para que atienda a sus preguntas.


  Era increíble, pensó Therese, cómo, sin que pareciera moverse, los niños podían desplomarse. Los cuatro parecían como si toda la energía hubiera drenado de ellos.


  —Sin embargo —dijo, enderezándose y, puramente con su tono, atrayéndolos de nuevo a la atención, —no hay razón para que no pasen la tarde eliminando otras posibilidades y ampliando su búsqueda. Estoy de acuerdo en que con el servicio de villancicos, por no hablar del concurso, que se acerca tan rápidamente, no hay tiempo que perder, y que sería una locura desperdiciar toda una tarde. Dicho esto, creo que deberías repensar su estrategia.


  Jamie frunció el ceño.


  —¿Cómo es eso?


  —Cuando comenzó la búsqueda del libro de villancicos, asumimos que el libro se encontraría con uno de los que se sabe que lo tomó prestado recientemente. Ahora hemos eliminado a tres de los cuatro prestatarios conocidos, y de manera realista, si bien estoy de acuerdo con que debe preguntarle al rector de East Wellow para eliminarlo, él más que nadie apreciaría la importancia y el significado del libro de villancicos para este Pueblo. —Ella negó con la cabeza. —Realmente no puedo imaginar que lo hubiera conservado. Estoy segura de que te dirá que lo trajo de vuelta y, de hecho, lo devolvió a la sacristía. He conocido al hombre una vez, y es un tipo puntilloso —Hizo una pausa y luego resumió: — Así que estoy de acuerdo en que se le debe preguntar, pero les aconsejo que no le pongan la esperanza de que él tenga el libro.


  George ahora fruncía el ceño, también.


  —Así que deberíamos pensar dónde debemos buscar.


  —Exactamente."


  —Pero no conocemos a nadie más que haya tomado prestado el libro —dijo Melissa.


  —Y ese —dijo Therese, —es mi punto. Cuando comenzó su búsqueda, mantuvieron la búsqueda real para ustedes mismos, lo que parecía perfectamente razonable en ese momento porque asumimos que el libro sería fácil de encontrar. Lamentablemente, eso no ha sucedido, y dada la creciente urgencia, por lo tanto, sugiero que es hora de involucrar a todo el pueblo en la búsqueda.


  Fue Lottie quien preguntó:


  —¿Cómo hacemos eso?


  Therese sonrió.


  —Al pedir su ayuda —Miró alrededor de la mesa. —Todos en este pueblo, desde los más grandes hasta los más pequeños, conocen el servicio de villancicos y lo que significa para el pueblo. Es posible que ellos mismos no hayan visto el libro de los villancicos, pero es probable que los adultos, al menos, lo sepan. Como no sabemos si alguien más tomó prestado el libro, preguntar no puede hacer daño. Y también está el hecho de que muchos de los que viven en el pueblo tienen hijos o hijas que trabajan en las casas más grandes. Preguntar si ellos o alguien que conocen han visto el libro es una forma de verificar dos veces que el libro no estaba, por ejemplo, en el dormitorio de la señora Woolsey, y una doncella lo encontró y lo puso en la biblioteca porque pensó que era donde pertenecía .


  Jamie se alegró.


  —No había pensado en eso.


  —En efecto. Pero como las posibilidades de tales acontecimientos son casi infinitas, la única manera de abordar el problema, para averiguar si alguien en el pueblo sabe dónde está el libro, es preguntar a todos. Absolutamente a todos. Una vez que les diga que el servicio de villancicos está en juego, predigo que harán todo lo posible para ayudar.


  Therese miró alrededor de la mesa y vio determinación una vez más en las cuatro caras.


  —En la búsqueda de su objetivo, sugiero que los cuatro de ustedes puedan pasar esta tarde mejor para obtener la ayuda de todos los aldeanos. Puedes tomar el concierto y visitar todos los hogares, granjas y negocios, y preguntar si alguien tiene alguna idea de dónde podría estar el libro —Hizo una pausa y luego agregó: —No me necesitarán para eso .


  Melissa parecía incierta; Ella se encontró con los ojos de Therese.


  —¿Nos hablarán? ¿Nos tomarán en serio nuestras preguntas?


  —Si solo fueran los tres más jóvenes, tal vez no, pero contigo para liderar la delegación... —Therese arqueó las cejas. —Estoy segura de que has aprendido lo suficiente de tu madre para saber cómo obtener información de los comerciantes y aldeanos.


  Melissa parpadeó; su expresión decía que nunca lo había intentado, no estaba segura.


  Therese palmeó la mano de Melissa donde descansaba sobre el mantel.


  —Confía en mí, te las arreglarás —Therese estaba segura de que lo haría, que cuando se enfrentara a un desafío, Melissa se presentaría y lo cumpliría.


  Con las otras tres mirándola expectante, Melissa se tragó sus dudas y asintió.


  —De acuerdo —Miró el reloj. —Son casi las dos: si vamos a recorrer todo el pueblo, deberíamos comenzar de inmediato.


  —¡Sí! —Jamie y George empujaron sus sillas hacia atrás.


  Lottie se deslizó de la suya, rodeó la mesa y tomó la mano de Melissa.


  —¡Vamos!


  Melissa se tuvo que reír. Se puso de pie, inclinó la cabeza hacia su abuela, muy divertida, y permitió que Lottie la sacara de la habitación.


  


  


  Cortesía de su visita el año anterior, Jamie y George conocían bien el pueblo.


  —No tiene sentido llamar al Grange, ni a la iglesia ni a la vicaría, ni a la cabaña de Deacon Filbert —dijo Jamie mientras llevaba el concierto por el camino de la aldea.


  Sentada a su lado con Lottie en su regazo, Melissa asintió.


  —La gente en todos esos lugares sabe que estamos buscando el libro — Dieron vuelta a la derecha en el camino de la mansión y se dirigían hacia el pueblo propiamente dicho. —Entonces, ¿quién es el siguiente en el camino?


  —No quién—respondió George. —Es un qué.


  El corazón de Melissa se hundió cuando Jamie entregó el concierto al patio de los Cockspur Arms.


  —Pero es una casa pública —Ella no pudo evitar la consternación de su voz.


  —No te preocupes —Jamie ya estaba atando las riendas. —El Señor y la Sra. Whitesheaf son amables, y de todos modos, probablemente hablaremos con uno de sus hijos, Rory o Cam.


  A regañadientes bajando del concierto, Melissa no encontró esa información tranquilizadora. Pero con los otros tres esperando que ella abriera el camino, no tenía más remedio que empujar a través de la puerta abierta del pub y entrar.


  La primera persona que vio fue a una chica pelirroja solo unos años mayor que ella. La niña estaba limpiando las mesas, no lejos de la puerta; levantó la vista y sonrió alegremente.


  —¿Puedo ayudarla, señorita? —Entonces vio a Jamie, George y Lottie, y su sonrisa se iluminó. —Hola, todos ustedes —La mirada de la niña pasó de los tres a Melissa, luego de vuelta, luego miró a Melissa. —¿Están con usted?


  Melissa miró a sus primos.


  —Sí. Ellos son mis primos.


  —Pensé que debía estar relacionada. Soy Ginger. ¿Entonces que podemos hacer por usted?


  Melissa se encontró diciendo:


  —Estamos tratando de encontrar el libro de villancicos de la iglesia —Para su sorpresa, los detalles del libro y por qué necesitaban encontrarlo se desprendieron fácilmente de su lengua.


  La expresión de Ginger cambió a una de preocupación.


  —¡Dios mío! ¡No podemos prescindir de nuestro servicio de villancicos!


  —Nos preguntamos si podría preguntarle a todos los miembros de su familia si habían visto el libro, tiene una tapa roja con escritura y un diseño en tinta negra, en cualquier lugar. En cualquier lugar en absoluto. Hemos preguntado en los lugares obvios, verás, y nadie sabe dónde podría estar.


  —Es posible que el libro se haya dejado en algún lugar por accidente —agregó Jamie. Echó un vistazo a las distintas mesas alrededor del salón. —Incluso aquí.


  —Pero en realidad, podría ser en cualquier lugar —dijo George.


  Ginger asintió.


  —Voy a correr la voz. Y haré que Pa y mis hermanos hagan lo mismo entre nuestros clientes habituales, quienquiera que venga esta noche. —Ella inclinó la cabeza hacia dos ancianos que se acurrucaban sobre las pintas junto al fuego y sonrió. —Incluso les preguntaré. Como dijiste, suena como si el libro se hubiera desviado accidentalmente y pudiera aparecer en cualquier lugar.


  Melissa agradeció a Ginger por su ayuda y se separaron en excelentes términos.


  Mientras subía al concierto y llevaba a Lottie de vuelta a su regazo, Melissa observó:


  —La gente aquí es muy amigable, y realmente quieren ayudar.


  Después de su éxito en el Cockspur Arms, Melissa no tuvo dificultad en llamar a las puertas de las siguientes dos casas de campo a lo largo del camino, luego entró en la Panadería de Butts, seguida por las tiendas Butchers y Mountjoy de Bilson y abogó por su causa. En todas las instalaciones, se les brindó atención y, una vez que habían declarado su propósito, un apoyo incondicional. En Mountjoy, tuvieron la suerte de conocer a dos de las esposas de una granja periférica que prometieron difundir la noticia.


  —Preguntaremos por ahí y le haremos saber después de la iglesia mañana —prometieron.


  De vuelta en el concierto, los primos viajaron alrededor de la curva en el carril, deteniéndose en cada cabaña. Finalmente, pasaron la entrada de Fulsom Hall y giraron por la pista hacia La Granja Tooks. Mientras avanzaban, Jamie, George y Lottie le contaron a Melissa la historia de sus aventuras el año anterior, cuando habían liderado la búsqueda de la bandada de gansos desaparecidos de la Granjar Tooks. Melissa admitió estar debidamente impresionada.


  Ella se sintió aún más impresionada por la bienvenida que les dieron cuando llegaron a la puerta de la granja. Nada haría más que fueran a la cocina de la granja y se sirvieron té y los bollos caseros de la Sra. Tooks.


  Cuando, entre bocados de delicioso scones cubierto con fragante mermelada de frambuesa, Melissa explicó su búsqueda actual, el Granjero Tooks juró que iba a preguntar a sus amigos esa misma noche. Para no quedarse atrás, los hijos de los Tooks y la Sra. Tooks juraron lo mismo.


  —Es sábado —explicó la señora Tooks. —A menudo nos reunimos, varias familias de nosotros, una noche de sábado para nuestra comida. Podremos pedirles a los que vienen a unirse a nosotros desde las grandes casas, también.


  —Gracias —Con sincera apreciación, Melissa levantó el último bocado de su bollo. —Y por los bollos, también.


  Desde la Granja Tooks, Jamie giró el concierto hacia el sur, hacia la calle que pasaba por Swindon Hall.


  —No hay otras casas de pueblo más lejos en esa dirección —Él hizo un gesto hacia el norte.


  —Ese es el camino a East Wellow —dijo George.


  Había varias cabañas en el lado opuesto del carril de Swindon Hall. Como era la tarde del sábado, la mayoría de los hombres y las amas de casa estaban adentro. Melissa encontró a todos con quienes hablaba y eran muy receptivos a su súplica.


  Después de obtener promesas de buscar y preguntar por todas partes, continuaron hacia el sur a lo largo del camino, visitando la Granja Witcherly y la Granja Crossley a lo largo del camino. Finalmente, llegaron a tres cabañas frente al otro extremo del camino del pueblo. Después de tocar las puertas y hablar con las tres parejas que vivían en las cabañas, Jamie declaró que habían completado el círculo.


  —Esos agricultoras con las que habló en Mountjoy vienen de la Granja Milsom —dijo, —por lo que no necesitamos ir allí, y esa es la última granja del pueblo.


  Melissa asintió y volvió a subir al concierto. Cuando Jamie volvió la cabeza de la yegua al camino de la aldea, notó otro techo de paja entre los árboles. Ella apuntó.


  —¿Qué hay de esa casa?


  —Eso pertenece a la iglesia, y Richard se queda allí ahora —dijo George, —por lo que tampoco necesitamos llamar allí.


  El camino a Dutton Grange apareció a su izquierda, y luego Jamie giraba a la derecha en el camino de la mansión.


  Cuando las sombras de los árboles se cerraron sobre ellos, Melissa se dio cuenta de lo tarde que se había hecho. Se giró para mirar hacia el oeste, pero el sol debía haberse puesto; No se veían rayos inclinados.


  —Debe ser después de las cuatro en punto —El frío en el aire se estaba profundizando rápidamente.


  Jamie puso la yegua directamente para el establo.


  —Acabamos de terminar a tiempo, pero es un buen trabajo hecho.


  Melissa tuvo que estar de acuerdo. Y ella había dirigido a su pequeña banda sin contratiempos ni tropiezos embarazosos.


  Cuando ayudó a Lottie a bajar, luego tomó la pequeña mano de su prima y, con los niños, corrió hacia la puerta de la cocina de la casa, descubrió que estaba sonriendo y se echó a reír.


  


  


  Therese no se sorprendió de que los espíritus de los niños se hundieran un poco a medida que caía la noche y se diera cuenta de que había pasado otro día y aún no habían obtenido ninguna pista sobre el paradero del libro.


  Cuando, como era su costumbre, se levantaron de la mesa del comedor y la siguieron a su salón privado, su santuario interno que rara vez invitaba a otros a compartir, estaba lista con sus argumentos para reforzar su confianza.


  Miró sus caras sombrías y serias cuando Melissa y Lottie se acomodaron en el sofá y los niños se tendieron en el sillón. Notó que no arrastraban su caja de juegos y soldados. Con una expresión de cariño, ella dijo:


  —Todavía tienen cinco días antes del servicio de villancicos, y afortunadamente, parece que Mortimer no necesita días de práctica para tocar de manera excelente.


  Jamie se movió.


  —Solo necesita el libro, pero todavía no lo tenemos.


  —Y hemos preguntado en todas partes —dijo George.


  —Bueno, a excepción del rector de San Aloysius —señaló Melissa.


  —El libro aparecerá —sostuvo Therese. —¿Cómo podría no hacerlo en un pueblo tan pequeño? Pero hoy les felicito por sus esfuerzos: has extendido tu red, y ahora debes esperar para ver qué información recopilas.


  —Pero necesitamos hablar con el rector —dijo Jamie.


  —Ciertamente. —Therese asintió. —Estoy de acuerdo en que él y San Aloysius son los siguientes en la lista para la investigación —Miró a su alrededor a sus expresiones todavía inseguras. —Déjenme pensar en la mejor manera de acercarme al rector. Ahora, dime, ¿qué es lo que tú, Faith, y el señor Mortimer planean para el concurso?


  Eso los distrajo. Sus rostros se iluminaron y se lanzaron alegremente a la descripción de los dos coros que habían decidido interpretar, uno mientras Mary y Joseph iban al establo y el otro después de que los tres reyes llegaban y la recreación llegaba a su clímax.


  —Pensamos que esos eran los mejores lugares para cantar —informó Lottie a Therese.


  —El Señor. Mortimer tendrá música para ambas piezas, pero si encontramos el libro de villancicos a tiempo, podemos cambiar uno de los coros de Navidad para la segunda pieza. El que tenemos ahora no es solo para Navidad, sino más general —explicó George.


  —Pero servirá. —Jamie miró a sus hermanos. —Me pregunto quién será José este año.


  —Y quién será Mary —dijo Lottie.


  Los tres niños más pequeños comenzaron a intercambiar opiniones sobre los posibles candidatos.


  Melissa se sentó tranquila y contenida. Therese la miró evaluativamente. Al parecer, Melissa no se había distraído al hablar del certamen; su expresión mientras se sentaba relajada en una esquina del sofá sugería que su mente se había mantenido firmemente fija en su objetivo, en su búsqueda del libro de villancicos que faltaba.


  Therese consideró a su nieta mayor por un momento más, consideró la resolución y la determinación en su rostro, luego, sonriendo levemente, volvió su atención a los tres más pequeños y su especulación cada vez más humorística.


  



  Capítulo Siete


   


   


   


  Acompañada por sus nietos, Therese hizo un gran esfuerzo para asistir al servicio del domingo por la mañana en St. Ignatius on the Hill. Al entrar en la iglesia, caminó por el pasillo y se sentó en el centro de la primera fila de la izquierda, la más cercana al órgano. La Sra. Colebatch y los Swindon ocuparon el banco al otro lado del pasillo; Therese intercambió sonrientes asentimientos con sus vecinos mientras los niños se acomodaban a ambos lados de ella. Luego, el reverendo Colebatch llegó y tomó su postura ante el altar, y ella y su prole prestaron toda su atención a él, o al menos lo intentaron.


  En realidad, sus miradas se movían constantemente hacia donde Faith se había unido a Mortimer en el corral de órganos. Cuando Mortimer no estaba tocando, Faith se sentaba en una silla junto al órgano, pero cuando Mortimer colocó sus largos dedos sobre las teclas, ella se colocó junto a su banco y le dio la vuelta a las páginas, acto que, si la sonrisa que le dirigió a ella servía de guía, encontraba muy útil.


  Lottie y Melissa, junto con Therese, estaban fascinadas por la interacción.


  No había habido práctica coral para los niños, Faith y Mortimer esa mañana, pero como grupo, pusieron su corazón y alma en los himnos, dirigiendo a la congregación con entusiasmo. A Therese y, de hecho, a todos los demás, no les quedó ninguna duda sobre cuánto querían cantar, Melissa Faith y Mortimer, incluidos.


  Therese pasó los himnos viendo tocar a Mortimer; todavía le resultaba sumamente curioso que un organista profesional de su calibre dependiera tanto de la música escrita. Sin embargo, él lo hacía claramente. Tenía que preguntarse si su dependencia era más imaginada que real.


  Pasó la mayor parte del sermón del reverendo Colebatch reflexionando sobre todo lo que había escuchado sobre las sensibilidades peculiares de los músicos brillantes. Luego una conferencia en voz baja entre Faith y Mortimer la distrajo. Mirando a la pareja, que estaba haciendo malabares con las hojas de música, por el rabillo del ojo, Therese captó la expresión en el rostro de Melissa. Melissa estaba satisfecha con la vista de Faith y Mortimer con sus cabezas juntas.


  Therese bajó la mirada hacia Lottie, sentada entre Therese y Melissa, y encontró una expresión más juvenil y similar en la cara de Lottie, también.


  Sonriendo con divertida satisfacción, Therese miró hacia adelante. Además de sentirse satisfecha por la evidencia de que sus talentos e inclinaciones se habían transmitido de generación en generación, se sentía cada vez más segura de que para cuando Melissa abandonara a Little Moseley, habría doblado una esquina y sería... no una chica diferente, aunque indudablemente, ella habría cambiado, ya no la niña, sino la joven emergente que tenía el potencial de ser. Cuando el reverendo Colebatch concluyó su enseñanza y exhortó a la congregación a orar, Therese no estaba tan orgullosa como para no inclinar la cabeza y agradecer al Todopoderoso por su ayuda.


  Después de otro himno, la lectura y un último himno, el servicio concluyó. La congregación hizo su camino lento y arrastrando los pies hacia el prado para mezclarse como era costumbre. En la tenue luz del día gris, el vecino conversó con un vecino, de agricultor a agricultor, de ama de casa a ama de casa.


  Con su pequeña tribu a su alrededor, Therese se detuvo a un lado del prado. Ella había invitado a los Longfellows, los Colebatch, los Swindons and Faith y Mortimer para el almuerzo. Como su personal era el más experimentado y disfrutaba empleando sus habilidades, a menudo organizaba almuerzos y cenas, y veía la actividad como una contribución a la vida de la aldea y al mantenimiento de la armonía, no es que Little Moseley necesitara mucha ayuda con esta última. Hoy, ella esperaba que el almuerzo abriera un romance; mientras que ella frecuentemente incursionaba en fomentar el romance, no era frecuente que tuviera la oportunidad dentro de los límites de Little Moseley.


  Mientras esperaba a que las otras parejas se movieran a través de la multitud y se unieran a ella, Therese asintió gentilmente a la Sra. Mountjoy e intercambió algunas palabras sobre un nieto recién llegado.


  Luego se acercó el hijo de la señora Mountjoy, Dick. Después de agachar la cabeza hacia Therese, Dick se volvió hacia Melissa, que había estado parada en silencio junto a Therese. Dick asintió con la cabeza a Melissa.


  —Quería hacerle saber, señorita, que preguntamos por todos los que conocemos en el pueblo, y nadie ha visto ese libro que usted y los demás están buscando.


  Melissa parpadeó, luego cubrió su sorpresa y respondió:


  —Gracias, señor Mountjoy.


  —Aye, bueno. —Dick hizo una mueca. —Todos queremos que nuestro servicio de villancicos sea el mejor posible, por lo que parece que deberíamos agradecerles a usted ya los jóvenes por buscar el libro.


  Con otro asentimiento, Dick se alejó, dejando a Melissa mirándolo fijamente.


  —¡Señorita! —La Sra. Tooks llegó hinchada. Ella también bajó la cabeza hacia Therese y luego se concentró en Melissa. —Estoy en lo cierto, lamento tener que decirte que no hemos encontrado la piel ni el cabello de ese libro de villancicos. Les preguntamos a todos nuestros vecinos y a todos nuestros niños y niñas que trabajan en las casas grandes. —La Sra. Tooks inclinó la cabeza hacia el otro lado del césped, indicando una gran reunión. —Acabamos de compartir lo que hemos aprendido, y lamento decir que no es nada.


  —Gracias por comprobarlo, Sra. Tooks, usted y toda su familia y amigos —Con gracia, Melissa inclinó la cabeza hacia la agricultora.


  —Bueno —dijo la señora Tooks, —parece que, si queremos nuestro servicio de villancicos, lo menos que podemos hacer es ayudarlo a encontrar el bendito libro.


  Después de hacer una breve reverencia, la Sra. Tooks se marchó.


  Su lugar fue ocupado por una pequeña procesión de lugareños, todos vinieron a informarle a Melissa que, en respuesta a su pregunta del día anterior, habían buscado y consultado, pero no habían encontrado ningún indicio sobre dónde podrían estar el libro de los villancicos.


  Cam Whitesheaf, un joven alto y desgarbado, miró a Melissa con algo de asombro, mientras que su hermana, Ginger, relató que no habían encontrado a nadie que supiera algo del libro.


  Después de que Melissa les dio las gracias y Ginger casi tiró a Cam, Melissa miró a su alrededor, pero nadie más estaba esperando para informar. Se volvió hacia Therese y, finalmente, dejó que su asombro se mostrara.


  —Realmente no pensé que se moverían a sí mismos en la medida en que lo hicieron, no solo porque lo dije, sino porque pregunté.


  Therese sospechaba que Melissa había subestimado su impacto.


  —Por lo que dejaron caer, obviamente lograron impresionarlos de que, sin el libro de villancicos, el servicio de villancicos sería, en el mejor de los casos, muy abreviado o, lo más probable, no se realizará en absoluto. Los aldeanos valoran sus tradiciones navideñas, y la posibilidad de que una no ocurra es más que suficiente para llevarlos a la acción.


  Melissa parpadeó de nuevo.


  —Aparentemente.


  Junto con Melissa, Therese se volvió cuando aparecieron los Longfellows, seguidos de cerca por Faith y los Swindons, junto con Mortimer, que había estado charlando con ellos.


  Después de intercambiar sonrisas y saludos, Eugenia dijo:


  —Christian y yo llevaremos a Cedric de regreso a Grange, luego nos reuniremos con usted en la mansión.


  Therese acarició la mejilla suave de Cedric con el dorso de un dedo, sonrió y asintió.


  —Nos veremos en breve".


  Al volverse para reunir a sus invitados restantes, Therese vio a Mortimer hablando con Melissa y los tres niños. Faith se unió a ellos cuando Mortimer dijo:


  —Tendremos que practicar de forma concertada mañana. Para cantar a capella, tenemos que acostumbrarnos a las voces de los demás y también debemos asegurarnos de que tenemos los dos villancicos para los que tenemos música tan pulida como sea posible. —La mirada de Mortimer pasó por encima de las cabezas de los niños. Escudriñó a la multitud dispersa, luego hizo una mueca. —Incluso entonces, cómo vamos a construir un servicio de villancicos si no encuentran el libro, simplemente no lo sé.


  —Encontraremos el libro —Faith tocó ligeramente la manga de Mortimer, desviando su mirada hacia ella y los otros cuatro.


  Jamie asintió, su expresión reafirmante.


  —Tiene que estar aquí en alguna parte.


  —En algún lugar al alcance, donde podamos ponerlo en nuestras manos —agregó George.


  —No puede haber desaparecido —observó Lottie.


  —Y —agregó Melissa, —se ha alertado a todo el pueblo, y todos están a la busca del libro. Alguien lo encontrará.


  Therese escondió su sonrisa. Desde el casi abatimiento de la tarde anterior hasta la firme resolución y confianza ante la adversidad esa mañana; fue asombroso cómo tener a alguien más ansioso y necesitado de seguridad, hacia resaltar ciertos rasgos en sus descendientes.


  La señora Colebatch se unió a ellos, saludándolos a todos con una sonrisa y un gesto de asentimiento.


  —Jeremy estará con nosotros en breve —Ella se centró en los niños. —¿Todavía no hay suerte?


  —Todavía no —respondió Jamie. —Vamos a visitar a East Wellow a continuación.


  Justo en ese momento, el Reverendo Colebatch, después de haber cerrado la iglesia y haber visto a su último feligrés en camino, se acercó.


  —¡Otro servicio dominical hecho! —Él sonrió a todos los rostros. —¿Y cómo están todos?


  Todos sonrieron y respondieron.


  Decidiendo que era hora de hacer un movimiento, Therese levantó los brazos en un movimiento de reunión.


  —Y ahora, la señora Haggerty tiene un asado esperando para sostenernos. ¿Nos vamos? —Dirigió al grupo por el sendero que bajaba por la subida.


  Rápidamente, incluso con entusiasmo, los Swindons y los Colebatch empezaron a estar juntos.


  Mortimer se volvió hacia Therese y le ofreció el brazo.


  —Gracias por invitarme, señora.


  —El placer es mío —Therese lo tomó del brazo y le permitió que la guiara en la estela de las otras parejas. Los niños saltaron a su lado, y Melissa y Faith se pusieron detrás.


  Mientras Therese se paseaba junto a Mortimer, la visitaba la misma idea esquiva que la había afligido días antes: que debía conocer a Richard Mortimer o al menos saber de su familia. En términos de aristocracia, ella debería saber quién era él. Su incapacidad para ubicarlo la irritó como un fracaso social, más aún, un fracaso en un escenario en el que ella se había considerado indiscutible durante mucho tiempo.


  Miró a la cara de Mortimer, pero no había nada en sus rasgos serios que provocara ningún reconocimiento.


  Cuando llegaron al camino, ella agitó su bastón hacia la entrada del camino de la mansión.


  —¿Ha pasado mucho tiempo en Londres, señor Mortimer?


  —No, señora —respondió Mortimer, aparentemente sin reservas. —He pasado más tiempo en Oxford que en la capital.


  Tal vez por eso simplemente no lo conocía.


  Cuando la mansión se hizo visible y los pensamientos sobre el próximo almuerzo se elevaron en su conciencia, Therese permitió que varios de las dudas sobre Mortimer se hundieran bajo la superficie de su mente.


  Como Melissa se había sido aceptada recientemente en la mesa de sus padres cuando cenaban con compañía, estaba contenta de haber sido incluida en el consejo de su abuela como algo habitual. Se sorprendió un poco al encontrar a Jamie, George y Lottie también en la larga mesa, pero al parecer, a través de sus actividades del año anterior, el trío se había ganado el interés y, de hecho, el respeto de los adultos reunidos, ninguno de los cuales parecía pensar en la extraña presencia de los niños. Todos los adultos interactuaron libremente con los tres niños y con Melissa. A medida que las preguntas y las charlas iban y venían, se relajó, se unió y se encontró disfrutando de la comida y la compañía mucho más de lo que había previsto.


  Si bien las damas hicieron un intento por dirigir la conversación por caminos sin rumbo, con el Reverendo Colebatch, Christian y Richard en la misma mesa, inevitablemente la conversación se dirigió a los próximos eventos navideños.


  Richard había tratado de no pensar en la sensación de fracaso inminente que lo perseguía durante el servicio de villancicos, que parecía estar destinado a ser cancelado debido a su incapacidad para tocar sin música escrita. Decir que se sentía culpable en múltiples formas era una subestimación; deseaba que hubiera alguna forma de darle el mejor rendimiento de su vida a la aldea que lo había acogido tan fácilmente, pero... sin la partitura, eso no iba a suceder.


  Ya sea por suerte o por diseño, y sospechaba que era lo segundo, Lady Osbaldestone lo había colocado junto a Faith Collison en medio de un lado de la mesa larga. Eso ciertamente había ayudado a mantener su mente fuera del servicio de villancicos y del libro faltante de villancicos; Con su dulce rostro, sus bonitos ojos enmarcados por sus gafas y su naturaleza gentil, compasiva y, sin embargo, determinada, Faith fijó su atención sin esfuerzo y atrajo sus sentidos.


  Con su alcance de conversación ampliado por estar en compañía general en lugar de estar solos en la iglesia, conversaron sobre cosas intrascendentes: qué tipo de árboles les gustaba a cada uno, si preferían vivir en el campo o la ciudad, si les gustaba montar a caballo y qué tipo de caballos era favorecido compartieron preferencias y experiencias y descubrieron que tenían muchas de las primeras en común. Mirando más allá del brillo de las lentes de Faith y sonriéndole a los ojos, logró olvidarse de la nube oscura que se cernía sobre su cabeza y la de la cabeza colectiva de la aldea.


  Luego el reverendo Colebatch se puso serio y dijo:


  —Muchos de los aldeanos mencionaron lo preocupados que están por la posibilidad de que el servicio de villancicos no siga adelante —Su expresión ansiosa pero, como siempre, suave, miró alrededor de la mesa. —Me encargué de asegurarles que, incluso si tenemos que conformarnos con solo unos pocos villancicos, el servicio, como tal, tendrá lugar —Miró a Melissa, Richard, Faith, Jamie, Lottie y George, todos sentados a lo largo del lado opuesto de la mesa, y continuó, —Agradezco al Cielo que este año decidimos cambiar el orden del servicio de villancicos y el concurso. Eso nos permitirá dos días adicionales, de hecho, hasta el viernes por la tarde, para encontrar nuestro libro perdido.


  Por un segundo, reinó el silencio, luego Melissa escuchó a Richard, sentada a su lado, dar un suave suspiro.


  Su tono de sincero arrepentimiento, dijo,


  —No puedo disculparme lo suficiente por no poder tocar sin el libro. La mayoría de los organistas podrían tocar la mayoría de los villancicos de memoria, pero me temo que, en lo que respecta a la música, mi mente no funciona de esa manera.


  Varios adultos, Lady Longfellow, la Sra. Swindon y la Sra. Colebatch, así como el reverendo, intervinieron para asegurarle a Richard que la culpa no era suya.


  —Ciertamente no recuerdo que tocar de memoria fuera una estipulación cuando la parroquia lo contrató para el puesto de organista —dijo la Sra. Swindon.


  —Ciertamente. —La Sra. Colebatch asintió. —Muy bien. Es responsabilidad de la parroquia proporcionar la música, y realmente, ese libro de villancicos debería estar en la sacristía. Si existe algún fallo, es compartido por toda la aldea por no asegurarse de que el libro esté donde debería estar mucho antes.


  El reverendo Colebatch tosió y luego murmuró:


  —Ciertamente, querida —Más fuerte, dijo: —Y el hecho es que sí tenemos el libro de los villancicos, simplemente se ha perdido, y solo tenemos que encontrarlo.


  En su mente, Melissa escuchó, como estaba segura de que todos los demás, las palabras que el Reverendo Colebatch no había dicho. A tiempo. Tenían que encontrar el libro de los villancicos para el viernes.


  Miró alrededor de la mesa. A pesar de los comentarios, todos los presentes estaban preocupados, cada vez más, por el continuo misterio con respecto al paradero del libro de villancicos y la perspectiva inminente de un servicio lamentablemente breve.


  El comentario inicial del Reverendo Colebatch pudo haber sido un poco sin tacto, pero no se había equivocado. La perspectiva de un mal servicio de villancicos pesaba sobre el pueblo en general.


  A su izquierda, desde más allá de donde Richard estaba sentado, Melissa escuchó la suave voz de Faith reiterando las garantías de los demás de que él no era el culpable de la situación.


  Richard se sentó a medias hacia Faith; Melissa no podía ver su rostro, pero la Sra. Swindon, sentada enfrente, estaba observando y tomando nota.


  Entonces Richard suspiró de nuevo, esta vez resignadamente. Melissa lo escuchó decir suavemente, para los oídos de Faith en lugar de toda la mesa:


  —El pueblo ha sido muy acogedor, no quiero decepcionar a la gente. Si tuviera manera, me esforzaría por darles el mejor servicio de villancicos que hayan disfrutado.


  —Ese es un objetivo loable —respondió Faith de inmediato, —y cuando encontremos el libro de los villancicos, podrá hacer precisamente eso.


  La certeza incondicional de su voz hizo que Richard se detuviera, luego se echó a reír. Después de un segundo, él dijo:


  —Gracias. Pondré mi confianza en nuestros jóvenes ayudantes y me mantendré listo para darlo todo cuando recuperen el libro.


  Melissa o la señora Swindon, o por cierto, la abuela de Melissa, a quien ahora veía que había estado observando atentamente a Faith y Richard, también podrían haber albergado la realidad de un romance entre Faith y Richard Mortimer, según Melissa. El hecho de que Richard hubiera prestado la mayor atención y puesto más credibilidad en las palabras de Faith, de que ella lo hubiera alcanzado con mayor eficacia que cualquier otro y le hubiera aliviado su abatimiento, habló en gran medida; incluso Melissa lo sabía.


  Cuando comenzaron las conversaciones sobre temas menos tediosos, Melissa reflexionó sobre el sentimiento de Richard de pagarle al pueblo por su bienvenida y su socorro inherente y sintió una oleada de emoción correspondiente, y determinación, surgir dentro de ella. Little Moseley podría ser una pequeña aldea en el Hampshire rural, pero algo de eso la hacía especial. Sus primos lo sabían; por eso habían insistido en regresar. Ella misma lo había sentido, como si el pueblo de alguna manera despejara la mente e iluminara el camino para convertirse en la persona que realmente debería ser.


  Más que nada, eran las personas que vivían allí quienes hicieron de la aldea lo que era. Y ella, también, podría abrazar el objetivo de devolver el favor del pueblo encontrando el libro perdido y haciendo del servicio de villancicos el más espléndido de la memoria viva.


  Miró a Jamie, sentada a su derecha.


  Él se encontró con sus ojos y dijo:


  —Tenemos que encontrar el libro.


  Ella asintió y le susurró:


  —Tan pronto como sea posible.


  El resto del almuerzo transcurrió en fácil camaradería.


  Cuando, finalmente, repletos y sonrientes, los invitados de Therese se marcharon, ella suspiró, hizo un gesto a Crimmins para que cerrara la puerta principal y se giró para encontrar a sus nietos que la miraban, la impaciencia les escribía grandes caracoles y el libro de villancicos que faltaba en sus mentes.


  Los saludó con la mano a su salón.


  —Vamos, sentémonos y veamos dónde estamos.


  Las cuatro la siguieron hasta su santuario interior y se acomodaron en sus lugares habituales: las niñas en el sofá y los niños en la alfombra frente a la chimenea. Cuando Therese se hundió en su sillón, los cuatro fijaron sus miradas expectantes en ella.


  Ella captó todo lo que podía ver en sus caras: la resolución, la determinación y la preocupación que corría debajo de las emociones más positivas.


  —Parece que al ampliar nuestra red e informar a los aldeanos de las consecuencias de no encontrar el libro, hemos extendido la preocupación sobre el tema, pero en realidad, eso no pudo ser evitado. Necesitaban entender para que se los moviera para verificar, y al menos ahora sabemos que el libro no está sentado, olvidado, en algún tocador de cabaña.


  —Pero tenemos que encontrarlo y pronto —declaró Jamie.


  Therese inclinó la cabeza.


  —En efecto. Y con ese fin, les sugiero que los cuatro deberían enfocar todas sus energías en rastrear nuestro difícil esfuerzo. Como ya hemos discutido, hablar con el rector de East Wellow es el siguiente paso necesario. —Ella frunció el ceño ligeramente, luego en un tono de consideración, continuó: —Como sucede, el domingo por la tarde no es un mal momento para enfrentar a un rector. Sus tareas de la semana se cumplirán, y me atrevería a decir, en esta temporada, lo encontrará relajándose en su casa. Él estará más dispuesto a ser cuestionado —miró el reloj en la repisa de la chimenea, —durante las próximas horas.


  Ella permitió que su ceño fruncido se profundizara y afiló su tono de pesar.


  —Lamentablemente, después de mi reunión con mi empresario ayer, debo escribir y enviar varias cartas importantes en relación con mis asuntos financieros. Las cartas no esperarán —Hizo una pausa, viendo la frustración florecer en todas sus caras. —Sin embargo —tocó el brazo de la silla con elegancia. —No puedo ver ninguna razón por la que ustedes cuatro no deberían tomar el concierto y conducir hasta East Wellow y preguntar al rector si aún tiene el libro, poco probable, como creo que estamos de acuerdo, y si no, con quién o dónde lo devolvió.


  Melissa parpadeó.


  —¿Los cuatro de nosotros... sin ti?


  Therese abrió mucho los ojos.


  —No puedo ver por qué no. Tratar con un rector del país debe estar dentro del alcance de sus habilidades. —Hizo una pausa y luego agregó: —En caso de duda, simplemente compórtate como lo haríamos tu madre o yo en las mismas circunstancias.


  Therese observó a Melissa sopesar el desafío que Therese había puesto deliberadamente a sus pies contra su deseo, y el de sus primos, de seguir adelante con la búsqueda del libro perdido.


  Therese lanzó una mirada a Jamie, George y Lottie. Los tres tenían sus labios firmemente cerrados, sin duda reprimiendo las demandas de que Melissa debería asumir el papel de liderar su expedición y ¿podrían ir? ¿Ahora?


  Therese escondió una sonrisa. Estaba orgullosa de los tres; estaban aprendiendo a pasos agigantados, y esa era definitivamente una decisión solo para Melissa.


  Therese no se sorprendió cuando, después de varios segundos, Melissa se concentró en la cara de Therese, en sus ojos, luego asintió.


  —Todo bien. Lo intentaré.


  Melissa sonrió débilmente cuando sus primos estallaron en gritos. Para su forma de pensar, ella tenía muy poca elección. Necesitaban continuar con su búsqueda del libro de villancicos, y si acercarse ella misma al rector era la única forma de avanzar de inmediato, tenía que intentarlo.


  El hecho de que su abuela creyera que podía llevarse el encuentro reforzó su confianza. Además, si ella quería que su parte en encontrar el libro fuera su regalo de agradecimiento a la aldea, entonces su papel tuviera que costarle algo, ¿no era así?


  Después de mirar a los tres alborozados con una sonrisa cariñosa, su abuela volvió sus ojos de obsidiana hacia Melissa, la observó, también con cariño, por un momento, y luego arqueó las cejas.


  —¿Bien? ¿Que estas esperando? El reloj está corriendo.


  Melissa tomó aire, se levantó y miró a los otros tres. —Vamos, todos ustedes. Vayamos al camino hacia East Wellow.


   



  Capítulo Ocho


  


  


  


  Melissa estaba parada en el carril fuera de la casa donde les habían dicho que era la casa del rector de East Wellow. Jamie le había preguntado a un granjero que caminara al lado de su pesado caballo, y el granjero había señalado la cabaña limpia que había detrás de un muro de piedra.


  Después de mirar a la puerta, una visión desalentadora, Melissa tomó una respiración determinada, levantó la barbilla y avanzó. Jamie se colocó a su lado, y cuando se detuvo frente a la puerta, él extendió la mano y la abrió, luego la siguió por el sendero; Lottie y George se quedaron atrás.


  Había un solo paso poco profundo antes del pequeño porche. Melissa se adelantó, alcanzó la aldaba de bronce y golpeó con elegancia. Ella había estado ensayando lo que debería decirle al rector, cómo debería dirigirse a él, desde Little Moseley.


  Sin embargo, cuando un hombre delgado y de aspecto malhumorado abrió la puerta, los miró con abierta desaprobación, antes de que Melissa pudiera siquiera abrir la boca, declaró:


  —Has venido a la puerta equivocada: no tengo tiempo para los niños, —Cada frase ensayada huyó de su cabeza.


  Junto con los otros tres, desplegados detrás de ella, se quedó mirando, momentáneamente sorprendida por la rudeza del rector.


  Algo de su reacción debió mostrarse en su cara. El rector, asumiendo que era él, se puso de pie y se humedeció los labios, luego preguntó de manera irascible:


  —Bueno, ¿qué es? Soy un hombre muy ocupado, ya saben.


  —Ciertamente —Melissa logró no hacer de la palabra un desafío. Recordando que uno atrapaba más con miel que con vinagre, ella convocó una sonrisa agradable y cortésmente dijo: —Soy la señorita North. Venimos de Little Moseley, y en nombre de la iglesia, St. Ignatius on the Hill: estamos tratando de rastrear los movimientos del libro de villancicos de la iglesia con el fin de determinar el paradero actual del libro —Se sintió complacida con esa declaración de apertura y, de hecho, pareció haber dado una pausa al rector grosero. Continuó: —El diácono Filbert recordó que había querido tomar prestado el libro hace unas semanas, y Lord Longfellow confirmó que él y su esposa entregaron el libro, que habían tenido en ese momento, en sus manos.


  Ahora, el rector estaba a medio camino de fruncir el ceño.


  —Sí, tomé prestado el libro y lo busqué en Longfellows. ¿Qué con eso? Por lo que puedo ver, no es asunto suyo.


  Su tono desdeñoso y la forma en que retrocedió, como si fuera a cerrar la puerta en su cara, rompió el último hilo de la reserva de Melissa. Ella se puso rígida, y el consejo de su abuela sonó en su cabeza: Simplemente te comportas como tu madre o yo lo haríamos en las mismas circunstancias.


  Melissa se enderezó a su altura máxima, haciéndola casi tan alta como el rector, levantó la barbilla e infundió su voz con los altivos tonos de su madre.


  —Ya veo —Hizo una pausa para permitir que esas dos palabras claramente congeladas se registraran, luego continuó con la misma vena de acentos recortados y extremadamente intimidante: —Le gustaría saber que estamos viviendo para la temporada con nuestra abuela Lady Osbaldestone, en Little Moseley, y como la aldea en su conjunto nos ha incluido muy amablemente en todas sus actividades para celebrar el nacimiento de Cristo, —señalo a sus primos, que también se habían puesto rígidos; con sus expresiones pedregosas, y habían cerrado filas a su alrededor: —mis primos, el vizconde Skelton, su hermano y su hermana lady Charlotte, y yo intentamos ayudar al pueblo a localizar el libro de villancicos perdido de la iglesia, sin el cual el pueblo no tendrá un servicio adecuado de villancicos este año .


  Fijó su mirada, fría y altiva, en los ahora abiertos ojos del rector. Obviamente, la adopción de un tono superior y el abandono de nombres habían tenido éxito donde la cortesía había fallado. Ella continuó:


  —Estoy segura de que eso es lo que nuestros padres, el Conde y la Condesa de Winslow y Lord and Lady North, desearían, de hecho, esperan que hagamos.


  Ella esperó, mirando fijamente por la nariz al rector, y con cierto alivio, lo vio tragar, luego se aclaró la garganta y se inclinó a medias.


  —Ah, sí. Veo. Mis disculpas, señorita North, por mis suposiciones un tanto apresuradas. —El rector lanzó una mirada de medición a Jamie y a los otros dos.


  ¡Puedo hacer esto! Aferrándose a su actitud altiva, Melissa inclinó la cabeza.


  —¿Y el libro de los villancicos?


  El rector volvió a mirarla a la cara.


  —Tomé prestado el libro a principios de noviembre, lo recogí de Dutton Grange, como ya ha averiguado. —Ella asintió.


  —Lord y Lady Longfellow habían tomado prestado el libro en preparación para el bautizo de su hijo, Cedric.


  —Quería copiar tres villancicos del libro —continuó el rector. —Eso no me tomó mucho tiempo. Solo tuve el libro por una semana.


  —¿A quién? —Preguntó Jamie, haciendo su mejor imitación a su padre, —¿Regreso el libro?


  El rector miró a Jamie por un momento y luego respondió:


  —Deacon Filbert me había dicho que el libro se guardaba en la sacristía de la iglesia, así que lo llevé directamente a la iglesia. Como sucedió, el Reverendo Colebatch estaba puliendo los candelabros. Charlamos, luego me quitó el libro y dijo que lo devolvería al estante correcto de la sacristía por mí.


  Melissa intercambió una mirada con Jamie, luego miró al rector.


  —¿Sabe si lo hizo? ¿Todavía estaba en la iglesia cuando el reverendo Colebatch llevó el libro a la sacristía?


  El rector frunció el ceño.


  —No. Pero cuando nos separamos y él se dio la vuelta, él tenía el libro en sus manos y caminó hacia la puerta de la sacristía.


  Melissa no podía pensar en nada más que necesitaran preguntar. Miró a Jamie y arqueó las cejas, pero él negó con la cabeza.


  Volviéndose hacia el rector, Melissa se aferró a su actitud distante y altiva, imitando a su madre y abuela mientras le daba las gracias. Luego, reuniendo a sus primos con una mirada, se dio la vuelta y los condujo por el sendero hacia la calle.


  El rector los vio irse, luego, todavía con el ceño fruncido, dio un paso atrás y cerró la puerta.


  Melissa exhaló. Al llegar al concierto, ella se apoyó contra su costado.


  Lottie la miró y sonrió.


  —No fue muy amable ni servicial, no hasta que empezaste a sonar como la tía North.


  George le sonrió también.


  —Ese fue un buen truco, y muy efectivo —Él le indicó al concierto. Melissa se volvió y se subió, luego se sentó y George levantó a Lottie en su regazo.


  Después de asentarse con Lottie, Melissa reanudó su expresión altiva y, en un tono frío, instruyó:


  —A casa, James.


  Los demás la miraron, luego se echaron a reír.


  Melissa sonrió.


  —Bueno, al menos volvamos a Little Moseley.


  Los otros se rieron, y ella dejó que, su fachada, se alejara. Ella no había sabido que podía imitar tan efectivamente a su madre. Otro talento que Little Moseley y su tiempo allí le habían revelado.


  Antes de que llegaran al camino que conducía al sur hacia Little Moseley, todos se pusieron serios. Melissa sabía que estaban pensando en lo que ahora sabían sobre el libro de villancicos.


  Con el ceño fruncido mientras giraba el concierto hacia el carril, Jamie dijo:


  —El rector tuvo que haber devuelto el libro, y el reverendo Colebatch debe haberlo devuelto al estante de la sacristía, porque, por lo que sabemos, el rector fue la segunda persona en tomar prestado el libro en las últimas semanas.


  —Así es —Desde su posición detrás del asiento, George continuó: —Cedric nació a principios de octubre, por lo que a fines de octubre o principios de noviembre fue cuando Longfellows debió haber recibido el libro, y luego el rector se lo quitó.


  —Entonces —dijo Melissa, —el rector vio al reverendo Colebatch llevar el libro a la sacristía, y él debe haberlo puesto de nuevo en el estante.


  —Porque —dijo Lottie, —La Sra. Woolsey y la señora Swindon también tomaron prestado el libro.


  —Sí, lo hicieron —Melissa entrecerró los ojos pensando. —Pero, ¿tomaron prestado el libro después del rector o antes de los Longfellows?


  —La Señora. Swindon dijo que lo tuvo en algún momento de noviembre —dijo Jamie. —Lo más probable es que lo haya tomado prestado después de que el rector lo haya devuelto.


  —Pero —George se inclinó hacia delante entre Jamie y Melissa —no le preguntamos a la señora Woolsey cuando tenía el libro".


  —Tenemos que averiguarlo —, dijo Melissa.


  Jamie asintió.


  —¿La Sra. Woolsey tuvo el último libro? ¿O fue la Sra. Swindon la última que tuvo el libro en Swindon Hall?


  —Si es así—señaló George, —eso significa que el Reverendo Colebatch es la última persona que se sabe tuvo el libro en sus manos.


  —Necesitamos mapear el movimiento del libro —dijo Melissa con decisión cuando el extremo norte del camino de la aldea apareció a su derecha. —Necesitamos averiguar quién tuvo el libro cuándo y seguir el rastro de quién tuvo el libro por última vez


  —Y, —dijo Jamie, la determinación resonando en su voz, —averigua qué pasó con el libro después de eso.


  


  


  Inmediatamente después de la cena de esa noche, los nietos de Therese se reunieron en su salón privado y se pusieron a trabajar en una lista de los lugares donde había estado el libro de villancicos, organizando la lista por fecha.


  Secretamente divertida, Therese observó cómo Melissa guiaba a los otros tres en una revisión exhaustiva de su búsqueda hasta la fecha.


  —Si queremos poder cantar el coro apropiado en el desfile —concluyó Melissa, —como si fuéramos los ángeles que anuncian el nacimiento de Cristo, tenemos menos de tres días para encontrar el libro de villancicos y ponerlo en manos de Richard


  Jamie asintió con decisión.


  —Necesitamos encontrarlo, y si es posible, necesitamos encontrarlo mañana.


  —Exactamente —Melissa miró las notas que había tomado mientras habían realizado su revisión.


  Decidiendo seguir adelante, Therese preguntó:


  —Entonces, ¿qué se proponen hacer?


  Los cuatro niños la miraron.


  Luego George miró a Melissa y dijo:


  —Voto, comenzamos por aceptar todo lo que el rector nos dijo como un hecho.


  Melissa asintió y escribió algo en sus notas.


  —Extrapolando de eso, el libro estaba de vuelta en el estante en la sacristía...”


  —Asumiendo que el Reverendo Colebatch realmente lo puso allí —dijo Jamie.


  —Sí —estuvo de acuerdo Melissa, —asumiendo eso, pero al menos podemos estar seguros de que el libro no está en el Grange con los Longfellows, ni en East Wellow. El libro volvió a la iglesia después de que ambas familias lo tomaron prestado.


  —Correcto —Jamie asintió.


  —Sospecho —dijo Therese, —que es lo suficientemente seguro como para suponer que el Reverendo Colebatch realmente devolvió el libro al estante de la sacristía. Dado que ya estaba en la iglesia y se dirigía hacia la sacristía, y por lo que oí, no había nadie más que lo distrajera en el camino, entonces lo más probable es que haya llegado a su destino y haya devuelto el libro.


  Los niños parecían dudosos: ya habían visto más que suficiente de la vaguedad del buen reverendo como para desconfiar de sacar conclusiones sobre sus acciones, pero luego la cara de George se aclaró y señaló:


  —El reverendo Colebatch debe haber devuelto el libro. Porque sabemos que la señora Swindon, al menos, lo tomó prestado después de eso.


  —Cierto —Melissa hizo una adición a sus notas. —Sabemos que la señora Swindon tuvo el libro en algún momento de noviembre, y eso debe ser después de que el rector lo devolvió a la iglesia.


  Jamie estaba mirando por encima del hombro de Melissa.


  —Pero lo que no sabemos es cuando la Sra. Woolsey lo tomó prestado. ¿Lo tuvo antes de los Longfellows, o entre el rector y la señora Swindon, o después de la señora Swindon?


  —Y eso —Melissa tocó el lápiz con sus notas, —es lo que debemos averiguar a continuación —Miró a los demás, luego a Therese. —Si la Sra. Woolsey fue la última persona en tener el libro, entonces lo más probable es que aún esté en Fulsom Hall.


  Therese no podía criticar su lógica; Ella asintió de acuerdo.


  —¿Entonces qué propones?


  Melissa se detuvo, luego miró a los demás.


  —El concurso está casi sobre nosotros, y una vez que encontremos el libro, necesitaremos tiempo para practicar los villancicos que elegimos para cantar antes del servicio de villancicos. Richard podría ser capaz de tocar sin fallas con la vista, pero necesitaremos repasar nuestras armonías por lo menos algunas veces.


  —Sí —dijeron Lottie y George.


  —Entonces... —Melissa miró a Therese y la miró a los ojos. —Dado que la señora Woolsey es tan... bueno, titubeante, podría fácilmente imaginarla olvidando y dejando el libro en la prensa de lino, o en un lugar así, y sin embargo, estoy bastante segura de que lo había devuelto a la iglesia, porque eso es lo que ella había intentado hacer.


  Therese arqueó las cejas.


  —No puedo decir que te equivocas. ¿Pero cómo piensas manejar esa perspectiva?


  Melissa contuvo el aliento, miró una vez más a sus primos y luego dijo:


  —Dado que nos estamos quedando sin tiempo, sugiero que visitemos el Fulsom Hall mañana por la mañana y le pregunte a la señora Woolsey cuándo tuvo el libro. Pero independientemente de lo que diga, creo que debemos buscar en la casa, donde sea posible, alto, bajo y en todas partes, para estar absolutamente seguros de que el libro no está en algún lugar de Fulsom Hall.


  Therese pensó, luego inclinó la cabeza.


  —Esa propuesta suena un poco drástica, pero dadas las circunstancias, estoy de acuerdo en que podría ser la manera más decisiva de avanzar. Pero, ¿cómo te imaginas montando una búsqueda efectiva de una casa tan grande como Fulsom Hall?


  —Pensé que como el personal ahora sabe que falta el libro y lo que significará si no lo encontramos, podríamos pedirle su ayuda. Nosotros —Melissa miró a sus primos —probablemente podamos manejar las salas de recepción, pero el personal sabrá mejor que nadie dónde buscar en el resto de la casa. —Ella se encontró con la mirada de Therese. —Viven con la señora Woolsey, después de todo.


  Therese apretó los labios para evitar que se convirtieran en una sonrisa.


  —Incluso si la Sra. Woolsey piensa que no fue la última en tener el libro —dijo Jamie, frunciendo el ceño, —Creo que todavía deberíamos buscar —Él también se encontró con los ojos de Therese. —Realmente no tenemos tiempo de ir y venir de casa en casa, no pudiendo eliminar ningún lugar de nuestra lista.


  Consideró y luego dijo:


  —Entiendo su punto de vista, y sospecho que si lo pregunta amablemente, la Sra. Woolsey permitirá con gusto una búsqueda exhaustiva; podrían decir que es para establecer de una vez por todas que el libro no está en Fulsom Hall.


  —Podríamos señalar —ofreció George, —que si no buscamos en todas partes, y el libro no se encuentra, y el servicio de villancicos no se lleva a cabo, o solo de mala manera, cómo se sentirán las personas tan mal si luego encuentran el libro sentado en algún estante en algún lugar inesperado, acumulando polvo .


  Teresa asintió alentadora.


  —Esa es una excelente noción. Invocar las emociones de la gente de tal manera reclutará a cualquier aldeano que desees para la búsqueda.


  George disfrutó de su aprobación por un segundo, luego fijó sus ojos azules en el rostro de Therese.


  —Así que mañana, iremos al Fulsom Hall —Una declaración, no una pregunta.


  —Después de nuestra práctica con Faith y Richard —dijo Melissa. —No nos podemos perder eso.


  George asintió.


  —Pero tan pronto como eso termine, deberíamos dirigirnos a Fulsom Hall.


  Con determinación casi sombría, Melissa asintió.


  —Y si no encontramos nada allí, después del almuerzo, nos moveremos a Swindon Hall.


  


  


  A la mañana siguiente, cuando Richard entró a la iglesia cinco minutos antes de las diez, encontró a Melissa, Jamie, George y Lottie esperando, con impaciencia transparente, junto al órgano.


  Ya habían aflojado sus abrigos y desenrollado sus bufandas; mientras se acercaba, vio que incluso habían clasificado las partituras y las habían colocado en el estante del órgano, listas para que tocara.


  George siguió la mirada de Richard hacia las paginas cuidadosamente regimentadas y suspiró.


  —Supongo que querrás comenzar con escalas, de todos modos.


  Los labios de Richard se torcieron, pero él asintió.


  —Ciertamente —Estaba a punto de sugerir que esperaran a Faith antes de comenzar, cuando la puerta de la iglesia se abrió y ella entró corriendo.


  Los vio a todos reunidos ante el órgano y comenzó a desenrollar su mascada mientras ella avanzaba por el pasillo.


  —Lo siento, no me di cuenta de que llegaba tarde.


  —No lo estas. —Richard volvió su mirada a los otros cuatro. —Este lote esta temprano.


  —Sólo unos minutos —, dijo Jamie, casi con reproche.


  —Tenemos cosas que hacer después —informó Lottie a Richard, —por lo que no queremos llegar tarde.


  —Ah, ya veo —Richard no estaba del todo seguro de que lo hiciera, pero se enfrentó con tal franqueza, admitiendo que parecía poco inteligente. Pero las palabras de Lottie fueron claramente un estímulo para comenzar, por lo que Faith se sentó al lado de Jamie y Lottie y se colocó en el otro lado de George. Richard se deslizó en el banco del órgano, ajustó el órgano y lo puso en marcha, luego tocó un C medio. —Bien entonces. Escalas.


  Los llevó a través de un riguroso conjunto de escalas, luego comenzaron con el primer coro que intentaron cantar a capella en el certamen.


  Los cuatro nietos de Lady Osbaldestone habían sido dotados con voces particularmente buenas, y los cuatro habían sido bien entrenados. La soprano de Faith era fuerte y clara, y el barítono de Richard anclaba el resultado. Fue un placer escuchar las armonías entretejidas, y todos ellos sabían cómo trabajar con un conductor para hacer que el sonido se disparara, luego el sonido se desvaneciera; estaba empezando a creer que su contribución al certamen sería un punto culminante bien recibido por todos.


  Su sospecha de que los cuatro miembros más jóvenes, con su patente deseo de terminar con la práctica para poder estar en otra parte, podrían haber comenzado a perder interés en el coro, fue desterrada a los pocos minutos de comenzar la primera canción. La forma en que los cuatro cantaron, con sus corazones y almas en sus voces, testificó lo mucho que disfrutaron la actividad y lo comprometidos que estaban con su máximo rendimiento.


  Se preguntó si su tarea aparentemente urgente tenía algo que ver con su búsqueda del libro de villancicos. Ellos no habían ofrecido la información voluntariamente, y él eligió no preguntar. Su ansiedad por el servicio de villancicos aumentaba, y había decidido que su función legítima era prepararse para lo peor y hacer todo lo posible para crear un servicio en torno a los dos villancicos, posiblemente tres si utilizaba uno de los más pesados. De los que tenía la partitura.


  Al término de los coros a capella para el concurso, el último del cual esperaban reemplazar si el libro de villancicos se recuperaba a tiempo, Richard se detuvo y miró a sus coristas.


  —No creo que podamos hacerlo mejor con cualquiera de estas piezas, solo tenemos que asegurarnos de mantener nuestro estándar alto.


  Faith inclinó la cabeza.


  —¿No crees que el sonido es un poco demasiado ligero? ¿Abrumado por los sopranos?


  Richard reconoció el comentario con una inclinación de la cabeza. —Estoy de acuerdo en que podríamos usar más voces masculinas para equilibrar el tono, pero no puedo imaginar dónde en esta comunidad podría encontrar voces masculinas que estén adecuadamente capacitadas. Recojo que el coro anterior bajo el Sr. Goodes también tenía muchos sopranos, y para mezclarnos con este coro, necesitamos voces pulidas. Dudo seriamente de mi habilidad para llevar al dragón a Lord Longfellow para que actúe, y sus esposas me han informado que el Reverendo Colebatch y el Mayor Swindon no pueden hacer nada para salvarse”.


  Estudió los rostros que tenía delante y se dio cuenta de que, aunque los niños eran jóvenes, todos entendían el canto. —La verdad es cierta —admitió, —a menos que podamos encontrar voces entrenadas, preferiría mantener la calidad de nuestro sonido, aunque sea algo desequilibrado.


  Todos asintieron en acuerdo, y Richard golpeó un dedo en el estante del órgano.


  —Vamos a repasar los dos villancicos que definitivamente tenemos en nuestro repertorio.


  Con un enfoque inquebrantable, trabajaron a través de ambos villancicos, con Richard sugiriendo, y Faith y Melissa intentando separar las partes más difíciles. El resultado elevó los villancicos simples a algo muy especial, un resultado que los tenía todos radiantes.


  —Sugiero que lo llamemos una mañana, que termine con una nota alta —Richard sonrió ante los gemidos silenciados que su juego de palabras provocó.


  Clasificó las partituras, mientras que Faith y los niños volvieron a ponerse sus abrigos, bufandas y guantes.


  Richard comenzó a tocar una procesión, experimentando con varias paradas. Los niños conversaron, luego se despidieron. Sin mirar alrededor, Richard levantó una mano y saludó brevemente. Cuando los cuatro de la mansión subieron por el pasillo, por el rabillo del ojo, vio que Faith lo miraba y vacilaba.


  Si él volvía la cabeza y sonreía, ella se quedaría. Podían hablar, y él podía deleitarse en su presencia.


  ¿Pero a qué fin?


  Era justo alentarla…


  ¿Por qué no?


  Los ojos de Richard continuaron rastreando la música, y sus dedos continuaron presionando sin fallas las teclas, mientras su mente se aventuraba en un paisaje hasta ahora inexplorado.


  Sin embargo, si él deseara seguir con honor a Faith, buscar la posibilidad de un matrimonio con ella, tendría que admitir su engaño, ¿no era así? ¿Cómo lo vería ella entonces?


  Faith vaciló, pero cuando Richard no mostró ningún indicio de animarla a quedarse, cuando, de hecho, su mirada permaneció fija en la música que tenía delante, se dio por vencida, dio media vuelta y siguió su segundo impulso, a saber, a Melissa y a la tres niños en cuanto a si habían descubierto alguna pista en cuanto a dónde podría estar el libro de villancicos.


  Faith se apresuró por el pasillo ahora vacío. Sabía que la perspectiva de un servicio de villancicos aburrido y monótono pesaba mucho sobre Richard, y se sentía obligada a hacer todo lo posible para solucionar el problema y liberarlo de la carga.


  Abrió la pesada puerta principal para encontrar a los cuatro de la mansión que se reunían en el porche. Aunque el cielo estaba despejado, la luz del sol era anémica, y había un escalofrío en el aire. Su aliento se empañó ante su cara cuando, dejando que la puerta se cerrara detrás de ella, le preguntó:


  —¿Han averiguado dónde está el libro de los villancicos?


  Melissa y las tres menores se volvieron hacia ella. Después de una pausa de un segundo, Melissa respondió:


  —No como tal, pero hemos establecido que el libro podría estar en Fulsom Hall —Sucintamente, con las interjecciones de Jamie y George, Melissa explicó sus conclusiones después de su visita al rector de East Wellow. y cómo eso les había llevado a su dirección actual: su intención de buscar alto y bajo en Fulsom Hall


  Melissa miró a sus primos, luego miró a Faith.


  —Estamos a punto de partir para Fulsom Hall. ¿Te gustaría unirte a nosotros?


  Faith podía oír el órgano llenando la iglesia. Ella asintió.


  —Sí. Me gustaría ayudar.


  Ella había conducido el concierto de Swindon Hall a la iglesia. A su sugerencia, los demás se apilaron, luego Faith tomó las riendas y giró a la vieja yegua por el camino hacia el carril.


  



  Capítulo Nueve


   


   


   


  —Bueno... —La Sra. Woolsey parpadeó miope y ligeramente se retorció las manos. —No estoy seguro, realmente...


  Melissa intercambió una mirada con Faith. Se encontraban en el vestíbulo de Fulsom Hall. Melissa acababa de preguntarle a la señora Woolsey sobre cuándo, en qué fechas, tenía el libro de villancicos en su poder.


  Además de Melissa, sus primos, y Faith, Mountjoy, el mayordomo de Hall, se encontraba cerca y, sin duda, sumido a la vaguedad de su amante, miraba impasible.


  La frente de la señora Woolsey se frunció mientras luchaba claramente con su memoria.


  —Sabes, querida, no puedo estar segura cuando tuve el libro. ¿Fue octubre o noviembre? Realmente no puedo recordar. Sin embargo —la anciana se enderezó, —estoy segura de que debo haberlo devuelto. Lo habría hecho, ¿no?


  Melissa se salvó de tener que responder por el ruido de pasos pesados que se acercaban a lo largo de un pasillo que daba al vestíbulo. Ella y los demás vieron a un joven caballero robusto con el pelo rubio y rizado sacar a otros tres jóvenes bien vestidos de las sombras.


  —¿Ah-ho? —Exclamó el primer caballero. —¿Qué es esto, entonces?"


  —¡Henry! —Jamie sonrió y saltó hacia delante, seguido de cerca por George y Lottie. Enjambraron al joven caballero, quien por sus saludos, Melissa dedujo era el dueño del Salón, Sir Henry Fitzgibbon, y él, a su vez, sonrió a sus primos y les devolvió los saludos con igual vigor. —Excelente verlos a ustedes tres de vuelta aquí. Se quedan con con su abuela de nuevo, sin duda. No pueden alejarse, ¿eh?


  Jamie asintió.


  —El año pasado fue divertido, así que volvimos, al menos durante unas semanas".


  —Tenemos que ir a casa para Navidad este año —explicó George. —Pero estaremos aquí para todos los eventos.


  —No patines este año —dijo Lottie, incluidos los otros tres jóvenes caballeros con su sonrisa inocente. —Señor. Mountjoy, el otro, dice que no ha estado lo suficientemente frío, y realmente no hay hielo.


  Los otros tres caballeros y Henry intercambiaron miradas.


  —Tal vez sea igual —dijo uno de los caballeros, el de cabello lacio y oscuro y una cara perversamente hermosa. Entonces ese caballero miró a Melissa. —Pero, ¿quiénes son sus otros interlocutores, señora W?


  Ante la pregunta, la Sra. Woolsey entró en acción, presentando a todos, incluso a Jamie, George y Lottie, quienes los recién llegados conocían claramente, a todos los demás con una avalancha de nombres y, para sorpresa de Melissa, los títulos.


  El caballero de cabello oscuro, que se apropió de su mano y se inclinó con gracia sobre ella, resultó ser el vizconde Dagenham, el hijo mayor y heredero del conde de Carsely y amigo de Henry en Oxford.


  —Al igual que sus primos jóvenes —dijo Dagenham, demostrando que había prestado atención a las presentaciones inconexas de la Sra. Woolsey, —estuvimos aquí el año pasado durante las semanas previas a la Navidad y lo pasamos muy bien, le rogamos a Henry que nos permitiera regresar.


  —Bueno, hubo cuatro de ellos el año pasado —dijo Henry, —pero Roger Carnaby tuvo que quedarse atrás a estudiar, lo sabes.


  Melissa sonrió y sacó su mano del agarre de Dagenham; parecía haber olvidado que todavía la sostenía, absorto mientras miraba su cara.


  —Pero sonaba como si estuvieras buscando algo —Henry sonrió a los niños. —En la caza de nuevo, lo tomo. El año pasado, fueron los gansos. ¿Qué pasa esta vez?


  —El libro de villancicos de la iglesia —respondió Jamie rápidamente. Comenzó el cuento, pero pronto apeló a Melissa. Ella se hizo cargo, con Faith, George y Lottie agregando varios puntos.


  Cuando explicaron el posible resultado si no se encontraba el libro de villancicos que faltaba, es decir, que el servicio de villancicos sería muy breve o se cancelaría por completo, incluso los caballeros visitantes parecían conmocionados.


  —Digo —hablo el caballero presentado como Thomas Kilburn exclamaba, —sería una verdadera lástima. El servicio de villancicos fue un punto culminante el año pasado.


  Los otros caballeros visitantes asintieron con seriedad.


  Henry estaba horrorizado.


  —¡Buen señor! No puede ocurrir eso. No tener servicio de villancicos... —Su tono sugería que tal acontecimiento era impensable. De repente, se volvió a enfocar en Jamie, luego miró a Melissa. —Pero estás en el camino del libro, y estás aquí. ¿Crees que el libro podría estar en algún lugar del Hall?


  Melissa explicó, con distraídas y vagas interjecciones de la Sra. Woolsey, por qué creían que era necesario organizar una búsqueda en el Hall.


  —Nos estamos quedando sin tiempo, ya ve, y como están las cosas, con la Sra. Woolsey insegura, si no buscamos a fondo, no podemos tachar el Hall de nuestra lista de lugares donde podría estar el libro".


  —Sí, por supuesto. Completamente comprensible. —Henry miró más allá de la señora Woolsey a Mountjoy. —Necesitamos organizar una búsqueda, Mountjoy, una que cubra todos los rincones posibles de esta casa.


  Mountjoy hizo una reverencia, su rápida aceptación sugería que estaba de acuerdo.


  —Llamaré al personal, señor. Sería mejor que hablaras con ellos.


  —Sí, por supuesto —Henry asintió con su permiso, y Mountjoy se marchó.


  Dagenham, que se había quedado al lado de Melissa, llamó su atención.


  —Nosotros también ayudaremos, por supuesto.


  Ella bajó la cabeza en aparente aceptación. Ella no podía impedirle ayudar, pero ella ya lo estaba encontrando una distracción. Tal vez se fuera a buscar con sus amigos.


  En menos de un minuto, Mountjoy regresó con el resto del personal pisándole los talones.


  Henry sonrió genialmente y, una vez que sus tropas domésticas se habían reunido alrededor de Mountjoy en la parte trasera del salón, se dirigió a la compañía.


  —La señorita North y sus primos están buscando el libro de villancicos de la iglesia, que ha desaparecido en algún lugar.


  Muchos asintieron su entendimiento; estaba claro que los aldeanos habían difundido la palabra por todas partes.


  Henry miró a Melissa, y ella dio un paso adelante y dijo:


  —Como saben, nosotros —con un gesto, se indicó a sí misma y a sus primos, —hemos estado aquí antes. Buscamos el libro en la sala de música, pero en ningún otro lugar —Recordando la sugerencia de George de la noche anterior, continuó: —Desde entonces, hemos preguntado en todas partes donde se sabía que estaba el libro. En los otros casos, podemos estar seguros de que fue devuelto. Pero cuando el libro salió aquí no está claro. Dado esto, sentimos que si no hacemos todos los esfuerzos y buscamos en todas partes, y el libro no se encuentra y el servicio de villancicos no se lleva a cabo, pero algún tiempo después, alguien encuentra el libro en un estante en algún lugar... Bueno, solo piense lo terrible que se sentirá esa persona y su gente.


  Murmullos recorrieron el personal; desde sus caras, podían visualizar fácilmente el escenario que ella había pintado.


  Dagenham murmuró detrás de ella:


  —Buen toque.


  Agachó la cabeza y esperó que no se estuviera sonrojando.


  Entonces Henry dijo:


  —Creo que la señorita North hace un punto excelente. No queremos que Fulsom Hall sea el hogar que tenía el libro pero que no lo encontró a tiempo. ¡Así que! —Henry se frotó las manos y observó a sus tropas. —Creo que tenemos que buscar en el Hall


  —Alto y bajo y en todas partes —Jamie introdujo.


  Henry inclinó la cabeza.


  —En efecto. Necesitamos buscar ahora, en este momento, y como aprecio que todos ustedes tengan deberes que cumplir, veamos si podemos organizarnos para ser exhaustivos, pero también rápidos. —Henry miró a su mayordomo. —¿Mountjoy?


  Mountjoy estaba listo para enfrentar el desafío.


  —Le sugiero, Lord Henry, que si usted y sus invitados pudieran buscar en las salas de recepción, nosotros, el personal, buscaremos en todas las habitaciones que están arriba de las escaleras. Aunque es poco probable que el libro se haya abierto camino en las áreas que habitan los empleados, buscaremos allí también.


  Henry asintió en acuerdo.


  —Tomaremos las habitaciones aquí abajo mientras miras el otro lado.


  Con una reverencia, Mountjoy se dirigió al personal.


  Henry se giró para mirar a sus invitados.


  —Deberíamos dividirnos en pares, dos pares de ojos siempre son mejores que uno —Él procedió a emparejar a todos, excepto a la Sra. Woolsey, a quien sugirió con mucho tacto que mantuviera el fuerte en el salón para que cada pareja pudiera informarle allí una vez que terminaron de buscar su habitación asignada.


  Dado que Dagenham estaba de pie junto a ella, Melissa no podía protestar cuando él y ella estaban emparejados. No es que ella quisiera protestar, no exactamente. Pero él era de hombros anchos, delgado y una buena cabeza más alta que ella, lo cual era inusual y, de una manera extraña, la puso en guardia.


  Fueron asignados a buscar en la biblioteca, junto con Henry y George Wiley. Faith se fue con Thomas Kilburn a buscar en la sala de mañana antes de pasar al salón, y los tres niños se mantuvieron juntos, con la intención de buscar en la sala de música una vez más y luego en el comedor.


  Melissa se deslizó junto a Dagenham en la estela de Henry y George Wiley. La pareja cruzó una puerta, y Dagenham retrocedió y le indicó a Melissa que entrara. Entró en la biblioteca, y se dio cuenta de por qué Henry había decidido que los cuatro serían necesarios para registrar la habitación. La biblioteca era grande, probablemente la sala más grande de la casa, y contaba con muchas librerías. Lamentablemente, los estantes de las librerías solo estaban parcialmente llenos de libros, más o menos ordenados. El resto del espacio de la estantería albergaba una variedad de objetos: chucherías para la caza, trofeos y todo lo que había en el medio, incluidas pilas de folletos sueltos.


  Los cuatro se pararon justo dentro de la puerta y observaron el desafío.


  —¿Qué aspecto tiene este libro de villancicos? —Preguntó Dagenham.


  Melissa lo describió.


  —Bueno, al menos no está forrado en cuero —Dagenham saludó a Henry hacia el otro extremo de la habitación. —Vamos a tomar este fin. ¿Por qué no empiezan ustedes dos allá abajo?


  Melissa se dio la vuelta, caminó hacia el librero más cercano y comenzó a asomarse a los estantes que cubrían la sección que no estaba llena de tomos encuadernados en cuero.


  Dagenham la siguió. Después de un segundo de observar su trabajo, dijo:


  —Tal vez si te concentras en los estantes del medio al piso y busco los estantes más altos, iremos más rápido.


  Melissa tuvo que admitir que era una sugerencia sensata. Ella asintió.


  —Buena idea.


  Procedieron a trasladarse de una estantería a otra, abriéndose camino en su mitad de la larga habitación


  Los sentidos de Melissa parpadeaban cada vez que Dagenham se acercaba a ella a un estante superior, o cuando se movía a su alrededor, necesariamente lo suficientemente cerca como para que sus botas le cepillaran los dobladillos.


  La tentación susurró, y cuando pensó que él no estaba mirando hacia ella, ella le lanzó una mirada, esperando ver su innegable perfil aristocrático. En cambio, descubrió que él había elegido el mismo momento para mirar rápidamente, evaluándola, a ella.


  Sus miradas se enfrentaron. Un segundo después, ambos apartaron la mirada. Sintió que el calor subía por sus mejillas y juró no sucumbir a la tentación de nuevo.


  Además, él era al menos seis años mayor que ella y posiblemente incluso mayor.


  Es cierto que a menudo la tomaron por varios años mayor de lo que ella era, por lo que él podría pensar...


  Ella sofocó un resoplido. Mientras hojeaba otra pila de panfletos, esta vez acerca de la cosecha y la rotación de cultivos, se dio a sí misma una sermón que, independientemente de lo que Dagenham estuviera pensando con respecto a ella, con sus mechones oscuros, sus ojos grises y sus labios móviles, solo con su sonrisa perversamente encantadora, él era simplemente el tipo de joven caballero que tenía mujeres jóvenes impresionables que se lanzaban a sus pies, y ella no tenía ninguna intención, ninguna en absoluto, de ser tan tonta con cualquier caballero y, especialmente, nadie como él.


  Con su armadura así reforzada, adoptó una fachada fresca y tranquila y tuvo el placer de verlo mirarla, algo perplejo.


  Claramente, él había anticipado que se desmayaría ante sus pies bien calzados. ¡Ja!


  Sin embargo, no podía criticar su comportamiento hacia ella, que seguía siendo rígidamente correcto en todos los grados.


  Varios minutos después, dijo:


  —No tenía idea de que los cerdos pudieran ser entrenados para buscar.


  Levantó la vista para verlo leer un folleto que había descubierto en el estante superior. Él notó su mirada y le mostró la parte delantera del panfleto, que de hecho mostraba a un cerdo parado en sus patas traseras con un par de zapatillas en la boca. Ella no pudo contener su risa.


  Él sonrió.


  —Ciertamente —Miró de nuevo el folleto, luego sacudió la cabeza y lo devolvió al estante. —¿Qué pensará la gente de ahora?


  Por supuesto, luego se sintió obligada a compartir el siguiente folleto tonto que encontró, uno que promocionaba los beneficios del agua utilizada para hervir las anguilas para ablandar las botas para los pies hinchados.


  Frunció el ceño ante el folleto.


  —¿No haría el agua que el cuero se aferre aún más?


  —Así que uno podría pensar —Ella reemplazó el folleto y se trasladó a la siguiente estantería. —Si bien podemos reírnos del contenido de estos folletos, me pregunto quién los salvó.


  —Ciertamente —La siguió hasta el nuevo estante para libros, y continuaron su búsqueda de forma extrañamente compasiva.


  Se encontraron con Henry y George Wiley junto a la chimenea en medio de la larga pared interior.


  —Nada— informó Dagenham.


  Henry hizo una mueca.


  —Era una posibilidad remota, pero como era un libro, podía imaginar a una de las sirvientas o lacayos que lo encontraban y pensaban que pertenecía aquí.


  La misma idea se le había ocurrido a Melissa. Miró a lo largo de la parte superior de la repisa de la chimenea, pero no había libros sobre ella.


  Dagenham había sacado su reloj. —Hemos estado buscando durante casi una hora —Se guardó el reloj en el bolsillo de su chaleco y miró a los demás. —Vayamos al salón y veamos si alguno de los otros ha encontrado el oro.


  —Lo dudo. —Henry se volvió hacia la puerta. —Si lo hubieran hecho, estoy seguro de que habríamos oído.


  Su evaluación resultó correcta. Cuando Melissa precedió a los tres caballeros en el salón, un mar de caras tristes la saludó. Debido a la falta de esperanza en la expresión de todos, nadie había imaginado que la biblioteca hubiera brindado más opciones.


  —Ningún libro —informó Jamie, con abatimiento en su voz. "—No en cualquier lugar. El personal terminó hace unos minutos, y Mountjoy vino y nos dijo.


  —Tampoco estaba en la biblioteca —Henry caminó hacia la chimenea y tomó una postura ante ella. Él frunció el ceño. —No puedo pensar en ningún lugar del Hall que no hayamos visto, en ningún lugar tal libro podría estar.


  Melissa, Dagenham y George Wiley se habían detenido en el borde de la alfombra, frente a la chimenea.


  Sentada en el extremo del sofá más cercano al hogar, la Sra. Woolsey se movió. Levantando una mano hacia su garganta, miró a Henry


  —Con toda esta caza y búsqueda, me he estado preguntando... —Se interrumpió, miró la alfombra y inclinó la cabeza, como un pájaro curioso.


  Melissa vio que Henry apretaba los labios, sin duda reprimiendo el impulso de provocar a su pariente envejecido. Dagenham se movió, pero simplemente se metió las manos en los bolsillos y se mordió la lengua. Parecía que todos los presentes estaban familiarizados con los meandros mentales de la Sra. Woolsey.


  Seguramente, después de un momento, con un leve ceño fruncido en su rostro, la Sra. Woolsey continuó:


  —Tengo que preguntarme, verás, si al devolver el libro, podría haber ido primero al Grange. Enrique. Para ver al querido pequeño Cedric. Cada vez que me aventuro en el pueblo me he detenido, así que supongo que debí ir allí... tal vez antes de ir a la iglesia. —Abrió los viejos ojos y miró la reunión. —¿Podría haber dejado el libro allí?


  Nadie pensó en responder; estaban demasiado ocupados intercambiando miradas.


  Eventualmente, Henry tomó aliento y dijo:


  —¡Bien! Iremos y lo averiguaremos. —Se volvió para mirar el reloj de la repisa de la chimenea, y luego miró hacia atrás mientras todos los que habían estado sentados, al lado de la señora Woolsey, se pusieron de pie. —Tenemos tiempo antes del almuerzo para visitar a mi hermana en Grange.


  Sin más preámbulos, todos salieron del salón y se dirigieron a la puerta principal.


   


   


  Ellos retumbaron por el camino de Dutton Grange en un pequeño convoy de conciertos y currículos.


  Melissa y Lottie viajaron con Faith, pero los niños se apresuraron a ingresar al curriculo de Dagenham, junto con Thomas Kilburn, mientras que Henry y George Wiley se pusieron a la zaga en el currículo de Henry.


  Melissa, Lottie y Faith llegaron primero a la puerta principal y esperaron a que Henry se les uniera. Subió los escalones con Dagenham pisándole los talones, y los demás cayeron detrás de ellos.


  Henry tiró de la campanilla.


  Hendricks debía haber sido alertado por el estruendo de pies en los escalones; Abrió la puerta solo unos segundos después y miró a su compañía con interés. Su mirada los recorrió y luego se posó sobre Henry.


  —¿Sí, sir Henry?


  —Buenos días, Hendricks... bueno, es tarde, supongo. —Henry sonrió a Hendricks. —¿Está mi hermana en casa? ¿O Longfellow?


  —Lamentablemente, señor, lord y lady Longfellow han salido por hoy. No esperamos que regresen hasta después del anochecer.


  —Oh —Henry se quedó sorprendido, pero luego dijo: —Se trata de este libro de villancicos perdido, ya ves. La tía Em… pensó que bien podría haber venido para devolver el libro, y en lugar de llevárselo cuando fue a la iglesia, lo dejó en algún lugar aquí.


  Hendricks asintió.


  —Sí, su señoría tenía el mismo pensamiento. Ella tenía a todo el personal buscando en todas partes de la casa, arriba y abajo y en cada habitación. La Sra. Wright, nuestra ama de llaves, sabe cómo se ve el libro, así que supimos lo que estábamos buscando. Pero a pesar de que encontramos otras cosas que habíamos perdido, no encontramos el libro de los villancicos.


  La deflación que afectó a su compañía fue demostrada por expresiones abatidas y hombros caídos.


  Hendricks gruñó.


  —Lamento decepcionar, pero el libro no está aquí.


  Henry asintió.


  —En cualquier caso, es útil que usted y el personal hayan buscado —Miró a Melissa y Jamie. —Podemos eliminar a Dutton Grange de la lista de lugares donde podría estar el libro.


  Algo sombrío, asintieron.


  Después de despedirse de Hendricks, la compañía bajó los escalones y cruzó la explanada hacia los carruajes. Se arremolinaban alrededor de las cabezas de los caballos.


  George estaba frunciendo el ceño.


  —Tal vez estamos en el camino equivocado —con el ceño fruncido, —pero, ¿qué otra pista hay?


  Jamie negó con la cabeza.


  —El libro no puede haber desaparecido.


  Dagenham agregó suavemente:


  —Ergo, tiene que estar en algún lugar. La pregunta es dónde.


  Melissa compartió una mirada con Faith, luego miró a los demás y dijo:


  —Hay un último lugar donde sabemos que el libro fue por al menos unos días. Exactamente cuándo, antes o después de que lo tuviera la Sra. Woolsey, no lo sabemos, pero claramente, ahora tenemos que preguntar.


  —Ciertamente, —dijo Faith. —Necesitamos mantener nuestro camino y ser minuciosos. La tía Sally está segura de que le entregó el libro al reverendo Colebatch, pero, según tengo entendido, aún tenemos que confirmar que él definitivamente tenía el libro con él cuando se fue de Swindon Hall.


  Melissa miró a Jamie.


  —En realidad, un lugar donde no hemos buscado es la vicaría.


  Henry apretó la mandíbula y asintió con la cabeza.


  —Nuestro buen reverendo es muy distraído. Bien podría haber llevado el libro, haber olvidado lo que llevaba, y haberlo llevado de vuelta a su estudio, luego ponerlo en su escritorio y dejarlo allí. Si es así, el libro bien podría estar enterrado bajo sus papeles. Cada vez que he estado en su estudio, el escritorio entero está cubierto de montones de cartas y sermones y demás. El libro bien podría estar escondido allí.


  Los ojos de Jamie se iluminaron.


  —Eso suena prometedor.


  En ese momento, el gong del reloj de la iglesia sonó sobre el pueblo, una única nota de rango medio.


  —Es la hora del almuerzo —dijo Melissa, —y nos esperan en la mansión —Miró alrededor del círculo de su grupo de búsqueda ahora ampliado. —Digo que todos vayamos a almorzar, luego nos reunimos nuevamente y nos apegamos a nuestro plan y nos dirigimos a Swindon Hall. Podemos hablar con la Sra. Swindon y, con suerte, buscar allí, y si todavía no encontramos nada, y así probar que el libro no está en el Hall y que el Reverendo Colebatch se lo quitó, entonces vamos a la vicaría y le pedimos que busque ahí.


  Henry asintió y Dagenham dijo:


  —Eso suena como un plan sólido y directo.


  Todos estuvieron de acuerdo.


  Faith se ofreció a dejar a Melissa y a los niños en la casa antes de conducir a Swindon Hall. Ella dijo que hablaría con su tío y su tía durante el almuerzo y que los demás deberían ir a Swindon Hall a las dos y media, preparados para buscar.


  Con eso decidido, todos se metieron en el concierto o en el currículo y regresaron al camino.


   



  Capítulo Diez


  


  


  


  Cuando pasaron las dos y quince de la tarde, Jamie organizó el concierto de la mansión en el camino hacia el camino, Melissa vio a Dagenham en su currículo a toda velocidad a lo largo del borde. Thomas Kilburn estaba con Dagenham, mientras que Henry y George Wiley estaban en el currículo de Henry, esperando un poco más arriba en el carril.


  Al verlos, Dagenham sonrió y levantó una mano para saludar.


  —Henry conoce el camino, por supuesto, pero pensamos que deberíamos esperarte e irnos todos juntos —Agarrando a su caballo de alto espíritu con fuerza, Dagenham agitó a Jamie. —Adelante. Vamos a seguirlos.


  Jamie sonrió y lo hizo con orgullo.


  Sentada en el regazo de Melissa, Lottie se retorció para mirar el rostro de Melissa, pero Melissa siguió mirando hacia adelante y se negó a encontrarse con la mirada de Lottie.


  Finalmente, Lottie soltó un resoplido suave y se volvió para mirar hacia adelante de nuevo.


  Con Dagenham trotando a su caballo inmediatamente detrás del concierto y Henry siguiendo a Dagenham, avanzaron a toda velocidad por la esquina y tomaron el carril que llevaba al norte a Swindon Hall.


  Llegaron al antepatio del Hall para encontrar a los mozos que esperaban para hacerse cargo de los caballos. El mayordomo de los Swindon les abrió la puerta y, sin sorprenderse, les hizo una reverencia a todos en la casa.


  Se presentaron en el vestíbulo y descubrieron que Faith, que esperaba reunirse con ellos, también había allanado el camino con su tío y su tía; El comandante Swindon y la señora Swindon salieron del salón para saludarlos. Al verlos a todos, incluidos los caballeros más jóvenes, el comandante asintió con aprobación.


  —Todos sabemos cuánto significa el servicio de villancicos para el pueblo. Sus esfuerzos para encontrar este libro perdido son encomiables.


  Todos parecían ligeramente tímidos.


  La señora Swindon sonrió a todos.


  —Faith ha presionado tu causa, muy innecesariamente, porque como dice Horace, todos sabemos lo importante que es el libro de villancicos en este momento. Ustedes tienen nuestro permiso para buscar en las habitaciones de la planta baja, y Colton ya ha organizado para que el personal busque en las habitaciones de arriba. —Ella arqueó una ceja al mayordomo. —Creo que el personal lo está haciendo mientras hablamos.


  Colton hizo una reverencia.


  Ciertamente, mi lady.


  Cuando la compañía volvió a mirar a su anfitrión y anfitriona, el comandante Swindon hizo un gesto expansivo.


  —Busquen como quieran. La señora Swindon y yo nos refugiaremos en el salón. Háganos saber cómo les va”.


  Los buscadores rápidamente consultaron, y una vez más, Melissa se encontró con Dagenham en la búsqueda de la biblioteca junto con Henry y Kilburn. Los otros, también, se habían limitado a sus tareas anteriores, excepto que esta vez, George Wiley fue con Faith.


  Hicieron búsquedas asiduas, incluso moviendo muebles y mirando detrás de los tomos encuadernados en cuero, pero se vieron obligados a aceptar que el libro de villancicos no había sido ocultado en la biblioteca.


  O, como ocurrió, en cualquiera de las otras habitaciones de abajo.


  Abatidos de nuevo, el grupo se reunió en el vestíbulo, donde Colton esperaba. Él tampoco parecía esperanzado, y por supuesto, cuando el ama de llaves llegó para informar sobre la búsqueda en el piso de arriba, fue para confirmar que no se había encontrado ningún libro de villancicos.


  Todos se miraron el uno al otro, luego Jamie preguntó:


  —Entonces, ¿vamos a la vicaría?


  Melissa frunció el ceño, luego sacudió la cabeza, perpleja en vez de en desacuerdo.


  Dagenham, de pie junto a ella, había estado estudiando su rostro.


  —¿Qué es? —Preguntó.


  Melissa hizo una mueca, luego miró a Jamie.


  —Sé que el Reverendo Colebatch a veces es vago y olvidadizo, pero no es tan despistado como la Sra. Woolsey. Si él se fue de aquí con el libro de villancicos bajo su brazo, entonces... —Ella frunció el ceño más definitivamente y se volvió hacia Colton. —¿Colton, asumo que fuiste tú quien abrió la puerta para el Reverendo Colebatch cuando se fue de la casa?


  Colton asintió.


  —Sí señorita. Recuerdo que lo hice con bastante claridad. El reverendo Colebatch no viene muy a menudo, no ha estado aquí desde ese día.


  —Excelente —Melissa concentró toda su atención en Colton. —Si lo haría, por favor, recuerde, trate de imaginarse al reverendo Colebatch cuando salió de la casa.


  Colton frunció el ceño ligeramente, pero a juzgar por su expresión, reflexionó obedientemente.


  —¿Sí señorita?


  —Cuando el reverendo Colebatch salió por la puerta principal y entró al porche, ¿tenía un libro con una tapa roja en la mano o debajo del brazo?


  Colton miró al espacio durante varios latidos, luego parpadeó y miró a Melissa.


  —No señorita. Puedo verlo claro como el día en mi cabeza. Él no tenía el libro con él.


  —Y, —Melissa dijo, triunfante en su tono, —como lo entiendo, el libro de villancicos es demasiado grande para ponerlo en un bolsillo.


  —¡Cierto! —La exclamación de Henry fue la expresión verbal de la oleada de entusiasmo que se disparó a través de todos ellos.


  —Eso me gusta más —Dagenham captó la mirada de Melissa y sonrió con admiración. —Pensamiento agudo.


  Ella se ruborizó


  —¡Dios mío! —Colton todavía estaba parpadeando. —Pero... eso significa que el libro todavía debe estar aquí —Miró a Faith, luego al Mayor y Mrs. Swindon; alertados por la exclamación de Henry, habían salido del salón para ver qué estaba pasando.


  Colton se lamió los labios y miró a Melissa.


  —No entiendo, señorita. Si el libro no salió de la casa con el Reverendo Colebatch y, sin embargo, no lo hemos encontrado a pesar de que hemos buscado en todas las habitaciones, ¿dónde está?


  —En algún lugar que aún no hemos mirado —murmuró Dagenham, tan suavemente que solo Melissa escuchó.


  Faith se hizo eco del desconcierto de Colton.


  —¿Dónde podría haberlo dejado el Reverendo Colebatch?


  Melissa negó con la cabeza.


  —No lo sé, pero... —Ella miró a la Sra. Swindon. —Le dio al reverendo Colebatch el libro de villancicos mientras estaban en la sala de música.


  La señora Swindon asintió.


  —Estaba sosteniendo el libro cuando lo dejé allí; me llamaron a la lavandería, y él me despidió, diciendo que conocía el camino hacia la puerta principal.


  Melissa se estaba imaginando la escena. —Así que el reverendo Colebatch estaba en la sala de música con el libro en sus manos. Hemos buscado en esa habitación dos veces, por lo que sabemos que él no dejó el libro allí. —Ella se volvió hacia Colton. —¿Podría el Reverendo Colebatch haber ido a algún otro lugar de la casa antes de que él entrara al vestíbulo y usted le mostró por la puerta?


  —Bueno —dijo el comandante Swindon, —si el buen reverendo estuviera en la sala de música, tendría que haber recorrido todo el pasillo para llegar al vestíbulo, así que diría que la respuesta a su pregunta es sí.


  —Entonces —resumió Henry con entusiasmo, —el reverendo Colebatch, portando el libro, pudo haber ido a otro lugar de la casa y, por cualquier razón, dejó el libro allí.


  —Donde sea que esté en algún lugar —dijo Dagenham, —tiene que ser un lugar que aún no se ha buscado".


  —Pero hemos buscado en todas partes —dijo Jamie.


  —No. No hemos —Melissa se dio cuenta de repente de lo que podría haber sucedido. Miró al comandante Swindon. —¿Podríamos reunir a todo el personal? ¿No solo los que trabajan por encima de las escaleras, sino todos los que trabajan en la casa?


  El mayor la estudió por un segundo, luego asintió.


  —Excelente idea —Miró a su mayordomo. —¿Colton?


  —En seguida, mayor. —Ahora, tan determinado como cualquiera para llegar al fondo del misterio del libro perdido, Colton se dirigió hacia la puerta en la parte trasera del pasillo. —Voy a convocar a todos.


  En cuestión de minutos, los miembros del personal comenzaron a llegar. Pronto, lo que Colton les aseguró que era toda la dotación de personal de interior estaba agrupada a su alrededor en la parte trasera del pasillo.


  Melissa y los demás se habían girado para examinarlos, poniendo a algunas de las criadas bastante nerviosas.


  El mayor resopló y dijo:


  —Todavía estamos buscando el libro perdido y tenemos algunas preguntas —Se volvió hacia Melissa e inclinó la cabeza. —El piso es tuyo, querida.


  Melissa había estado pensando furiosamente sobre cómo dirigir las mentes del personal en la dirección que deseaba.


  —Me gustaría que todos recordaran el día en que el Reverendo Colebatch visitó esta casa por última vez. Hace varias semanas —Hizo una pausa y luego dijo: —La Sra. Swindon, que había estado con el reverendo en la sala de música, fue llamado a la lavandería, y dejó que el reverendo Colebatch saliera de la sala de música, a lo largo del pasillo, y luego al vestíbulo. ¿Alguno de ustedes sabe si, en ese momento, el Reverendo Colebatch fue a otro lugar de la casa? ¿En algún lugar que no sea la sala de música, el pasillo y el vestíbulo?


  Todo el personal que Melissa podía ver se miraba, luego negaba con la cabeza. Murmullos de “No, señorita" los alcanzaron.


  Entonces Dagenham, todavía de pie junto a Melissa, le dio un golpecito en el brazo y señaló.


  —En la parte trasera del grupo.


  Melissa se puso de puntillas y, más allá de los hombros de dos lacayos, vio una pequeña mano que saludaba.


  —¿Sí?


  El resto del personal miró a su alrededor y luego se apartó a un lado para permitir que se viera a una mujer pequeña y rotunda con un delantal cubierto de harina.


  La mujer asintió a Melissa.


  —Señora. Higgins, señorita. Estoy cocinando aquí. Y si está hablando del día hace unas semanas cuando el Reverendo Colebatch vino a la casa, vino a la cocina para darme un mensaje de mi hermana.


  El mayor hizo un sonido de risa.


  —Hay una puerta a las cocinas a lo largo del pasillo entre la sala de música y el vestíbulo.


  La señora Higgins asintió.


  —Sí, esa es la forma en que vino. Más allá de la despensa del mayordomo y la habitación del ama de llaves, a través del pasillo de los sirvientes y en la cocina principal.


  —Entonces —dijo Henry, aumentando la emoción en su voz, —podría haber dejado el libro en cualquier lugar a lo largo de allí.


  Colton se aclaró la garganta.


  —Le ruego que me perdone, sir Henry, pero esas habitaciones están constantemente en uso. Si el libro estuviera allí, lo habríamos encontrado hacía mucho tiempo y se lo habríamos devuelto a la señora Swindon. —Colton miró a sus compañeros del personal, todos los cuales asintieron con la cabeza.


  La señora Colton, la ama de llaves, habló.


  —Creo que puedo asegurarle, mayor, señora Swindon, señorita North, que el libro de villancicos no está en ninguna parte en esas habitaciones.


  Disgustado, Henry resopló y se calmó.


  Melissa miró de nuevo a la señora Higgins.


  —Así que el Reverendo Colebatch entró a la cocina a través de esa ruta y te dio el mensaje de tu hermana. ¿Se fue por la misma ruta?


  La señora Higgins frunció el ceño y luego asintió.


  —Finalmente.


  Melissa arqueó las cejas.


  —¿Finalmente?


  Bastante tímidamente, la Sra. Higgins admitió:


  —Le pedí que me ayudara a bajar mis moldes de gelatina de Navidad. Él lo hizo, luego se fue, yendo por el mismo camino que él había venido.


  Todos, incluido el personal, se volvieron para mirar a la cocinera.


  Colton preguntó:


  —¿Por qué le pediste ayuda al Reverendo Colebatch con tal cosa?


  —Bueno, él estaba allí, ¿verdad? Y necesitaba esos moldes, y él es una cosa tan larga y desgarbada — extendió los brazos, —y mírame.


  La señora Higgins tenía apenas un metro de altura.


  —Necesitaba los moldes en ese momento y no podía alcanzarlos —continuó, —pero él podía y él estaba feliz de ayudar, así que me los bajó y eso fue todo.


  —¿Dónde estaban los moldes? —Preguntó Melissa.


  —En el estante superior de la despensa. A causa de no ser utilizado sino una vez al año.


  Dagenham miró a Melissa con rapidez, luego miró a la señora Higgins.


  —¿Tenía el reverendo un libro con él cuando entró en la cocina y le habló?


  La señora Higgins frunció el ceño.


  —No puedo decir lo que noté, señor. —Ella frunció el ceño pensando. —Él podría haber estado llevando algo, pero realmente no miré —Hizo una pausa, luego su expresión se reafirmó. —Pero sé que él no tenía nada en sus manos, ni bajo sus brazos, tampoco, cuando alcanzó el estante superior de la despensa y bajó los moldes, luego me los ofreció. Tenía que usar ambas manos, así que de eso puedo estar segura, no llevaba ningún libro en ese momento.


  —Entonces—. Melissa pudo ver todo lo que debió haber sucedido. Ella compartió una mirada rápida con Dagenham y luego le dijo a Colton: —Necesitamos registrar la despensa.


  Colton miró al comandante Swindon, quien asintió bruscamente.


  —Sí, en efecto —dijo el mayor. —El buen reverendo podría haber dejado el libro. Tenemos que registrar allí.


  El resto del personal, ahora tan interesado como cualquiera, se retiró para permitir que Colton liderara el camino. La señora Higgins lo siguió. El mayor agitó a Melissa hacia adelante. Con Dagenham, Henry y todos los demás buscadores en sus talones, ella rápidamente alcanzó a la cocinera.


  Colton los condujo por el pasillo hacia la sala de música, pero se detuvo en una puerta colocada en la pared a mitad de camino. Miró a Melissa.


  —Esta es la forma en que el Reverendo Colebatch fue de la sala de música a la cocina —Luego, Colton abrió la puerta y continuó.


  Melissa siguió a la señora Higgins a través de la despensa del mayordomo y la habitación del ama de llaves, a través del pasillo del servicio y en la cocina. En ese momento, Colton se hizo a un lado, y la señora Higgins pasó junto a él hacia una puerta alta y estrecha situada en la pared lateral de la cocina.


  La señora Higgins abrió la puerta y la abrió de par en par, luego retrocedió y señaló a Melissa ya los buscadores.


  —Justo al final, a la izquierda, en el estante superior, estaba donde se almacenaban los moldes de gelatina.


  Melissa se detuvo en el umbral de la despensa y observó el espacio. Con la puerta abierta y la iluminación de un pequeño tragaluz en el techo en el otro extremo, había suficiente luz para ver las cinco filas de estantes profundos que se alineaban en las paredes a ambos lados de la habitación larga y estrecha. Los huecos de los estantes más altos estaban justo al alcance de un hombre muy alto. Prácticamente cada centímetro de espacio en los estantes estaba lleno de paquetes y bolsas y contenedores de alimentos, desde bolsas de arpillera de harina, cebada y avena hasta paquetes de azúcar y sal y ollas de melaza, hasta frascos de vidrio y cerámica de frutas preservadas de las huertas del Hall.


  Los otros en su grupo de búsqueda se habían reunido alrededor y detrás de Melissa, todos haciendo todo lo posible por inspeccionar la despensa. Faith estaba cerca del hombro de Melissa. Lottie, George y Jamie se movieron a través de la prensa para buscar a Melissa y ahora miraron a su alrededor.


  Henry, estirando el cuello para mirar al lado de Dagenham, al otro lado de Melissa, resopló con decepción.


  —Solo hay espacio suficiente para tres entre los estantes, y debe ser nuestro tres más alto —Lo que significaba que no era Henry.


  Toda la compañía se miró, luego Dagenham tocó a Melissa en la espalda y dio un paso adelante. Dagenham se unió a ella justo dentro de la despensa y le indicó que bajara la habitación. Desde la parte posterior del grupo, Thomas Kilburn pasó por delante de los demás y se unió a ellos. Eran los más altos de los buscadores.


  Melissa se enfrentó a los estantes en la pared de la izquierda debajo de donde la señora Higgins había dicho que los moldes de gelatina habían estado. Melissa no podía ver lo que estaba en el estante superior y solo podía escanear la parte superior de las cosas dispuestas en el siguiente estante hacia abajo.


  —Al igual que en la biblioteca —dijo Dagenham. —Buscaré los dos primeros estantes mientras tomas los otros tres.


  Melissa asintió y comenzó a buscar. Ella y Dagenham, trabajando lado a lado, comenzaron en el extremo más alejado de la despensa, y Kilburn comenzó desde el extremo más cercano a la puerta; se concentraron en los estantes de la izquierda. Melissa y Dagenham cubrieron más terreno que Kilburn, que tuvo que buscar en los cinco estantes. Cuando se encontraron, se miraron el uno al otro, luego su tono fue plano, Dagenham dijo,


  —Nada.


  Los que estaban reunidos alrededor de la puerta de la despensa se movieron inquietos.


  Los tres en la despensa intercambiaron una mirada, luego, como uno, se volvieron hacia los estantes de la derecha. Melissa caminó los dos pasos hasta el final del espacio, y Dagenham la siguió, y comenzaron a buscar diligentemente de nuevo.


  Melissa no quería pensar que podrían no encontrar el libro o cuál debería ser su próximo paso, dado que sabían que el libro había estado en el Hall y no habían salido de la casa...


  Dagenham hizo un sonido estrangulado. Melissa levantó la vista para verlo apartar varios paquetes y llegar a la parte posterior del segundo estante más alto.


  Cuando se retiró, sostenía un libro, uno con una cubierta roja opaca con un diseño negro y letras negras, en sus manos.


  Lo miró casi con reverencia, luego la miró y le tendió el hallazgo.


  —¿Es esto?


  Melissa tomó el libro entre sus manos. No se atrevió a mirar hacia arriba, a los ojos de Dagenham, cortesía de los confines de la despensa, estaban demasiado cerca. Tenía que dar la vuelta al libro para estar segura de las letras ornamentadas en la portada. Luego, con una voz firme y clara, anunció:


  —Esto dice que es El libro universal de los villancicos de Navidad.


  Incapaz de mantener una sonrisa radiante en su rostro, miró hacia la puerta mientras una alegría salía de todos los reunidos fuera de la despensa. Cambiando para poder verla más allá de Dagenham, quien, amablemente, puso su espalda en los estantes, Melissa levantó el libro, mostrando la portada para que todos la vieran.


  Más vítores y gritos estallaron.


  —Salgan —Henry los saludó con la mano, —y veamos.


  Kilburn abrió el camino, seguido por Dagenham, y con el libro en alto, Melissa triunfó en la retaguardia.


  Un ambiente casi de carnaval abundó cuando el personal encantado se unió a los buscadores aliviados, y los agradecimientos, las felicitaciones y cayeron sobre todos.


  —Al menos ahora tendremos un servicio de villancicos adecuado —dijo la Sra. Colton.


  Después de agradecer a la Sra. Higgins, a los Colton y al resto del personal por su ayuda para desentrañar el misterio y buscar el libro, volando con gran ánimo, el equipo de búsqueda se dirigió al vestíbulo.


  Allí, encontraron a los Swindon, que habían escuchado los vítores y esperaban con expectación que se les confirmara la buena noticia.


  Melissa le mostró a la señora Swindon el libro.


  Con una sonrisa en su rostro, la señora Swindon asintió.


  —Sí. Ese es. El libro universal de los villancicos.


  —¿Dónde, exactamente, fue? —Preguntó el mayor.


  Como grupo, explicaron dónde habían encontrado el libro y especularon que el Reverendo Colebatch, queriendo levantar los moldes de gelatina, había colocado el libro en el estante para liberar sus manos y luego lo había olvidado y lo había dejado allí.


  —Sospecho —dijo Dagenham, con una mirada a Melissa, —que la Sra. Higgins o uno de sus ayudantes, todos incapaces de ver el libro dada la altura del estante, posteriormente pusieron paquetes en el espacio frente al libro, empujándolo más hacia las sombras. Ellos no habrían sabido que el libro estaba allí.


  La señora Swindon les sonrió a todos.


  —Los Colebatch, los Longfellows, la Sra. Woolsey y, de hecho, todos en el pueblo estarán muy complacidos.


  —Y aliviados —agregó el mayor. —Esa era una nube negra que se avecinaba en el horizonte de la aldea, no tener nuestro servicio de villancicos habitual.


  De hecho, hubo un gran alivio mezclado con su exuberante triunfo.


  —Entonces —dijo Henry, —¿ahora qué? ¿Llevamos el libro de vuelta al reverendo Colebatch?


  Melissa aún sostenía el libro. Ella lo estudió y pensó en algo que su madre había dicho al enviarla a Little Moseley. Un signo de sabiduría es aprender a aprovechar al máximo lo que la vida te envía.


  Así que…


  Con una decisión repentina, Melissa levantó la vista y examinó a los buscadores reunidos en un círculo suelto en el pasillo. Faith estaba de pie entre Henry y Kilburn y, junto con todos los demás, estaba sonriendo y mirando a Melissa expectante.


  Melissa cruzó el círculo y le tendió el libro a Faith.


  —Creo que deberías tomarlo, fue encontrado aquí, después de todo. Puedes llevarlo contigo mañana por la mañana cuando nos reunamos en la iglesia para nuestra última práctica antes del concurso, puedes dárselo a Richard en ese momento.


  Faith parecía ligeramente aturdida; ella miró el libro, pero no se movió para tomarlo.


  Melissa continuó ofreciendo el libro y rápidamente reunió sus argumentos.


  —No tiene sentido darle el libro a Richard inmediatamente. Solo se quedaría despierto toda la noche tocando los villancicos, pero no necesita practicar, todos sabemos que toca perfectamente a la vista. Así que mañana por la mañana, en la práctica, será el momento de presentarle el libro. Luego podemos practicar el coro de reemplazo para el concurso, y luego, podemos elegir qué villancicos cantaremos para el servicio de villancicos.


  Faith parpadeó y se encontró con los ojos de Melissa.


  —Parece que has pensado bien las cosas, pero fuiste tú, tú y tus primos, quienes comenzaron la búsqueda del libro. Fuiste tú quien dirigió la búsqueda, incluso aquí, hoy. Si no hubieras presionado...


  —Pero fuiste tú quien nos ayudó a mantener nuestro propósito cuando no encontramos el libro en Grange —respondió Melissa. —Y además, todos estaremos allí mañana para respaldarte y compartir el crédito cuando le des el libro a Richard.


  Faith estaba claramente desgarrada. Cuando ella continuó dudando, Melissa extendió la mano, tomó una de las manos de Faith y presionó el lomo del libro.


  —Confía en mí —dijo Melissa, su tono era de no discutir. —Será mejor si lo traes.


  Melissa miró a la señora Swindon, que estaba parada cerca.


  La Sra. Swindon respondió a la muda apelación de Melissa y dio un paso adelante, reemplazando a Kilburn al lado de Faith. La Sra. Swindon palmeó el brazo de Faith.


  —Creo que deberías hacer lo que Melissa sugiere.


  Lottie apareció junto a Melissa.


  —Melissa tiene razón, es un buen plan.


  Faith intentó protestar de nuevo, pero las palabras de Lottie hicieron que todos los demás apoyaran el derecho de Melissa de organizar qué hacer con el libro y, finalmente, Faith tuvo que ceder.


  Por fin, con la pálida luz del día de invierno desvaneciéndose a su alrededor, el resto de los buscadores abandonaron a Faith en el porche de Swindon Hall. Todavía sostenía el libro de villancicos, acunando el precioso tomo, y los Swindon la flanqueaban, sonriendo y saludando a la compañía triunfante en su camino.


  Melissa estaba muy consciente de que, más o menos a lo largo de su estadía en el Hall, Dagenham había permanecido a su lado; ella había sido consciente de su cuerpo más alto, más pesado y más duro, perpetuamente a su lado. Su proximidad había afectado a sus sentidos constantemente a través de las horas; ella casi se había acostumbrado al efecto, como una caricia ondulante sobre sus terminaciones nerviosas. Ahora, hizo coincidir su paso elegante y de largas piernas con el de ella, casi tan largo y definitivamente tan elegante, ya que, con la mano de Lottie en la suya y con Jamie y George, Melissa caminó hacia el concierto de su señoría, que un mozo sostenía más lejos. En el patio de grava.


  Henry, Kilburn y Wiley deambularon un paso más o menos, en su camino con Dagenham para reclamar los currículos que otros mozos habían apostado frente al camino frente al concierto. Los tres se detuvieron cuando, al llegar al concierto, Dagenham se detuvo y galantemente le ofreció la mano a Melissa.


  Fue hecho de manera bonita sin ningún tipo de demostración abierta, como si fuera simplemente un gesto educado de un caballero a una dama.


  Ella contuvo el aliento y le puso los dedos sobre la palma de la mano. Sus dedos se cerraron sobre los de ella, sorprendentemente gentil, como si estuviera hecha de porcelana. Mantuvo su mirada baja ya que, muy correctamente, él la ayudó a subir al concierto. La equilibró hasta que ella se sentó, luego le soltó la mano y se volvió con una sonrisa a Lottie, que se había acercado.


  Con una sonrisa cada vez más profunda, Dagenham se inclinó y levantó a la niña hasta el regazo de Melissa.


  Melissa se acomodó a Lottie, luego levantó la vista y se encontró con los ojos grises de Dagenham.


  —Gracias.


  Inclinó la cabeza hacia ella, pero no apartó la mirada, en cambio apoyó una mano en el tablero frontal del concierto.


  —En realidad —con una mirada, atrajo a Jamie y George, que se habían levantado del otro lado del concierto, George se sentó detrás del asiento y Jamie se sentó junto a Melissa y recogió las riendas, en la conversación: —usted mencionó una sesión de práctica en la iglesia con Mortimer. ¿Puedo preguntar de qué se trata?


  La mirada de Dagenham volvió a su rostro, pero Melissa permitió que Jamie, George y Lottie explicaran sobre la idea de Richard Mortimer de un coro especial invitado para agregar fuerza y algo muy especial al servicio de villancicos.


  —Y ahora —agregó Jamie con orgullo, —también vamos a cantar a capella en el certamen.


  Mientras los otros habían estado hablando, Melissa había estado pensando. Debatir y sopesar si hablar o no. Pero se lo debía a la aldea, y a Richard Mortimer, también, para aprovechar al máximo lo que la vida le había enviado. Mientras los demás guardaban silencio, se encontró con la mirada de Dagenham y dijo:


  —El Sr. Mortimer ha lamentado la falta de voces masculinas entrenadas para equilibrar las sopranos. —Miró a Henry, a Kilburn y a Wiley, incluyéndolos en su sutil invitación. —Faith es una fuerte soprano, y Jamie, George y Lottie también cantan esa parte, lo que me deja solo a mí, yo canto contralto, y Richard, que es un barítono, al otro lado de la balanza, por decir.


  Los cuatro jóvenes señores intercambiaron miradas, preguntas sin palabras en sus ojos.


  Entonces Dagenham se volvió hacia Melissa. Ella sintió un escalofrío de expectación cuando se encontró con su mirada por un segundo silencioso, luego, con una expresión tranquila, bajó la cabeza y dijo:


  —En ese caso, podría ir a la iglesia mañana por la mañana. Se dice que tengo una voz decente, tal vez Mortimer pueda encontrarle un uso.


  —Esa es una muy buena idea —dijo Henry. —Vamos a asistir a esos eventos, de todos modos. ¿Por qué no hacer lo nuestro también allí?


  —Especialmente después de unirse a la búsqueda y estar al final —dijo Kilburn.


  Wiley sonrió y asintió.


  —Recuerdo que disfruté el servicio de villancicos el año pasado. Un coro fuerte para dirigir lo hará aún mejor.


  Dagenham se apartó del concierto. Cuando se retiró, sus ojos buscaron de nuevo a Melissa, y él inclinó su cabeza en un gracioso saludo. —Parece que le veremos en la iglesia mañana por la mañana —La satisfacción enmarcó su sonrisa.


  Melissa estaba consciente de una sensación burbujeante en su medio. Con lo que esperaba que fuera una sonrisa graciosa, inclinó la cabeza hacia Dagenham, luego extendió la cortesía para incluir a los otros tres caballeros cuando Jamie colocó a la yegua trotando más allá de sus currículos y continuo su camino.


  Viajó por las calles hasta la mansión en una especie de aturdimiento distraído.


  Casi habían llegado al camino de la mansión, y Jamie y George estaban discutiendo sobre la especie de ave que habían espiado en los arbustos, cuando Lottie se retorció, le dio un codazo a Melissa en las costillas y luego se inclinó para susurrar:


  —El vizconde de Dagenham está enamorado de ti.


  Melissa logró arquear las cejas en una muestra de ser altanera sin impresionarse, pero por dentro...


  En el interior, ella estaba aturdida, mareada, realmente bastante tonta sonriendo.


  


  


  A la mañana siguiente todos los coristas estaban temprano a la iglesia. Melissa, Jamie, George y Lottie acaban de vencer a Faith a la cima de la subida. Esperaron en el porche mientras ella estacionaba el concierto del Hall y ataba el caballo, luego George abrió la puerta y todos entraron en tropel.


  Faith había envuelto el precioso libro de villancicos en papel marrón para protegerlo durante el viaje; los cinco se sentaron en el primer banco, y ella lo desenvolvió. Los otros se acurrucaron a ambos lados cuando ella abrió el libro. Juntos, comenzaron a pasar las páginas, exclamando sobre cuántos de sus villancicos favoritos estaban incluidos.


  La puerta se abrió. Todos miraron hacia arriba y alrededor.


  Pero fueron Henry, Dagenham, Kilburn y Wiley quienes entraron y cerraron la puerta detrás de ellos.


  Llegaron corriendo por el pasillo.


  —Vimos a Mortimer en el fondo del camino —explicó Henry. —Acaba de empezar la subida".


  Melissa y Faith intercambiaron una mirada y luego Faith sugirió: —Tomemos nuestros lugares habituales y estemos listos cuando él entre.


  Los niños abrieron el camino, pasando el órgano y el arpa, que se colocó inmediatamente a la izquierda del organista, para alinearse al otro lado del arpa: Jamie, el más cercana, luego George, y finalmente Lottie, con su voz penetrante y dulce al final de la fila.


  Faith fue a asentarse detrás del arpa, pero Melissa tiró de su manga.


  —Luego. Tienes que darle el libro primero.


  Faith miró el libro, luego se volvió y se sentó en el banco del organista con el libro en su regazo.


  Melissa tomó su posición habitual a la derecha del organista. Miró a Dagenham y los otros caballeros y señaló el espacio a su izquierda.


  —Creo que Richard querrá a los cuatro en este lado.


  Se alinearon obedientemente a su lado, Dagenham, como de costumbre, reclamando el lugar a su lado.


  Acababan de ponerse en posición cuando se abrió la puerta y Richard entró. Sin duda, habiendo visto los carros fuera, miró expectante hacia el órgano. Cuando los vio a todos esperando, hombres y todo, sonrió y caminó por el pasillo.


  —Supongo que tenemos nuevos reclutas para nuestro coro especial de invitados.


  —Ciertamente. —Henry se frotó las manos. —Aunque no soy estrictamente un invitado, nunca he cantado en el coro de la aldea, y al igual que esta tripulación —con un gesto, Henry indicó a los otros tres caballeros: —Me han entrenado para cantar.


  —Todos cantamos en el coro de nuestra escuela —informó Wiley a Richard cuando llegó al final del pasillo y se volvió hacia el corral de órganos.


  Faith se puso de pie cuando Richard se acercó, revelando lo que había sostenido en su regazo. Su mirada fue atraída hacia el libro que ella continuaba sosteniendo entre sus manos. Sus pasos se hicieron más lentos y se detuvo al otro lado de la barandilla de madera.


  Faith contuvo el aliento y le tendió el libro.


  —El libro universal de los villancicos. Lo encontramos.


  Durante varios segundos, Richard simplemente miró, luego rodeó la barandilla, aceptó el libro de las manos de Faith, lo miró un segundo más y luego simplemente dijo:


  —Gracias a Dios.


  Se dejó caer en el banco del organista. Por un momento pareció perdido por las palabras, luego exhaló largo y fuerte y dijo:


  —Y mi agradecimiento a todos ustedes. Esto... es un gran alivio.


  Parecía que no podía apartar los ojos del libro. Un segundo después, lo estaba hojeando, escaneando el contenido.


  —Bien —. Pasó más páginas y se detuvo, luego con creciente emoción en su voz, exclamó: —¡Excelente!


  Le permitieron un minuto más para hojear el libro, luego Jamie le preguntó:


  —Entonces, ¿qué piensas?


  Richard se detuvo en su movimiento y miró a Jamie. Luego extendió su mirada a los tres niños, y a Faith, ahora sentada detrás del arpa. Luego giró sobre el banco y miró a Melissa, Dagenham, Henry, Kilburn y Wiley. Luego Richard sonrió de una manera que no lo había hecho durante meses y meses, con todo su corazón y alma.


  —Creo —dijo, —que ahora que tengo este libro, que incluye toda la música que podríamos necesitar, y un coro decente de voces talentosas, que, juntos, pondremos un servicio de villancicos que Little Moseley nunca olvidara


  La pasión en su voz encendió la de ellos. Espontáneamente y al unísono, todos aplaudieron.


  Richard contempló sus caras ansiosas, todas brillando con compromiso y entusiasmo, y sintió que su propio compromiso con su objetivo claramente compartido se endurecía incluso a medida que aumentaba su entusiasmo.


  —En este mismo momento. Empecemos —Estudió las cuatro nuevas adiciones. —Creo que la primera tarea en nuestra lista tiene que ser ponerlos en sus lugares. ¡Así que! —Se acercó al órgano y lo puso en marcha, luego asintió a los jóvenes. —Escalas.


  Los otros también cantaron, y Richard escuchó, seleccionando cada voz, notando rango y tono. La clasificación a través de ellos no tomó mucho tiempo, luego dejó de tocar y los dirigió a las posiciones correctas para mezclar mejor sus voces. Dagenham estaba poseído por un rico y encantador tenor; Richard lo dejó junto a Melissa. Henry y Kilburn eran barítonos. Richard les hizo un gesto con la mano en una segunda línea detrás de Melissa y Dagenham, ajustando las posiciones de los dos delante para que Richard pudiera ver a los dos detrás. George Wiley, que era, sorprendentemente, un bajo resonante, Richard colocó al final de la línea más allá de Kilburn.


  Richard examinó ese lado de su coro con inesperada satisfacción, luego se volvió hacia donde estaba sentada Faith, con Jamie, George y Lottie alineados a su lado.


  —Aunque hay menos de ustedes, sus voces deberían elevarse fácilmente por encima de la armonía de los demás. No necesitarán cantar con más fuerza de la que usualmente hacen. No se esfuercen.


  Los tres niños asintieron sobriamente.


  Richard reprimió una sonrisa, luego sus ojos se encontraron con los de Faith. Vio su felicidad, que habían encontrado el libro y ahora podían seguir adelante para darles a los aldeanos las mejores actuaciones que habían escuchado, y en ese momento, se dio cuenta de que nunca había estado tan feliz.


  Más que nada, porque estaba compartiendo el momento, la experiencia, la satisfacción, con ella.


  Parpadeó y se obligó a volver a la tarea en cuestión.


  —Muy bien. Ahora estamos organizados y sus voces están cálidas, comencemos con el primer coro para la actuación a capella en el concurso mañana por la mañana. Propongo que seamos pulidos a la perfección, luego pasemos al coro triunfal de Navidad del libro; es decir, tendremos que analizar detalladamente cada una de las partes y trabajar en conjunto —Miró a ambos lados y no vio nada. En sus rostros, solo entusiasmo. —Dado lo mucho que tenemos que superar hoy, sugiero que posterguemos la elección de nuestras piezas para el servicio de villancicos hasta mañana. El desfile, según me han dicho, comienza a las once en punto en el prado del pueblo. Podemos reunirnos aquí a las diez como siempre, elegir nuestros villancicos, luego calentarnos, correr a través de las piezas a capella, luego cruzar con tiempo para nuestra actuación. Fue útil que el prado del pueblo se ubicara al norte de la iglesia.


  Richard hizo una pausa, pero sintió de sus coristas nada más que impaciencia por continuar con su agenda. Él sonrió y se centró en los recién llegados.


  —Caballeros, si simplemente escucharan la primera vez, trabajaremos en sus partes antes de mezclarnos todos. —Puso sus dedos en las teclas, vio a Melissa inspirar, luego tocó, y su coro establecido cantaba como los ángeles.


  


  


  Desde la parte trasera de la iglesia, en las sombras alrededor de la puerta, Therese observó y escuchó y permitió que una sonrisa de satisfacción curvara sus labios.


  Permaneciendo inmóvil y en silencio, sin ser observada, bebió todo lo que pudo ver.


  La interacción entre Faith, detrás de su arpa, y Richard Mortimer, con su mirada moviéndose con frecuencia hacia su rostro, fue nada menos que inspirador, un testimonio de lo que podría haber entre ellos. Con un poco de suerte, esa semilla ahora estaba tan bien plantada y alimentada, que florecería sin más preámbulos.


  Si bien ese resultado fue agradable, evaluar el romance entre Faith y Richard Mortimer no fue la razón por la que Therese estaba allí. Lottie, ya sea inocente o deliberadamente, Therese no podía estar segura, había mencionado que Melissa tenía un novio.


  Therese había notado un brillo en las mejillas de Melissa, pero había supuesto era placer por su exitoso papel en liderar la búsqueda del libro de villancicos. El comentario de Lottie, sin embargo, había sacudido a Therese a la atención centrada, y se había dado cuenta de que Melissa también estaba mostrando signos de distracción.


  El tipo de distracción que, en una niña de la edad de Melissa, como había observado Lottie, por lo general solo significaba una cosa.


  Como Therese no podía imaginar a Melissa desarrollando una tendencia para ninguno de los aldeanos o el personal de las casas de los alrededores, y mucho menos para el rector de East Wellow, había dejado a Henry y sus visitantes.


  Ahora, al igual que con sus viejos ojos entrecerrados, observaba las interacciones que tenían lugar entre los coristas en las pausas entre las canciones, se dio cuenta de a quién Lottie había identificado como el inesperado novio de Melissa.


  —Bien, bien —susurró Therese. Relajándose, ella consideró la perspectiva, luego arqueó ligeramente las cejas. Sería interesante ver si algo surgiera de un primer amor de semejante prestigio.


  Cuando se resolvió la cuestión de la posible identidad del posible novio de Melissa, Therese cambió su atención a la música que se extendía por la iglesia. El órgano y el arpa se combinaban a la perfección, el primero tocaba con un toque excelente e infalible, el segundo con sensibilidad sensible. Y sobre ambos instrumentos, las voces se abalanzaban y se elevaban, cayeron y suspiraron y tronaron y retumbaron, tejiendo un evocador tapiz auditivo.


  Therese se quedó hasta que sintió que la práctica de la hora se acercaba a su fin. Escogiendo un momento en que el coro estaba distraído, abrió la puerta de la iglesia y se deslizó afuera. En el porche, se detuvo, luego sonrió y se dispuso a cruzar el cementerio a la vicaría, para llevar noticias de gran alegría a los Colebatch.


  


  Capítulo Once


  


  


  


  Faith nunca antes había experimentado un festival de aldea como el concurso de Navidad de Little Moseley. Parecía que todos en el pueblo y todas las granjas circundantes se habían dirigido hacia el campo verde, ansiosos por ver la recreación de la Natividad por parte de los niños y disfrutar de unas horas de celebración en compañía de sus vecinos.


  —Supongo —le dijo a Richard, que estaba cerca de ella mientras se abrían paso entre la multitud, —en esta temporada, no hay mucho que hacer en las granjas, y pueden ahorrar tiempo para animar a su descendencia.


  Richard resopló de acuerdo.


  —Y el día está bien, gracias a Dios.


  Los cielos habían elegido cooperar, y el sol brillaba pálido desde un cielo claro y azul hielo. Todos se resistieron al frío que se respiraba en el aire fresco, pero la ausencia de viento y nubes contribuyó definitivamente a las sonrisas de la multitud y al ambiente de buen humor.


  El punto focal para los aldeanos en masa fue el establo improvisado al que pronto llegarían María y José, y en el que se colocaría al Niño Jesús en el pesebre y sería visitado por varios pastores, animales y los tres reyes.


  El coro invitado especial debía proporcionar las voces del anfitrión celestial.


  Mientras el reverendo Colebatch reunía a los niños, Christian Longfellow, de pie sobre una caja de madera, dirigía a la multitud. Vio a Richard y Faith acercarse y saludar. A medida que se acercaban, Christian levantó su voz para que se escuchara por encima del granizo.


  —Hemos separado un área para el coro en la subida debajo de la pared de la vicaría —Señaló.


  Richard miró y asintió.


  —Gracias. Nos reuniremos allí.


  —¿Conoces tus señales para entrar? —Preguntó Christian cuando Richard guió a Faith hacia el pasado.


  —Sí —respondió Richard. —El reverendo Colebatch nos explicó el programa ayer por la tarde. Comenzaremos el primer coro mientras Mary y Joseph pasan a través de la multitud en el burro, y la segunda cuando el Reverendo Colebatch llegue al final de su narración.


  —No podrás ver a Mary y Joseph hasta que se acerquen —dijo Christian. —Si me vigilas, les hare señas cuando aparezcan, así sabrás cuándo comenzar tu primera pieza.


  Richard asintió su comprensión.


  Faith se movió entre la multitud, cada vez más densa, lo que permitió una buena vista del establo. Sus nervios se sintieron un poco tensos, tensos a la espera de la próxima actuación. Adelante, ella vislumbró a los demás, Melissa y los niños y Henry y sus amigos, ya en el recinto de estacas; la vieron a ella y a Richard y la saludaron locamente. Hendricks se paró cerca. Aunque el coro se había apartado de la iglesia en grupo, los otros habían avanzado; Hendricks debió haberlos visto y dirigido al corral del coro improvisado.


  —¡Esto es emocionante! —Dijo Lottie. —El año pasado, estábamos allí abajo —señaló a la multitud que se agolpaba ante el establo, —y no pude verlo todo. Puedo ver mucho mejor desde aquí arriba.


  —Me pregunto si los animales se volverán locos al final —dijo George. —Como lo hicieron el año pasado.


  Jamie respondió:


  —Escuché a Lord Longfellow hablar con los granjeros acerca de estar a mano para agarrar a sus animales al final, así que probablemente no.


  Por el tono de Jamie y la recepción de George de sus noticias, Faith no podía decir si los chicos pensaban que los nuevos arreglos eran algo bueno o no.


  En cualquier caso, a juzgar por sus expresiones y la forma en que los niños se sacudieron y Melissa y los cuatro caballeros se pusieron de pie, cada uno de ellos era presa de la misma emoción nerviosa que había infectado a Faith. Sabía que, antes de una actuación, esa tensión no era una mala señal y, de hecho, después de todo el arduo trabajo que habían puesto en práctica, tenían todas las razones para sentirse confiados.


  La sesión de práctica de la mañana del día anterior se había alargado y, como todos se habían mostrado reacios a detenerse, Henry había sugerido que, después del almuerzo, continuaran trabajando en el segundo coro a capella, el del libro de villancicos, y todos estuvieron de acuerdo. Dado que se esperaban en sus hogares separados para el almuerzo, se dispersaron. Ya que la casa de Richard estaba en la ruta a Swindon Hall, Faith se había ofrecido a llevarlo al concierto y él había aceptado.


  El interludio a solas, solo él y ella detrás del pesado caballo, había sido... agradable. Un momento en el que dejaron de lado la música y hablaron de otras cosas: observaciones del pueblo y, para cada uno, sus planes para los próximos días.


  Richard había estado esperando en el camino junto a la puerta de su casa de campo cuando ella había regresado a la iglesia a las dos en punto; ella se reía y lo levantaba de nuevo, y habían ganado a los demás a regresar al órgano.


  Aquellos momentos a solas con él brillaron en su mente y la calentaron con su recordado brillo.


  Pero ahora, era casi la hora de que cantaran; la creciente anticipación de la multitud era palpable cuando todos estiraron sus cabezas para mirar hacia el otro extremo del muro de la vicaría alrededor del cual, según Faith, los niños que desempeñaban los papeles de María y José vendrían, María se sentó sobre el burro de Christian y José a la cabeza. Tan consciente del momento que se avecinaba cuando ella, Richard ordenó el coro y luego esperó, observando a Christian, quien, desde su posición estratégica, estaba mirando por encima de las cabezas de la multitud.


  Entonces Christian se volvió, miró a Richard y gesticuló.


  Richard se enfrentó Faith y los demás.


  —Bien. Es ahora. —Levantó las manos, una de las cuales sostenía el bastón delgado de un cochero, y miró a Melissa. —¿Lista?


  Melissa era la que cantaría la primera nota. Con los ojos abiertos y fijos en Richard, ella asintió. Richard le dio el ritmo, luego llenó sus pulmones y comenzó, y los demás se unieron, mezclando sus voces con fluidez y sin fallas en el sonido inflamado.


  Como uno solo, la multitud se volvió para mirarlos y las sonrisas se extendieron por todas las caras. Después de varios segundos, la atención colectiva regresó a la pequeña procesión que se abría paso a lo largo de un camino a través de la multitud que la familia Whitesheaf trabajó para mantenerse al margen. El camino llevó al establo, y las voces combinadas del coro cantaron a la pareja y al burro a lo largo.


  El coro llegó a su fin con una nota alta y dulce, sostenida por Faith, Lottie, Jamie y George, y luego, bajo la dirección de Richard, el sonido se desvaneció y se diluyó, hasta que un profundo silencio envolvió la escena y un escalofrío de expectación, la anticipación, ondeaba sobre y a través de los espectadores.


  Incluso los coristas lo sintieron; intercambiaron miradas, encantados de haber despertado un escalofrío tan puro con sus voces, luego, junto con todos los demás, prestaron atención a la recreación cuando, ante el establo, Mary bajó de la espalda del burro.


  Era como si su música hubiera girado y proyectado una red mágica sobre la escena; a pesar de los inevitables momentos de gran dramatismo, cuando los gansos se volvieron locos con un cordero entrometido, y cuando la manga de Mary quedó atrapada en el pesebre y estuvo a punto de dejar a su hijo en el suelo mientras luchaba por liberarse, el significado subyacente de la recreación brilló, y cuando el elenco completo de niños sostuvo su postura final y el coro se llenó los pulmones y dio voz al coro triunfal de Navidad, el sentimiento fue tan glorioso que hizo llorar a muchos.


  ¡Sus voces se dispararon y, al final, se mezclaron en una poderosa y extática Aleluya! El coro se calló, y el Reverendo Colebatch dio un paso adelante y, en el silencio casi inquietante, terminó el desfile con una bendición especial.


  Con sonrisas de alegría en cada rostro, la multitud se agolpaba, charlando, riendo y exclamando, reuniendo a niños y bestias, y haciendo que todos los que habían jugado un papel hicieran gran parte. Muchos aldeanos se esforzaron por abrirse paso a través de la multitud para felicitar y agradecer especialmente al coro especial invitado y a Richard.


  Cuando el intentó negarlo, la Sra. Tooks le dio una palmadita en el brazo.


  —Pero sin usted, nunca habría sucedido.


  Para deleite de los coristas, el comentario dejó a Richard sin nada que decir.


  Unos minutos más tarde, después de juntarse y acordar reunirse esa misma tarde para comenzar a practicar el servicio de villancicos, el coro se dispersó y los miembros se movieron hacia la multitud para buscar y hablar con otros. Continuaba a mediodía y el sol seguía brillando, aunque débilmente; Nadie tenía prisa por abandonar el prado.


  Mientras los demás se alejaban, Faith encontró a Richard a su lado.


  —Creo que vi a tu tío y tía allí —Señaló al otro lado de la multitud.


  Faith miró en esa dirección, luego volvió a mirar su rostro.


  Él la estaba mirando. Él encontró sus ojos...


  En ese instante, Faith se dio cuenta de que, después de años de pensar que el amor la había pasado, finalmente había empezado a creer, en su corazón, que finalmente había empezado a esperar, que al fin había encontrado un caballero en el que podía confiar. Un caballero que vio más allá de sus gafas y reconoció y valoró a la persona que era.


  Un caballero verdaderamente estimable en todos los sentidos.


  Ella sonrió y no le importó si sus sentimientos se mostraban en sus ojos.


  —Gracias —dijo ella. —Será mejor que encuentre mi camino hacia ellos.


  Inmediatamente, le ofreció su brazo.


  —Permíteme. —Sus ojos dijeron mucho más, hablaban de mucho más, que simplemente escoltarla a través del prado.


  Faith sonrió y le puso la mano en la manga, y Richard la guió.


  Richard estaba sorprendido por la intensidad de la anticipación esperanzadora que surgió dentro de él. No podía recordar la última vez que se había sentido tan positivo acerca de su vida, tan ansioso por seguir adelante.


  Teniendo a Faith Collison en su brazo, haciéndola mirar con un suave aliento y viendo el apoyo que siempre parecía encontrar en el suave verde de sus ojos, era, él sabía, una gran parte de lo que impulsaba ese sentimiento maravillosamente edificante. Indudablemente, los ecos de su actuación reforzaron la emoción; Lo habían hecho notablemente bien. En su humilde opinión, su actuación había sido digna de St. Martin-in-the-Fields o incluso de King´s College en Cambridge.


  Mientras guiaba a Faith a través de la alegre multitud, él y ella se detuvieron y fueron detenidos a cada paso por alguien que quería felicitarlos y contarles lo conmovedor que habían encontrado la actuación del coro, o cuando encontraban a un niño que deseaban felicitarlo y alentó a su vez, el se debatía con el riesgo de decirle a Faith todo.


  Nunca se había sentido tan atraído por una dama, de hecho, por ninguna otra persona. Su estilo práctico y sensato combinado con su personalidad instintivamente cariñosa lo atrajo a un nivel más profundo que el normal y con un poder que no podía negar. Con ella a su lado, se sentía completo y, siendo así, podía asumir cualquier desafío y ganar.


  Incluso el desafío que le aguardaba, del que había huido.


  Tal vez estaba destinado a huir, a refugiarse allí, en Little Moseley, para que se encontrara con Faith y encontrara su salvación.


  Aquellos que creían en el Destino ciertamente lo considerarían probable.


  Pero si él se lo contara todo, ¿qué pensaría ella?


  ¿Cómo respondería ella?


  ¿Qué diría o sentiría sobre él, una vez que supiera que la había engañado y, de hecho, a toda la aldea?


  Es cierto que no había mentido realmente, pero ciertamente había sido culpable de omisiones.


  Grandes omisiones.


  Omisiones significativas.


  Cuando Faith supiera quién era realmente y de los deberes que lo esperaban...


  ¿Se apartaría de él o lo entendería y al menos le daría la oportunidad de demostrar su valía?


  Debería tomar una decisión pronto, pero afortunadamente, tanto él como Faith estaban instalados en Little Moseley para el futuro inmediato. Se avecinaba el servicio de villancicos y, junto con los miembros de su increíble coro de invitados especiales, quería que la ocasión y su interpretación fuesen lo mejor posible. Un regalo para todos en la aldea que lo habían aceptado tan bien.


  Al pensar que su tiempo en el pueblo llegaba a su fin, como inevitablemente lo haría, el espectro de su familia y todo lo demás que había dejado atrás apareció en su mente. Volver sería otro obstáculo, uno para el que no estaba tan bien preparado.


  ¿Qué diría su familia cuando les informara que Faith era la novia elegida?


  Richard se detuvo por un instante entre los aldeanos felices y charlatanes. Un escalofrío pasó sobre él como si una nube se hubiera cruzado ante el sol, pero cuando levantó la vista, el cielo permaneció despejado.


  Entonces Faith tiró de su manga.


  Él miró hacia abajo, a sus ojos brillantes y su rostro alegre.


  —El tío Horace está allí, hablando con lord Longfellow —Faith saeñaló a su izquierda, luego inclinó la cabeza como si sintiera que había estado pensando en otras cosas y más gentilmente dijo: —Debemos unirnos a ellos.


  Él desterró todos los pensamientos de su familia y le devolvió la sonrisa; volvió a su mente para disfrutar el día.


  —Sí —. Él cerró su mano sobre la de ella en su manga. —Vamos a ver qué pensaron de nuestro desempeño".


  


  


  Therese paseó lentamente, regiamente, a través de la multitud. A pesar de la sonrisa suave, casi vaga en sus labios, ella estaba observando, escuchando y mirando atentamente.


  En muchos sentidos, para ella, Little Moseley y sus habitantes ahora se mostraban como una sociedad alternativa, una que visitaba desde el otoño hasta el final del invierno antes de regresar al invernadero de la aristocracia. Ella era quien era; ella había sido una gran dama durante la mayor parte de su vida, y aunque probablemente podría controlar el impulso asociado a entrometerse en la vida de las personas, realmente no veía por qué debería hacerlo.


  Ella siempre actuó en el mejor interés de los involucrados.


  Por supuesto, su atención estaba aún más concentrada cuando era familia lo que tenía en la mira.


  Ella vislumbró a Melissa y Dagenham a través de la multitud y se detuvo para hacer un inventario secreto. Henry, Kilburn y Wiley formaban parte del grupo y, Therese notó con divertida aprobación, Lottie sostenía firmemente la mano de Melissa. La nieta más joven de Therese miraba hacia arriba, observando la interacción entre Melissa y Dagenham, especialmente observando a Dagenham, tan aguda como la propia Teresa.


  Ella había conocido a Dagenham una que otra vez desde su infancia; su mirada descansando en él, tenía que admitir que nunca lo había visto tan... no tímido, nunca eso, pero inseguro de sí mismo. Cautela y desconfianza de poner un pie mal, sí, eso fue todo. Interesante. Y, sospechaba, más bien revelador.


  Melissa, en contraste, estaba tan calmada como un pepino, tranquilamente segura en la forma en que respondía a Dagenham y a los demás, siempre de manera apropiada y sin el más mínimo indicio de aliento lanzado hacia Dagenham.


  Naturalmente, su aparente impermeabilidad era el equivalente a lanzar un desafío a Dagenham; independientemente de si esa era la intención de Melissa, parecía estar cada vez más obsesionado con ella.


  Y en opinión de la experiencia de Therese, eso era aún más interesante.


  Probablemente debería informar a Henrietta, la madre de Melissa, de un conocido inesperado. Nada podría surgir de eso, y de hecho, nada podría surgir durante años, no hasta que Melissa fuera considerablemente mayor, pero no se podía negar que para una joven como Melissa, el vizconde Dagenham, heredero del conde de Carsely, sería un partido perfectamente aceptable, por no decir bastante brillante,


  Imaginando la reacción de Henrietta ante tales noticias, Therese sonrió y se movió entre la multitud. Estaba dispuesta a evaluar el estado del romance en ciernes entre Faith y Richard Mortimer; ella finalmente vio a la pareja charlando con el mayor y Christian Longfellow.


  Se detuvo a unos metros de distancia, protegida por los cuerpos que pasaban entre ella y el grupo mientras los aldeanos comenzaban a regresar lentamente a sus hogares y negocios. El concurso había sido un gran éxito sin un gran fallo técnico, y la mayoría se había inclinado a quedarse y revolcarse en el brillo asociado.


  Therese estudió la forma en que Richard Mortimer estaba parado con la mano de Faith anclada debajo de la suya en su manga. Estudió la forma en que él inclinó la cabeza y miró a Faith mientras ella respondía a los comentarios de Horace y Christian.


  En particular, Therese notó el brillo en el rostro de Faith y las rápidas miradas que dirigía a Richard, encontrándose con su mirada.


  En general, los asuntos entre la pareja parecían progresar sin problemas. Therese no podía ver ninguna razón para interferir; con suerte, todos procederían de la manera habitual, y pronto, Richard iría a Swindon Hall para pedir consejo al mayor sobre cómo contactar a los padres de Faith.


  Therese estaba sonriendo algo engreída para sí misma cuando Sally Swindon se detuvo a su lado. Mirando a Sally, Therese vio que la mirada de Sally también estaba centrada en la joven pareja que hablaba con su marido.


  —Lo hará, ¿verdad? — Sally no apartó la mirada de Faith y Richard Mortimer.


  —Oh, creo que sí —Therese se detuvo, luego agregó: —Es posible que aún no sepamos mucho sobre los antecedentes de Richard Mortimer, pero sin duda es un caballero, y su comportamiento habla bien de él. Aparte de su reclusión inicial, que Faith ha curado en gran parte, hay pocas cosas que he visto en falta.


  Sally asintió.


  —Mis pensamientos exactamente —Ella se encontró con la mirada de Therese. —¿Nos unimos a ellos?


  —Ciertamente, —respondió Therese.


  Juntas, transitaron la distancia intermedia. Después de ser esquivadas por las carreras de los jóvenes Foley de Crossley Farm y hacer una pausa para felicitar a la Sra. Mountjoy por su nuevo sombrero, se ubicaron entre Christian y Faith.


  Therese sonrió a Christian, radiante y totalmente satisfecha, y pensó en lo lejos que había llegado desde el año anterior. Las cicatrices que cruzaban su rostro ya no parecían afectar su conciencia, más de lo que influían en la forma en que los demás realmente lo veían. Era una personalidad tan intrínsecamente dominante, uno que mandaba por carácter, por así decirlo, que todos los demás lo buscaban para hacerse cargo, y ese año, había sido el principal organizador del certamen. Ella le llamó la atención.


  —Debería estar orgulloso, el evento de este año ha establecido un estándar nuevo y muy alto.


  Parecía burlón de preocupación.


  —Eso suena como si debiera comenzar a planificar las festividades del próximo año esta tarde.


  Ella se rió y le dio unas palmaditas en el brazo.


  —Se te ocurrirá algo aún mejor ahora que tienes las riendas en tus manos y has llevado a tu equipo una vez por el parque, por así decirlo.


  Christian se echó a reír, y su mirada se movió hacia Richard.


  —La contribución de Mortimer fue la adición sobresaliente.


  —Eso fue idea de Eugenia — señaló Therese. —Tendrás que agradecerle.


  La sonrisa de Christian se volvió cariñosa.


  —Oh, lo hare.


  Sally Swindon estaba hablando con Faith, discutiendo sus planes para el resto del día.


  Therese miró a Richard Mortimer y logró capturar su mirada.


  —Quería agradecerle, Richard, por su trabajo ejemplar para formar y guiar a tu coro especial invitado. El rendimiento no solo fue evocador, no solo contribuyó de una manera muy real al disfrute del evento por parte de la aldea, sino que su empresa ha mantenido a mis nietos ocupados de una manera totalmente irreprochable. Temo que, siendo soltero, no apreciará adecuadamente el favor que me ha hecho, pero le agradezco sinceramente desde el fondo del corazón de sus madres.


  Todos rieron.


  Sonriendo, Richard inclinó la cabeza en respuesta.


  —Solo señalaré que liderar un coro de gente tan talentosa es, en sí mismo, un honor, y el resultado fue más ellos que mío. Tales voces son una bendición, y es para todos los créditos de los coristas que estuvieron dispuestos a poner esas voces a usar y dedicar el tiempo necesario para practicar —Miró a los ojos de Therese. —Me impresionó la dedicación mostrada por todos ellos.


  Se sentía ridículamente complacida, casi como si fueran sus propios hijos. Al parecer, los nietos podrían cumplir el mismo papel.


  —Estaba hablando con Christian sobre el nuevo estándar que se espera que mejore el próximo año. A usted tampoco se le permitirá descansar en sus laureles, todos estaremos ansiosos por ver la actuación a capella de su coro el próximo año.


  Una nube pasó por los ojos de Richard; Therese la vio con claridad, pero luego parpadeó y desapareció, y después de las más leves vacilaciones, sonrió, aunque ahora el gesto parecía un poco tenso. "Ciertamente" fue toda la respuesta que dio.


  Los instintos de Therese se movieron con bastante violencia. ¿Richard no esperaba quedarse en el pueblo? Eso, estaba segura, era lo que había sentido detrás de su repentina reserva.


  Pero antes de que pudiera formular una pregunta de sondeo, Faith se volvió hacia Richard con una dulce sonrisa.


  —La tía Sally se pregunta si te gustaría almorzar con nosotros. Le expliqué que teníamos una práctica de coro programada para esta tarde, pero podríamos volver en el concierto, estaríamos de regreso a tiempo.


  El color volvió a la cara de Richard, luego miró más allá de Faith hacia Sally Swindon y se inclinó a medias.


  —Me sentiría honrado de almorzar en Swindon Hall.


  Therese ocultó el repentino giro de sus pensamientos detrás de una sonrisa de despedida cuando el grupo se separó: los Swindon se dirigían a su carruaje con Faith aún del brazo de Richard, mientras que Christian se volvió para atender una consulta de Bilson, el carnicero, que había estado a cargo del desmontaje del establo.


  Cuando Christian le devolvió su atención, Therese le dio una palmadita enérgicamente en el brazo.


  —Voy a ir a hablar con Eugenia y ver cómo el joven Cedric disfrutó de su primer concurso"


  Christian sonrió y señaló a su hijo y heredero, acunado en los brazos de su esposa mientras ella estaba de pie junto al cochecito de Cedric cerca de la abertura en el muro de la vicaría que les permitiría bordear la parte posterior de la vicaría y la iglesia y llegar a los establos de Grange. Hendricks estaba cerca, con Duggins, la rienda principal del burro en su puño en forma de jamón.


  —Observo que Duggins se comportó como un veterano este año —observó Therese.


  Christian resopló.


  —Tal vez el canto calmó a su bestia interior.


  Therese se echó a reír, saludó y comenzó a avanzar hacia Eugenia.


  Mirando hacia abajo mientras se las arreglaba con sus faldas, Therese encontró que su mente volvía a lo que, para su sorpresa, se estaba convirtiendo rápidamente en "la irritada pregunta de Richard Mortimer".


  La vacilación que había sentido en él hacía unos minutos, y la incertidumbre que había generado con respecto a su compromiso con el pueblo y el puesto de organista de la iglesia, le habían recordado todas las preguntas sobre quién era él, a las que aún no había encontrado respuestas.


  Cabeza abajo, ella murmuró,


  —No importa cuán ejemplar sea su comportamiento y su carácter exterior, como presenta en este momento, Richard Mortimer, como suelen decir los jóvenes, simplemente no pasa el examen.


  Mientras ella se esforzaba por el ascenso Therese concluyó que la única explicación de todo lo que había visto y sentido en Richard era que él estaba ocultando algo. Bastante qué, ella no tenía ni idea.


  —Y todavía me cuesta creer que sea malvado de alguna manera —Pero ¿cuál es su problema?


  En cualquier caso, con su preocupación por el servicio de villancicos resuelto y el peso levantado de sus hombros, él y Faith parecían estar cada vez más cerca...


  Therese absolvió a Richard de cualquier intención de herir a Faith en cualquier grado. Sin embargo...


  —Espero —murmuró en voz baja, —que él sepa lo que está haciendo.


  La verdad era que, en el caso de Richard Mortimer, honestamente no estaba segura de si tenía que preocuparse, si necesitaba tomar una mano más definida en el romance en evolución de él y de Faith. Para Therese, cuando se trataba de promover matrimonios deseables, la incertidumbre era un sentimiento inusual e inoportuno.


  Finalmente, ganando la meseta donde Eugenia estaba esperando, Therese dejó a un lado todos los pensamientos de su "irritante pregunta", se soltó las faldas, levantó la cabeza y se adelantó con una sonrisa encantada para saludar a dos terceras partes del producto de su intervención en la Navidad del año anterior.


  


  


  A la mañana siguiente, en una especie de alteración, la señora Haggerty asomó la cabeza por la puerta del salón de Therese para informar:


  —Acabo de regresar de las tiendas, mi lady, pero tendré que salir otra vez. Estaba planeando usar la miel para glasear el jamón, pero los niños han allanado mi suministro de miel y han hecho una bebida de miel y limón para sus gargantas, aparentemente, dice la señora Crimmins, y me han dejado solo una pizca.


  Therese consideró a su nerviosa cocinera. Como Therese había organizado una cena de celebración especial al otro día por la noche después del servicio de villancicos, que había tenido un gran éxito, se sentía responsable del estrés de la señora Haggerty. La señora Haggerty era una perfeccionista, un hecho que Therese y sus invitados apreciaban.


  Dejando a un lado la carta que había estado leyendo, Therese miró hacia la ventana, confirmando que el día seguía bien.


  —Tenía la intención de pasear fuera y tomar un poco de aire en algún momento. No hay ninguna razón por la que no pueda ir y caminar en dirección a Mountjoy. —Agarró la cabeza de su bastón y se puso de pie. —¿Será suficiente una sola jarra?


  —¡Oh, gracias, señora! —Dijo la señora Haggerty. —Eso me permitirá continuar con el desplume del ganso. Y sí, uno de los frascos grandes de Mountjoy será suficiente.


  —Considéralo en camino.


  Con una sacudida, la señora Haggerty corrió de vuelta a su cocina.


  Reflexionando que una bebida de miel y limón para las gargantas de sus cuatro coristas era posiblemente tan importante como el glaseado para el delicioso jamón de la señora Haggerty, Therese caminó hacia la campana para pedirle a Orneby que buscara su abrigo, guantes, más gruesos, bufanda, y gorro. A juzgar por la forma en que azotaban las ramas, la brisa de ese día era enérgica.


  Después de permitir que Orneby la molestara y la envolviera en múltiples capas de lana y la atara con firmeza a su sombrero contra la brisa, Therese se dirigió a la tienda general del pueblo. Ella no vio razón para apresurarse. A pesar de la temporada, el clima despejado había dejado el camino y los senderos firmes bajo los pies; llegó a la calle en un tiempo excelente y cruzó hacia el sendero que seguía la ruta hacia el norte hasta la aldea propiamente dicha.


  Unos pocos metros más adelante, llegó a la entrada del camino de la iglesia. Las voces de los ángeles se derramaron sobre la subida y la envolvieron. Se detuvo y escuchó, sonriendo mientras reconocía el alto de Melissa y luego escuchó el tono de la voz de Lottie volando sobre todos. Segundos más tarde, Therese eligió las sopranos claras y juveniles de Jamie y George, combinando bien con la voz más madura de Faith.


  El tenor de Dagenham era distinguible, pero a esa distancia, las voces de los otros hombres eran un estruendo.


  Y apoyando a todos, el órgano y el arpa establecieron un acompañamiento complejo e interconectado que era rico más allá de toda medida.


  Therese se sonrió y siguió caminando. Lamentablemente, el sonido glorioso se desvaneció rápidamente, soplado en la dirección opuesta por la brisa del norte enérgico.


  Therese había pasado el prado del pueblo y se estaba acercando a la tienda de Mountjoy cuando miró hacia adelante y vio una cara familiar, una que parecía totalmente fuera de lugar. La anciana, unos pocos años más joven que Therese, pero igual vieja, estaba parada en medio del camino entre los Carniceros de Mountjoy y Bilson y miraba a su alrededor como si estuviera completamente perdida.


  O en una pérdida. Dado quién era, Therese no estaba dispuesta a adivinar cuál.


  Un carruaje que era claramente de la dama estaba afuera de una de las cabañas un poco más adelante.


  La señora había mirado hacia atrás en esa dirección; ahora se volvió de esa manera y miró hacia el norte por el camino, lejos de Therese.


  Therese continuó, se detuvo frente a Mountjoy y levantó la voz.


  —Maude Helmsley, ¿qué demonios estás haciendo en Little Moseley?"


  Maude se giró tan rápido que casi se cayó. Ella recuperó el equilibrio, miró a Therese y luego la expresión de sorpresa de Maude se disolvió bajo lo que parecía una verdadera ola de alivio.


  —¡Lady Osbaldestone! No tenía idea de que podría encontrarte aquí. —Maude se acercó rápidamente y se detuvo a dos pasos de distancia. Miró a su alrededor y luego preguntó: —¿Estás de visita?


  —No —, dijo Teresa. —Mi casa de dote está aquí...


  De repente supo a quién le recordaba Richard Mortimer, a saber, los Helmsleys. Therese evitó que sus ojos se estrecharan y mantuvo un tono uniforme cuando preguntó:


  —¿Pero qué te trae por aquí, querida? Pareces bastante perdida. Tal vez yo pueda ayudar.


  —Oh, eso espero... —Al parecer, recordando a quién hablaba, Maude de repente se mostró cautelosa. Pero después de dos segundos de debate interno, suspiró y se encontró con los ojos de Therese. —Seguro que lo sabrás todo en poco tiempo una vez que se publiquen las noticias, como inevitablemente si no logramos que el muchacho baje a la tierra y lo devolvemos donde pertenece.


  Therese dejó que sus cejas se arquearan.


  —¿Muchacho? —Ella ciertamente no habría calificado al hombre que se llamaba a sí mismo Richard Mortimer como un niño, pero tal vez eso fue parte de la razón por la que Maude lo había perdido. Suponiendo que era él lo que Maude estaba buscando. —¿A quién, precisamente, estás buscando?


  Maude suspiró resignadamente.


  —El resto de la familia y yo hemos estado tratando de localizar al nuevo jefe de la rama menor, mi sobrino, Richard, y Totty Firbanks me escribió para decirme que estaba segura de que lo había visto cuando cruzaba Little Moseley en su camino a la casa de su prima en New Forest.


  Therese cruzó las manos sobre la parte superior de su bastón.


  —¿Qué edad tiene este sobrino?


  Maude apretó los labios, pero luego admitió de mala gana:


  —Richard tiene treinta y uno.


  —¿De verdad? —Las cejas de Therese no podían estar más altas. —Si no te importa que diga, Maude, treinta y uno parece ser un poco viejo para estar huyendo de casa —Therese inclinó la cabeza. —¿Está tocado en las obras superiores o...?


  —¡Dios mío, no! —Maude miró a Therese.


  Therese esperó.


  Nuevamente, la renuencia de Maude a decir más era extremadamente clara.


  Con su expresión que no revelaba nada más que un interés cortés, Therese esperó a que Maude se diera cuenta de que no tenía más remedio que explicar si quería la ayuda de Therese.


  Finalmente, Maude resopló suavemente y dijo:


  —Como sin duda te das cuenta, por 'familia' me refiero a los Helmsleys de Shropshire.


  Teresa asintió. Los Shropshire Helmsleys eran la rama menor de la misma familia que tenía el condado de Montcargill.


  —Lo que la mayoría no sabe es cuán rica es la rama menor, no en tierras sino en fondos y otras inversiones. Mi hermano mayor, George, nos ha ido ir bien a todos y ha crecido el patrimonio, por así decirlo, significativamente durante su mandato.


  Therese frunció el ceño.


  —George sigue vivo —Ella abrió mucho los ojos. —¿O esta él…?


  —Oh, George todavía está allí, sentado en Shropshire, pero ahora es muy viejo y débil, por lo que somos los más pequeños, mis hermanas y yo, quienes intentamos encontrar a Richard.


  —Pero, ¿por qué estás tratando de encontrar a Richard? Es un hombre adulto y su hermano mayor... —Therese vio un destello de luz. —Ah, así que es verdad —Fijó su mirada en el rostro de Maude. —El hermano mayor de Richard, Roddy, un rastrero perverso si alguna vez nació uno, fue el idiota que engatusó a Lord Denbigh y el hombre que Denbigh despachó posteriormente en un duelo que ha sido tan silencioso como lo es un duelo.


  Maude apretó los dientes y asintió.


  —Sí. Roddy murió una semana después del duelo, y nadie pensó que era correcto dejar su desaparición en la puerta de nadie más que la suya. A decir verdad, la familia vio a Richard, que es un tipo mucho más sobrio, y en los zapatos de Roddy como el heredero de George para ser el lado positivo de esa nube oscura.


  —Hmm. —Therese tenía que estar de acuerdo. —Entonces, ¿qué salió mal? ¿Por qué Richard se echó a perder, como supongo que hizo?


  Maude exhaló con ganas.


  —Nosotros, la familia, pensamos que conocíamos a Richard. Siempre fue mucho más silencioso que Roddy; de hecho, se escondió detrás de su hermano mayor y se dedicó al estudio de la música. Él era un Asociado en Cambridge, ya sabes. Pero después de la muerte de Roddy, Richard tuvo que volver a casa, por supuesto. Y luego... Bueno, por lo que hemos sacado de parte del pequeño hombre de negocios de la familia, que parece bastante devoto de Richard ahora, se dignó decirnos, al parecer, Richard descubrió que George había dejado las riendas hacía años. Y las depredaciones de Roddy tuvieron un impacto considerable, y aunque creo que todavía hay un montón en los cofres, las cosas en la casa y en otros lugares están en un grave desastre. Sin embargo, si entendí a Phillips, el hombre de negocios, correctamente, él cree que los cambios que Richard ha hecho deberían verse bien en breve. En consecuencia, me temo que el dinero, su administración y su responsabilidad, no es el problema que hizo que Richard huyera —Maude miró a Therese a los ojos y anunció: —Sospecho que es un matrimonio, ¿sabe?


  Las cejas de Therese se elevaron a nuevas alturas.


  —¿En efecto? ¿Cómo es eso?


  Maude hizo una pausa como para ordenar sus pensamientos, y luego continuó:


  —Naturalmente, la muerte inesperada de Roddy actuó como un poderoso recordatorio de la mortalidad, especialmente para George —Inclinó la cabeza al admitirlo. —Y en el resto de la familia, también. Todos dependemos de la finca para la mayor parte de nuestros ingresos, y si Richard sufriera algún accidente... Bueno, aparte de mi otro hermano, Harold, quien es un soltero confirmado ahora en sus ochenta años, no hay otro heredero. La propiedad volvería a la línea principal después de la muerte de Harold, lo que podría ocurrir más temprano que tarde. Dada su gota, Harold podría incluso irse antes que George.


  Therese entrecerró los ojos.


  —Y una vez que George y Harold se hayan ido, no crees que la línea principal, el conde, de hecho, continuará los pagos para ti y tus hermanas.


  Maude frunció los labios y luego los separó para confiar:


  —Como sabes, Cecil es el conde actual, y sabemos que actuara bien con nosotras las mujeres. Pero su hijo... —Las facciones de Maude se apretó en desaprobación. —Nos cotara sin un penique y se reirá mientras lo hace


  —Ya veo. —Therese sí lo entendía; recientemente había tenido la desgracia de encontrarse con el único hijo del conde de Montcargill, un derrochador y un jugador que esperaba a que su padre muriera para apostar hasta el último penique. —Lamentablemente, entiendo completamente dilema. Sin embargo, eso no explica por qué Richard huyó de su casa.


  Maude se ruborizó.


  —Me temo que eso podría deberse a nosotras, a mis hermanas y a mí —Ella retorció los dedos enguantados. —Estábamos tan desesperadas porque Richard se casara y comenzara su familia que... podríamos haber presionado un poco.


  Therese miró a Maude.


  —¿No quieres decir que tú y tus hermanas empujaron bastante?


  Maude parecía culpable. Después de un momento, en voz baja, dijo:


  —Podríamos haber sido un poco insistentes, pero en realidad —Su voz se fortaleció. —La obsesión de Richard por la música con la exclusión de todo lo demás era absolutamente insoportable. Cómo podría esperar encontrar una candidata adecuada cuando lo único que hacía era asistir a los conciertos más académicos y dedicar todo su tiempo libre, el tiempo que debería haber estado paseando por el parque o bailando en los bailes y charlando en veladas, tocando música o reuniéndome con otros caballeros de mente musical, simplemente no lo sé.


  Therese estudió el rostro ahora enrojecido de Maude.


  —Deberías confesar, ¿qué hiciste?


  Maude respiró hondo y lentamente por la nariz y luego, en tono de justa indignación, dijo:


  —Organizamos una fiesta en la casa, era para esta semana. Invitamos a la selección de las damas jóvenes solteras y adecuadas y sus mamás. Todo estaba en marcha, todo lo que Richard tenía que hacer era bajar las escaleras, examinarlas y hacer su elección. —Maude resopló. —Pero no. Desapareció hace semanas, el día después de que le contáramos nuestro plan. Dejé a mis hermanas para que se encargaran de escribir a todos nuestros invitados, diciendo que habíamos tenido un brote de enfermedad y que las habíamos postergado, mientras me dirigía a Londres para encontrar a Richard y, si fuera necesario, ¡llevarlo a casa de la oreja!


  La mirada de Teresa no podría haber sido más escalofriante.


  Al verla, Maude se desinfló bruscamente. En un gemido casi infantil, ella respondió:


  —Bueno, ¿qué más puedo hacer?


  —Para empezar, podría expresar que aplicar esa actitud a un caballero de treinta y un años de edad que, al parecer, ha organizado muy hábilmente su vida hasta ahora podría no ser el curso más inteligente, sin importar lo apropiado del resultado que deseas —Therese se detuvo y luego preguntó: —¿Dejó alguna nota o comunicación? "


  Maude olfateó.


  —Richard siempre fue el alma de la consideración, razón por la cual estábamos tan abrumados por su desaparición. Dejó una carta con Phillips. En ella, Richard escribió que se estaba yendo por un tiempo para arreglar lo que quería en su vida: cómo equilibrar mejor nuestras demandas con sus propios deseos. Por lo cual, por supuesto, quiere decir música y Phillips confirmó, que todas las decisiones que debían tomarse en los próximos meses se habían abordado, y no había ninguna razón por la que el patrimonio no pueda funcionar normalmente hasta después del próximo día de pago.


  Therese pensó rápidamente, en Richard y Faith y todo lo que podía ser, mientras que Maude miraba a su alrededor otra vez. Finalmente, Therese volvió a mirar a Maude.


  —¿Dónde te estás quedando?


  —Me esperan en lo de Totty para pasar la noche —Maude saludó al norte. —Su casa se encuentra al este de Romsey.


  Therese agradeció al Todopoderoso que el viento soplaba la música que emanaba de la iglesia en la dirección opuesta. Si Maude la escuchara, incluso ella adivinaría...


  Los ojos de Maude se estrecharon en la cara de Therese.


  —Totty estaba segura de haber visto a Richard en esta aldea, y lo ha visto con la frecuencia suficiente para asegurarse de que era él —La expresión de Maude se volvió sospechosa. —¿Lo has visto?


  —En cuanto a eso... —Therese se detuvo, aún considerando, luego dirigió una mirada de complicidad a Maude. —Les puedo asegurar que Richard, a quien no creo haber conocido anteriormente, no ha buscado refugio conmigo. Sin embargo, sí sé dónde está y —levantó la voz para anular la petición de Maude de que se la llevaran de inmediato —si haces lo que te digo, haré que te reúnas con él.


  Maude estudió a Therese, vio la resolución en su rostro y capituló a regañadientes.


  —Sí, por supuesto —. Maude miró a Therese con expectación.


  Ella casi sonrió con anticipación; tomó esfuerzo para mantener su expresión reveladora. —Encuéntrame en este camino, fuera de la vicaría —se volvió y señaló a la extensa casa al otro lado del prado, —a las diez y diez de la mañana siguiente, y te llevaré con tu sobrino.


  Maude miró a la vicaría, luego a Therese.


  —¿Lo harás?


  Therese inclinó la cabeza.


  —Tienes mi palabra —Lo cual, como Maude bien sabía, era lo suficientemente bueno para los reyes.


  Maude dejó escapar un gran suspiro.


  —Bueno, al menos lo he encontrado. —Ella asintió. —Haré lo que me pidas.


  —No traigas a nadie más —advirtió Therese. —Y con ese fin, te aconsejaría que no le digas a Totty que podrías haber encontrado a tu sobrino errante. Mejor espera hasta que te haya reunido con él y hables con él para decidir quién deseas que sepa todo.


  Maude parecía adecuadamente consciente del peligro. Ella asintió.


  —Voy a mantenerme muda hasta que me encuentre con él.


  —Bueno. Y también te sugiero que vuelvas a subir a tu carruaje y te dirijas a casa de Totty a toda velocidad. Si fuera tú, con respecto a este pueblo y sus alrededores, me mantendría menos a la vista hasta las diez o las nueve de la noche. Lo último que quieres es que Richard te vea y desaparezca de nuevo.


  —Oh, Dios mío, no —Maude se movió. —Gracias por tu ayuda, Lady Osbaldestone. Me reuniré contigo fuera de la vicaría, según lo acordado mañana por la noche.


  Con eso, Maude se dio la vuelta y comenzó a correr por el camino hacia su carruaje.


  Entonces Therese llamó:


  —¿Maude?


  Maude se detuvo y se dio la vuelta.


  —¿Sí?


  —Sugiero que, mañana por la noche, te pongas un velo.


  —Oh. Veo. Sí, está bien. —Maude se balanceó de nuevo y se fue.


  Therese permaneció en el camino hasta que el carruaje de Maude se sacudió, luego arqueó las cejas, pasó dos segundos pensando, se dio la vuelta y entró en la tienda de Mountjoy, con la intención de adquirir un gran frasco de miel.


  


  Capítulo Doce


  


  


  


  Habiendo establecido sus planes, la noche siguiente, Therese estaba esperando pacientemente afuera de la vicaría cuando Maude Helmsley, muy velada, se apresuró a cruzar el patio de Cockspur Arms, donde su cochero se había acercado con sensatez.


  La oscuridad había caído, pero las bengalas puestas a lo largo del camino y el camino a la iglesia actuaban como faros; El viento había muerto, permitiendo que las llamas arrojaran una luz constante e iluminaban el camino de los fieles.


  Muchos aldeanos ya habían pasado por Therese para escalar el camino hacia la iglesia, pero un buen número de ellos seguía fluyendo, cada vez más rápido, a lo largo del sendero, a través de la puerta del cementerio y ascendiendo; rugiendo contra el frío glacial, los adultos sonreían y los niños saltaban con entusiasmo, todos se apresuraban a asegurar un asiento o al menos un buen lugar desde el cual mirar y escuchar.


  Maude miró distraídamente a las personas que pasaban junto a ella, luego, con la mirada, siguió la línea de cuerpos que ascendían hasta la iglesia. Al detenerse junto a Therese, donde esperó, fuera de la senda, en el espacio antes de la puerta de la vicaría, Maude preguntó:


  —¿Qué está pasando?


  Therese sonrió suavemente.


  —Es una tradición de pueblo, una que tiene un gran significado para los aldeanos y para los que viven alrededor.


  Maude atrapó fragmentos de una madre y dos hijos mientras el trío pasaba deprisa, luego Maude miró a Therese.


  —¿Es un servicio de villancicos navideños?


  —Ciertamente —Therese tomó su momento, agarró el brazo de Maude y la tiró a la corriente de personas. —Ahora vamos. —Therese soltó a Maude y apretó su bastón. —Prometí llevarte con tu sobrino, y lo haré.


  Therese era muy consciente de cómo las personas podían negarse a ver una realidad que no les convenía; tenía que preguntarse si Maude alguna vez había visto realmente al Richard que Therese estaba a punto de mostrarle.


  Las campanas de la iglesia empezaron a sonar cuando Therese y Maude pasaron por la puerta del cementerio. Con asentimientos y sonrisas, otros rodearon a su alrededor mientras, dos ancianas juntas, subieron por la puerta abierta de la iglesia.


  Richard se paró en el corral de órganos y miró a la congregación reunida. El interior de St. Ignatius on the Hill estaba bañado por el brillo dorado que desprendían muchas lámparas que colgaban del techo y salpicaban las paredes de piedra. Las pantallas erigidas alrededor de la puerta delantera aún abierta protegían a aquellos que estaban dentro del frío que se filtraba.


  La multitud charlaba de buen humor, el vecino aclamaba a su vecino, los niños riendo y sonriendo y mirando todo con los ojos muy abiertos.


  Por su parte, Richard se sentía más nervioso de lo que podía recordar sentirse. Era cierto que, como estudioso de la música, en los últimos años, había actuado rara vez, y solo para una audiencia de compañeros y colegas. No podía recordar la última vez que había actuado en público, y sabía que ese público tenía grandes expectativas.


  En su mente, repasó sus preparativos, el suyo y el de su coro invitado especial. Había practicado durante horas solo, hasta tarde en la noche, tanto el miércoles como el jueves, hasta que se sintió seguro de que su interpretación de los villancicos elegidos era y sería absolutamente impecable. Faith no había escatimado en dedicar las horas necesarias para unirse con el arpa al órgano, y Richard tampoco tenía dudas al respecto. En cuanto al coro, habían superado sus expectativas de compromiso con el desempeño; después del desfile, se presentaron diligentemente para la práctica el miércoles por la tarde y también pasaron la mayor parte del jueves y esa mañana, ensayando los nueve villancicos que eligieron cantar: siete del libro de villancicos más los dos que Melissa le había enseñado antes y que ya habían perfeccionado.


  Perfeccionar a los otros siete había sido un acto de devoción por derecho propio.


  Richard se sentía confiado en que el coro no lo decepcionaría ni a ellos mismos, y mucho menos a su ávida audiencia


  Sin embargo, todavía se sentía nervioso, con la esperanza y el deseo de ofrecer un rendimiento increíble, dejando un nudo de nervios en sus entrañas. Además de eso, se sintió humilde y un toque indigno; él mismo debería haber dirigido la búsqueda del libro faltante de villancicos, pero en su cabeza, había considerado que el libro era responsabilidad de la parroquia, del diácono Filbert y el reverendo Colebatch.


  Melissa, Jamie, George y Lottie, y Faith, Henry y los otros tres jóvenes que se habían unido tan fácilmente a la búsqueda, le habían enseñado a Richard una valiosa lección en comunidad, en lo que significaba ser parte de una comunidad, a la que pertenecía. Que implicaba pertenecer a un grupo, y cómo se respondía a una necesidad compartida.


  Aceptar la responsabilidad de alguien que no fuera él mismo todavía era algo nuevo para él, todavía algo con lo que estaba encontrando su camino.


  Y la familia, la del tipo ampliado, era, de hecho, solo otra comunidad.


  De hecho, pensando en la comunidad, también quería que esa noche fuera un gran éxito para su coro invitado especial, cada uno de los cuales había participado en la realización de la velada. Quería que la actuación fuera perfecta para ellos también.


  Con Melissa, Faith había estado revisando la afinación del arpa. Ahora, cuando Melissa regresó al otro lado del órgano, Faith se detuvo junto a Richard y miró a su audiencia ansiosa y emocionada.


  Él miró su rostro y dejó que su mirada se demorara. Durante los últimos días de trabajar estrechamente con ella, se había dado cuenta de que, como él, en el fondo era un músico, pero su puesto le impedía participar en un escenario público, como era el caso con él. Él y ella no solo compartían el amor por la música; también compartían las limitaciones del estatus de la sociedad en la que nacieron para permitir ese amor.


  Sin embargo, esa noche... notó la sonrisa encantada en su rostro; ella, como él, estaba ansiosa por tocar para aquellos que habían llegado con los corazones y las mentes abiertas para escuchar su música. Una audiencia tan dispuesta a apreciar sus talentos era el oro del músico.


  Solo por tenerla cerca calmaba sus nervios. Más aún, su presencia le hizo sentir que podían vencer cualquier desafío.


  Faith lo miró y lo miró a los ojos.


  —¿Listo?


  El asintió.


  —Lo estoy.


  Miró detrás de él y encontró a todos sus coristas presentes. Lottie, George y Jamie estaban agrupados al otro lado del arpa, mientras que Melissa se había unido a Dagenham, Henry, Kilburn y Wiley, que habían estado esperando en un grupo, charlando tranquilamente, al otro lado del órgano.


  Las campanas habían estado sonando durante unos minutos; pronto, el reverendo Colebatch, el diácono Filbert y los monaguillos aparecerían y caminarían por la nave.


  Richard lanzó una última y amplia mirada a la congregación; los bancos estaban a punto de estallar, y los recién llegados se agruparon a lo largo de ambas paredes laterales y en las sombras en la parte trasera de la nave. Luego inspiró profundamente y se volvió hacia el órgano y su coro.


  Los otros habían estado esperando; Todos lo miraron expectantes.


  —Es hora de ponerse en posición.


  Se acomodaron rápidamente; podía sentir que sus nervios eran tan tensos como los suyos, que sus esperanzas eran igual de altas.


  —Todos sabemos el orden en que nos establecimos. No hay cambios de último momento. —Se encontró con cada par de ojos brevemente, luego, con una voz que no llegaba a los bancos detrás de él, dijo: —Todos sabemos cuánto significa este servicio para la gente de Little Moseley. Hay muchos aquí esta noche que solo oscurecerán las puertas de la iglesia una o dos veces al año, pero a pesar del frío, esta noche están aquí. Han venido a escucharnos cantar y alzar sus voces con la nuestra. Cada uno de nosotros tiene el deseo de retribuir a esta aldea, a estas personas como comunidad. Todos tenemos un talento que hemos traído con nosotros esta noche, perfeccionado y pulido. En conjunto, tenemos la capacidad de ofrecer una gran experiencia a esta congregación —Con su mirada, barrió la línea de sus coristas por última vez. —Hemos practicado. Estamos listos. Y ahora vamos a cantar —Con los labios relajados, sin mirar a su alrededor, con la cabeza, indicó a la congregación detrás de él. —Para ellos.


  Todos le sonrieron, luego se movieron con impaciencia cuando Richard dio un paso alrededor del banco del órgano y se sentó.


  En cualquier momento ahora


  Desde su posición al lado del órgano, Melissa levantó la cabeza y miró hacia la nave.


  A su lado, Dagenham murmuró:


  —El reverendo Colebatch aún no ha ingresado.


  —No tardara mucho mas —dijo Henry desde su posición detrás de Melissa.


  —Será mejor que no lo sea —advirtió Thomas Kilburn, al lado de Henry y detrás de Dagenham. —Nuestra audiencia se está poniendo inquieta.


  —Nosotros también —dijo George Wiley desde el final de la línea al lado de Thomas.


  Melissa tragó una risita nerviosa. Ella estaba tan emocionada y sabía que los demás, todos los demás, incluso Richard, también lo estaban. Era un tipo de camaradería curiosa, esa intensidad de expectativa en los minutos y segundos antes de que comenzara su actuación.


  Ante ellos, la iglesia estaba llena al máximo. Vio muchas familias, niños en vueltos o cerca de sus madres y padres para permitir que otros se metan en los bancos. Todas las caras jóvenes, y muchas más viejas, brillaban con anticipación emocionada.


  En ese instante, como un manantial burbujeante, la alegría llenó el corazón de Melissa; estaba tan contenta de estar allí para ser parte de eso. De haber ayudado a encontrar el libro de los villancicos, de haber sido parte de ese coro, de haber ido a Little Moseley.


  Eso, ser parte de un esfuerzo que llevaba alegría y placer a los demás, era seguramente una gran parte de lo que era la Navidad.


  Entonces las campanas se hicieron más lentas y se detuvieron; Los últimos ecos de su repique de invocación se extinguieron.


  Unos pocos recién llegados se escabulleron dentro cuando Richard puso sus manos en las teclas, y un silencio expectante barrió a la congregación.


  


  


  Tirando de Maude Helmsley con ella, Therese se deslizó en el banco trasero de la izquierda, en los asientos que la señora Crimmins había guardado.


  Llegaron justo a tiempo, habiendo salido por la puerta inmediatamente delante del Reverendo Colebatch y sus acólitos. De hecho, ella había cronometrado su entrada perfectamente; Richard ya había estado frente al órgano, más o menos de espaldas a la congregación. No había posibilidad de que hubiera visto a su tía entrando a la iglesia.


  Ella y Maude apenas tuvieron tiempo para sentarse antes de que las notas del órgano se hincharan en lo profundo, abriendo los acordes de una procesión, y la congregación se levantó cuando los dos monaguillos, cada uno de ellos con un pesado candelabro, precedieron al Reverendo Colebatch, resplandeciente en sus ropas, por el pasillo.


  La música surgió y se arremolinó, luego, una vez que la procesión llegó al altar, llegó a un extremo rotundo, y frente a la congregación, el Reverendo Colebatch levantó los brazos y dio la bienvenida a Dios al servicio dedicado a Su gloria y en gratitud por Su envío. Jesucristo para ser el salvador de toda la humanidad.


  Todos se sentaron. El reverendo miró el corral del órgano, sonrió, se volvió hacia la congregación y explicó que, ese año, iban ser guiados en su adoración por un coro de invitados especiales reunidos bajo los auspicios del nuevo organista del pueblo, el Sr. Richard. Mortimer.


  El nombre llamó la atención de Maude; un segundo después, con los ojos bien abiertos, se inclinó desde el banco y miró hacia el órgano. Después de mirar por un largo momento, se retiró, miró a Therese y en un susurro horrorizado dijo:


  —¿Es el organista en una iglesia de aldea?


  Therese captó la expresión escandalizada de Maude y reprimió el impulso de sonreír.


  —Espera— fue todo lo que dijo.


  El reverendo Colebatch continuó, nombrando a cada corista y rindiendo un homenaje especial a Faith en el arpa, antes de explicar que ciertos villancicos serían interpretados solo por el coro especial, mientras que para otros, toda la congregación cantaría, dirigida por el coro.


  Una introducción familiar tocó suavemente bajo las instrucciones del Reverendo Colebatch de que el primer villancico, que todos cantarían, iba a ser "¡Cristianos despiertos!"


  Therese sonrió y, junto con el resto de la congregación sentada, se puso de pie; Con el impertinente en la mano, rápidamente hojeó su himnario personal para ver la página correcta. Desplegando impertinente, levantó el libro donde Maude podía ver. Maude buscó a tientas sus anteojos, se los colocó en la nariz y miró la página.


  Entonces el órgano se hinchó, y el arpa se unió, y todos respiraron.


  Y la entrega más gloriosa de las primeras líneas que Therese había tenido el privilegio de escuchar desde el coro al frente de la iglesia. La congregación había ido preparada para cantar, y animada y entusiasmada, como una sola voz, dieron voz, y el sonido se expandió y llenó la iglesia. El volumen fue notable, el entusiasmo innegable, provocado por la esencia de la alegría desenfrenada y segura que provenía del coro; El resultado fue poderoso y conmovedor.


  Ese primer villancico, un éxito rotundo, fue seguido por una interpretación fascinante de "The First Nowell", cantada por el coro en perfecta armonía. El arpa de Faith, que se agitaba por debajo y se entrelazaba con las voces, daba una calidad sobrenatural a la pieza.


  Therese no esperaba encontrarse cautivada, pero sí lo estaba. La música, orquestada por Richard y creada por Faith, los jóvenes y los nietos de Therese, fue evocadora, convincente y un tirón en el corazón. Estaba tan cautivada como cualquiera cuando, después de una interpretación incondicional de "Good Christian Men Aljo" cantada con entusiasmo por todos, el rico alto de Melissa se combinó con el tenor de Dagenham para tejer la magia en una versión cautivadora de "The Holly and the Ivy".


  Parpadeando para aclarar su visión, Therese notó que todos los ojos estaban fijos hacia adelante, con los labios moviéndose en sincronía con las palabras mientras flotaban sobre las cabezas de la congregación y se entrelazaban, elevándose hasta las vigas en una armonía exquisita.


  Un sonido cautivador y dolorosamente hermoso continuó elevando a la congregación a través de un conmovedor "O Come, All Ye Faithful", que fue seguido por el siempre popular "Sir Christmas", cantado por el coro en múltiples partes para el deleite transparente de cada niño y cada niño de corazón


  La congregación volvió con un gozoso "¡Escuchen! The Herald Angels Sing ", sólo para ceder a una representación maravillosamente evocadora de" This Endris Night" entregada por el coro, de nuevo en todas partes, pero con las jóvenes sopranos a la cabeza, ancladas por Faith pero con las tres voces más jóvenes al alza sobre todo, puro y fuerte y con una calidad de alegría inocente que traspasó el alma de todos los que los escucharon.


  Y luego, aunque parecía un abrir y cerrar de ojos desde que sonó la primera nota, el himno final estaba sobre ellos, y el Reverendo Colebatch, con una sonrisa completamente encantada en su rostro, invitó a la congregación a levantarse y unirse al coro cantando el villancico final "Joy to the World".


  Therese reflexionó que no solo la interpretación, sino también la elección de las canciones habían sido nada menos que un tour de force.


  La exuberancia pura que infundió el coro fue extraordinaria; Llegó a todos y cada uno de los presentes, envolvió sus corazones y los barrió en los brazos de la estación. El coro cantó en lo más alto de sus voces, liderando el camino, y el perfecto tocar el órgano y el arpa proporcionaron un apoyo inquebrantable.


  El poder de la música para elevar el alma nunca se había demostrado con tanta claridad, al menos no en la larga experiencia de Therese.


  Por fin, sonó la nota final, triunfante, luego el coro y la congregación se callaron bruscamente.


  Por un instante, nadie se movió ni habló mientras la esencia de lo que habían creado vibraba en el aire.


  El momento se desvaneció, la magia se disipó, y el Reverendo Colebatch dio un paso adelante y agradeció a todos por su asistencia, luego levantó los brazos y pronunció la bendición.


  Y una experiencia que Therese tenía la certeza de que nunca volvería a encontrar en su camino, no en todos sus esplendores, había terminado.


  Therese miró a Maude y no se sorprendió al ver una expresión de asombro en su rostro, muy parecida a la que Therese estaba acurrucando en sus propios rasgos, como era el caso de muchos a su alrededor. También fueron notables las lágrimas descaradas de alegría apreciativa que brillaban en muchos ojos, incluidos los de Maude. Por su parte, Therese había pensado en llevar un pañuelo, que, húmedo, ahora estaba arrugado en su mano.


  La música podría haberse desvanecido, pero la alegría y el placer puro se mantuvieron, reflejados en los rostros de la congregación mientras se arrastraban de un lado a otro de los bancos y se abrían paso por el pasillo siguiendo la estela del Reverendo Colebatch.


  Tirando de Maude a su lado, Therese se hundió en el banco trasero y permaneció sentada mientras la congregación pasaba.


  No creía que Maude le hubiera quitado la vista a Richard durante toda la actuación, aunque, desde su posición, lo mejor que podían vislumbrar era un perfil parcial. Su concentración en su papel, tocar, dirigir y cantar, había sido absoluta desde la primera nota. Había sido una actuación impresionante, ese enfoque concertado, casi como si estuviera sumergido en la música... o como si se hubiera vuelto uno con ella, un conducto dispuesto.


  La única vez que pudieron ver algo de la expresión de Richard fue cuando Faith tocó un corto solo de arpa como una pausa instrumental durante "Sir Christmas". Richard se había girado para verla tocar; incluso desde el banco trasero, Therese había visto el suavizarse de sus rasgos, la emoción que había invertido en su expresión y, sin duda, había brillado en sus ojos.


  Faith, su atención en sus cuerdas, no levantó la vista ni la había visto, pero muchos otros sí.


  Therese miró a Maude y confirmó que también había visto esa mirada reveladora, y la interpretó correctamente, pero como Maude no tenía idea de quién era Faith, Maude había decidido reservar el juicio. Satisfecha, Therese había mantenido los labios cerrados.


  Ahora, sin embargo, con la medida completa de la verdadera valía de Richard, su verdadero talento, frente a ella, Maude había sido golpeada sobre sus talones y ya no estaba segura de su posición. Therese estaba segura de haber logrado su objetivo; En cuanto a Richard, los ojos de Maude se habían abierto, y con un poco de suerte, Maude finalmente entendía a su callado sobrino, al menos mucho mejor que antes.


  La señora Crimmins ya se había disculpado y se había escapado, corriendo de regreso a la mansión para ayudar con la próxima cena de celebración. Otros, como Longfellows y Mrs. Colebatch, saludaron con la cabeza a Therese mientras avanzaban por el pasillo, diciendo que la verían en la mansión en breve.


  Ella sonrió e inclinó la cabeza hacia ellos y esperó a ver qué hacía Maude.


  Finalmente, la mayor parte de la congregación había pasado y solo quedaban los rezagados, Richard y su coro; con buen ánimo, este último grupo se reunió sobre el órgano, hablando y exclamando. Maude, con la mirada fija en un Richard que aún no tenía sospechas, inspiró profundamente, luego exhaló y dijo:


  —Gracias. Tenías toda la razón al hacer las cosas de esta manera, necesitaba ver, experimentar... esto.


  Graciosamente, Teresa inclinó la cabeza.


  —Richard podría ser el jefe de la rama menor de los Helmsleys, pero su talento no es algo que pueda o deba negar. Y tampoco debería su familia. Como acabas de presenciar, su talento es importante por sí mismo: a través de él, a través del ejercicio de él, llega a las personas y, de la forma en que pocos pueden, brinda una gran alegría a los demás. Alegría que no existiría si no empleara su talento dado por Dios.


  Con la mirada fija en su sobrino errante, Maude asintió.


  —Ya sea con música eclesiástica o secular, su forma de tocar siempre fue conmovedora.


  —De manera poderosa—Therese se levantó y pasó junto a Maude y entró en el pasillo. —Pero él, su presencia, ha sido una bendición para los demás en múltiples formas —Mirando por encima del hombro, Therese se encontró con los ojos de Maude. —Ven, es hora de que te enfrentes a él.


  Therese avanzó, y Maude agarró su bolsito, se levantó y se colocó detrás de ella. Como Maude era varios centímetros más baja que Therese y todavía estaba velada, Richard no se dio cuenta de quién estaba siguiendo a Therese, cuando llegó a la barandilla, se volvió para saludarla.


  Él sonrió y medio hizo una reverencia.


  —Espero que hayamos estado a la altura de sus expectativas, Lady Osbaldestone.


  —Lo hiciste, ciertamente, ciertamente —dijo ella, con una sonrisa sincera, —Creo que las superaste. Significativamente —Ella recorrió con la mirada las caras ligeramente enrojecidas y aún emocionadas del coro. —Fue una actuación magistral, y todos ustedes deben ser felicitados por servir a Little Moseley como un tour de force.


  Inclinando con gracia la cabeza a Richard, se hizo a un lado para hablar con sus nietos, dejando a Richard frente a su tía.


  Richard parpadeó. Por un instante, trató de decirse que se estaba imaginando la cara detrás del velo, pero luego las manos de la dama se alzaron, e incluso antes de que ella pusiera la gasa pesada, él lo sabía.


  Se sintió rígido, y toda la alegría huyó; su expresión, que se había suavizado con alivio extático, se erigía en líneas pedregosas.


  Pero sin inmutarse, Maude extendió una mano suplicante y casi tembló y dijo:


  —No, no, querido muchacho. Tu malinterpretas, o más bien, lo vi, lo oí, y ahora lo entiendo. —Ella le tocó la manga, lo aferró ligeramente como si quisiera estrecharle el brazo. —Después de escuchar esa maravillosa actuación, finalmente entiendo lo que la música significa para ti y lo que tu música puede significar para los demás.


  Frente a su expresión cerrada y su falta de respuesta, Maude retiró la mano y se enderezó. Con sus rasgos firmes con resolución, ella asintió.


  —Y si deseas dedicarte a la música de cualquier manera o forma, te apoyaré y trabajaré para que el resto de la familia también entienda.


  En el borde de su visión, Richard vio a Lady Osbaldestone dirigir una mirada severa y expectante hacia él.


  Habiéndose callado, Maude le lanzó una sonrisa vaga pero interesada a Faith, que estaba de pie junto a Richard; había estado hablando con ella, revisando encantada su actuación, cuando Lady Osbaldestone se había acercado.


  Un momento antes, había estado tan feliz, tan volado por el éxito, pero ahora la llegada de Maude amenazaba con hacerle retroceder a la realidad sofocante de la que había huido...


  Algo dentro de él se endureció hasta convertirse en acero, y su mente simplemente dijo que no. No, no iba a dejar que la felicidad que había encontrado siendo el simple Richard Mortimer, organista de St. Ignatius on the Hill, se le escapara de los dedos.


  La felicidad que Faith, su mera presencia, anclaba dentro de él.


  En ese momento, se dio cuenta de que solo Faith realmente importaba. Solo ella era esencial para el hombre que él deseaba ser.


  Se giró para mirarla y la vio regresar la tentativa sonrisa de Maude con una aún más incierta. Faith, por supuesto, no tenía idea de quién era la extraña anciana.


  Pero no fue la identidad de Maude lo que era crucial en esta coyuntura.


  Richard extendió la mano y tomó las manos de Faith; primero, luego, atrayéndola para que lo enfrentara, la otra. Él se aferró a sus dedos, sintiendo que sus inteligentes dígitos devolvían la presión de su cierre, y se encontró con su mirada mientras, desconcertada, ella lo miró. Respiró hondo y confesó:


  —Mi nombre completo es Richard Harold Mortimer Helmsley. Soy el jefe de la rama menor de Shropshire Helmsleys, mi primo retirado algunas veces es el conde de Montcargill.


  Vio que los ojos de Faith se ensanchaban, vio el ceño fruncido que comenzó a formarse detrás del verde suave y se apresuró a decir:


  —Yo era el segundo hijo de mi padre y no se esperaba que heredara, no se esperaba que tuviera que administrar la finca. Así que fui a la universidad y me enamoré de la música, y he pasado mis días como erudito en historia musical. Pero luego, hace unos meses, mi hermano mayor murió y, como mi padre está en deterioro de salud, efectivamente me convertí en el jefe de la casa. Mis parientes, con una punta de su cabeza, indicó a Maude, tienen una abeja en sus sombreros por casarme. Eran tan persistentes, empujando candidatas hacia mí e insistiendo en que dejara la música y me dedicara a vivir como Lord de la mansión y me casara y engendrara un heredero, que para tener la oportunidad de pensar, huí de mi casa. Quería tiempo para mí mismo, tiempo para decidir qué quería de la vida y qué debía hacer, no solo sobre el matrimonio, sino sobre mi primer amor, la música, también.


  Maude se inclinó hacia delante y dijo:


  —Lo de huir era completamente comprensible, querida, no deberías sostener eso contra él. Admito libremente que nosotros, la familia, no lo tratamos bien. Pensábamos solo en nosotros mismos y no en él. Peor aún, actuamos como si aún fuera el chico que todos recordamos que era, y... —Richard sintió que la mirada de Maude tocaba su rostro, y ella concluyó: —Bueno, no lo es.


  Ignoró la interrupción y esperó hasta que Faith devolviera su mirada verde a sus ojos. Como lo había hecho desde el principio, miró más allá de sus lentes de montura dorada y le habló directamente a ella, la dama que él sabía que existía detrás de esos ojos verde primavera.


  —Vi el anuncio de un organista en Little Moseley. Resolví asuntos con el hombre de negocios de la finca, me alejé de Helmsley Grange, vine a Little Moseley y me refugié aquí. —Tomó aire y luego dijo: —Lo que encontré...


  Brevemente, miró hacia la iglesia casi vacía, donde los ecos de la reciente celebración jubilosa parecían quedarse en el aire, luego llevó su mirada hacia la cara de Faith, a sus ojos.


  —Lo que encontré fue mucho más que solo tiempo y espacio para pensar y recuperar mi equilibrio. Encontré apoyo de un tipo que no había imaginado que existiera. Aprendí —, miró a los demás, a Henry, a sus amigos, a Lady Osbaldestone y a sus nietos —mucho sobre la familia y la comunidad, todo lo que necesitaba entender y asimilar ahora que soy el jefe de mi casa y responsable, para muchas más personas que solo yo —Tomando las manos de Faith, sin querer soltarse, habló lo que ahora sabía que era verdad. —Little Moseley me desafió a ser el hombre que podría ser, el hombre que debería ser, y me mostró lo que necesito en mi vida para poder vivir con éxito de ahora en adelante.


  De pie junto a Melissa, con Lottie, Jamie y George delante de ellos, Therese observaba junto con los demás, con Henry, Dagenham, Kilburn y George Wiley, mientras que Richard tenía el corazón en los ojos, Richard estaba delante de Faith y el silencio era tan completo, que un alfiler golpeando el suelo habría chocado.


  Sin tener en cuenta a todos los espectadores, Richard apretó suavemente las manos de Faith.


  —Te encontré —Respiró hondo y prosiguió: —Tú eres lo que quiero y necesito en mi vida, y espero fervientemente y, de hecho, rezo para que puedas ver tu manera para mirar más allá de mi acto cobarde. Huyendo No era de mis responsabilidades que hui, huí de un intento de dictar mi vida que simplemente no podía aceptar. No quiero que me mires y veas a un hombre que huye del compromiso, porque más que nada en la vida, quiero comprometerme contigo.


  Therese se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración. El silencio fue profundo.


  Faith no parecía saber qué decir, pero entonces nunca le había parecido el tipo de persona para hablar antes de pensar.


  La atención de Richard permaneció totalmente fija en ella, y ella estaba concentrada inquebrantable en él.


  Richard tragó saliva, luego, con tono más bajo, casi suplicante, dijo:


  —Sé que solo nos conocemos desde hace poco más de una semana, pero desde el momento en que te vi, lo supe, simplemente lo supe. En ese instante, reconocí que el Destino me había brindado más posibilidades de felicidad de las que jamás había pensado tener. Y no quiero dejar pasar esa oportunidad. —Hizo una pausa, luego, su tono ahora firme y verdadero, continuó: —Mi más alta esperanza, la que triunfa sobre todas las demás, la más importante para mí ahora, es, mi querida Faith, que puedas encontrar en tu corazón la manera de verme por el hombre que soy y aceptar mi corazón ya que, con inquebrantable devoción, te lo ofrezco y que estarás de acuerdo en casarte conmigo.


  Con la mirada fija en la de Faith, levantó sus manos, primero una, luego la otra, hacia sus labios, luego con fluidez, se arrodilló y la miró.


  —Por favor, cásate conmigo, Faith, para que, juntos, podamos hacer música y trabajar en armonía en todas las esferas de nuestra vida compartida.


  Las palmas de Therese picaban con la necesidad de aplaudir, pero mantenía las manos dobladas sobre la cabeza de su bastón y, con todos los demás, miraba a Faith, a la otra mitad de la ecuación del amor.


  Faith sintió las miradas de quienes los rodeaban, pero solo a lo lejos. Su ingenio era un torbellino, su mente luchaba por navegar por las emociones conflictivas que las palabras de Richard habían desatado. Sin embargo, a pesar de todo, su mirada la ancló. Como un faro, la mantuvo firme y la atrajo hacia él.


  Había aprendido a desconfiar de los caballeros que ocultaban sus motivos; ella había jurado nunca casarse con un hombre así.


  Richard no era quien había dicho que era, no era el organista de la iglesia suave que había pretendido ser, pero ¿eso importaba? Parecía que había tenido una buena razón, y la señora de su familia, de la que aparentemente había huido, también parecía pensar que sí.


  Él había explicado, pero sin conocer a los involucrados, ¿cómo podría ella juzgar...?


  Sin embargo, ella lo conocía.


  Era posible que solo se hubieran conocido, trabajado tocado juntos durante la semana anterior, sin embargo, ella había visto al hombre que realmente era: sus habilidades, su calibre, su dedicación al bienestar de los demás y, de ese modo, el marco fundamental de su carácter, ella no tenía dudas.


  Ella podía creer en él, ¿no podía? Le había ofrecido su corazón, le había dicho que la veía como su oportunidad de ser feliz. ¿Por qué otra razón querría él, el hombre que realmente era, casarse con ella? Él no necesitaba su dote, y mucho menos las conexiones diplomáticas de su padre. Él no necesitaba nada que ella le trajera, excepto ella misma, sus habilidades intrínsecas y su música, su amor por la música que coincidía con el suyo.


  Estaba pensando demasiado, susurró su ser interior, porque lo más importante no se transmitía con palabras o incluso con hechos. Se llevaba en la cálida suavidad de sus ojos cuando la miraba.


  Llevado en el suave y protector cierre de sus manos sobre las de ella.


  Ella siempre había soñado con ver solo esa mirada en los ojos de un caballero, siempre había esperado reaccionar ante el toque de un hombre como lo hacía con el suyo.


  Parecía que finalmente había encontrado a su hombre, y él era Richard Harold Mortimer Helmsley.


  Al final, miró hacia adentro y encontró lo que siempre había esperado descubrir dentro de ella brillando brillante y verdadera.


  Faith sonrió, suavemente. Ella giró las manos entre las suyas y le apretó los dedos.


  —No lo sabía, no estaba segura. No al principio. Pero sé que puedo creer en ti, y en mi alma, creo en lo que siento por ti. —Ella inspiró profundamente y apretó su agarre en sus manos. Con la mirada fija en el azul de sus ojos, dijo: —Entonces, sí. No me importa el nombre por el que vayas, creo en el hombre que eres y me sentiría honrada de ser tu esposa.


  Richard sonrió y susurró:


  —Gracias, mi amor —y a Faith le pareció que el sol brillaba sobre ellos.


  Richard se levantó, y la liberación de la tensión que había paralizado a los espectadores fue tan abrupta, la aclamación más espontánea, luego, gritos, risas y felicitaciones cayeron sobre Richard y Faith de todos lados.


  Maude estaba radiante para estallar, y Henry le dio una palmada en el hombro a Richard con un cordial


  —¡Bien hecho! —Todos los caballeros presentes insistieron en retorcer la mano de Richard antes de presentar sus sonrientes respetos a una Faith que ahora se sonrojaba.


  Melissa y Lottie habían sido las primeras en la fila para felicitar a Faith con alegría; ambas sonreían como si sus rostros se agrietaran y todos casi saltaban de alegría. Incluso Melissa.


  Una vez que los elementos más alborotadores tuvieron su momento, Therese dio un paso adelante y, con majestad, felicitó a la pareja recién comprometida.


  En verdad, ella se sentía feliz por ellos. Debieron haber tenido la oportunidad de sellar su compromiso con un beso, pero, por supuesto, no pudieron, no con tantos otros mirando.


  Más tarde, ella juró. A pesar del hecho de que todos estaban atrasados en acudir a la mansión para una cena festiva y que ahora era probable que se convierta en una celebración, encontraría a Richard y Faith un momento a solas.


  Los otros se refirieron a la pareja un tanto aturdida, ebria por la promesa de una felicidad inminente fue el diagnóstico experimentado de Therese, y se prepararon para expulsarlos de la iglesia y por el camino a la mansión donde, hasta ahora, los otros invitados, incluidos los Swindon, estaría esperando.


  Con los tres nietos más pequeños de Therese al frente y los más viejos compañeros de coro en la retaguardia, Richard y Faith se rindieron y caminaron de la mano por el pasillo hacia la puerta.


  Al caer detrás de Henry, Dagenham y compañía, Therese arqueó una ceja a Maude cuando la otra dama se unió a ella.


  —También serás bienvenido en la mansión.


  Maude se encontró con los ojos de Therese y luego, sencillamente, pero con un sentimiento profundo, dijo:


  —Gracias.


  Los labios de Teresa se curvaron. Inclinó la cabeza y luego, con la mirada que regresaba la mezcla ante ellas, admitió:


  —Esta vez, tuve un grado significativo de ayuda —Su mirada encontró a Melissa, charlando alegremente con Faith, y luego con Lottie, que estaba saltando hacia adelante. La sonrisa de Therese se profundizó. —De hecho, lo creas o no, en este caso, se podría decir que jugué un papel secundario.


  


  


  Dos horas más tarde, Therese se sentó al pie de su mesa de comedor y, con profunda satisfacción calentando su corazón, contempló una compañía llena de alegría.


  Ahora que Maude se había reunido con los Swindon y cualquier duda sobre la idoneidad de Faith como la novia de Richard había descansado de manera integral, Maude se había relajado y, aliviada y agradecida, estaba demostrando ser una adición encantadora a la compañía.


  No siendo ciegos, los Swindon no se habían sorprendido con las noticias de Faith y Richard, pero la verdadera identidad de Richard había puesto la guinda en su pastel y había dejado a ambos Swindons con buen ánimo por tener un resultado tan deseable que informar a los padres de Faith.


  Los Longfellows y los Colebatch se mostraron encantados al observar que Little Moseley continuaba fomentando el amor y el matrimonio, mientras que Henry, Dagenham, Kilburn y George Wiley se sintieron alentados por la atmósfera de éxito triunfante, y también estaban muy contentos de haber sido incluidos entre Los invitados de la cena de Therese. Como consecuencia de su mejor comportamiento, los cuatro hablaron, conversaron y se involucraron con los demás invitados y, a pesar de la tentación de la temporada y el buen humor que infectaba a la compañía, se comportaron de manera tan ejemplar que Eugenia dirigió una mirada de asombro hacia la mesa de Therese, una mirada llena de asombro. En respuesta, Therese, sus labios se curvaron en una sonrisa que no habría podido contener ni siquiera si hubiera deseado, simplemente inclinó la cabeza. En su experiencia, los jóvenes caballeros, de hecho, eventualmente crecían. Más aún, ella sentía más bien que esos cuatro, todos los cuales parecían apreciar la influencia de Little Moseley, estaban madurando bien; para ellos, ella tenía esperanzas crecientes para lo que el futuro traería.


  La Sra. Woolsey, vestida para la temporada con telas rojas y verdes, estaba completamente encantada por la sencilla razón de que todos los demás lo estaban; no se necesitaba nada más para que su velada fuera un éxito.


  Jamie, George y Lottie, todos sentados en el centro de la mesa, rebotaban de felicidad. No solo habían contribuido de manera significativa a un servicio de villancicos que viviría mucho tiempo en la memoria colectiva de Little Moseley, sino que también tenían otra pluma matrimonial para poner en sus gorras.


  En cuanto a Melissa...


  Teresa dejó que su mirada se detuviera en su nieta mayor. Melissa estaba radiante en silencio. Estaba sentada junto a Dagenham, que seguía comportándose con ella con una prudencia que, más que nada, alimentaba las sospechas de Therese de que su atracción podría ser más allá de lo fugaz. En cualquier caso, no solo Melissa estaba sonriendo de nuevo, había un calor subyacente en sus sonrisas, una alegría suave que infundía toda su expresión, que señalaba una confianza interior y que ahora miraba al mundo con curiosidad en lugar de una resistencia cautelosa.


  Fue difícil reconciliar a la muchacha insegura que había llegado a la puerta de la mansión hacía apenas dos semanas con la aparentemente satisfecha joven dama, que con una sonrisa fácil respondía a la última salida de Dagenham.


  Little Moseley, ciertamente, había trabajado su magia. Melissa había salido de los "difíciles" bosques y avanzaba con su vida.


  Tener a Dagenham colgando cada palabra de ella era una feliz ventaja.


  Therese dirigió su mirada hacia la mesa, hacia Richard y Faith, sentados uno al lado del otro frente a Melissa y Dagenham. Los brindis se habían bebido a la pareja y las felicitaciones otorgadas en cantidades abundantes.


  Cuando el grupo de la iglesia llegó y se presentó en el vestíbulo de la mansión, Therese se hizo cargo, supervisando la recolección de abrigos, bufandas, sombreros y guantes de Crimmins, y luego dirigió a sus invitados al salón para que se unieran a los que ya estaban esperando. Al ejercer esos talentos que la habían visto declarada una gran dama a una edad temprana, se había asegurado de que Richard y Faith fueran los últimos del grupo que quedaban en la sala. Por supuesto, se habían estado mirando el uno al otro; Therese había tocado el brazo de Richard, y cuando él miró hacia ella, con su mirada, dirigió su atención al muérdago que colgaba sobre la puerta del comedor, bayas y todo...


  Luego se dio la vuelta y entró en el salón, cerró la puerta a medias y dejó a Richard y Faith para aprovecharse como lo harían.


  Cuando finalmente se unieron a la compañía en el salón, Faith se había sonrojado, y sus ojos tenían un brillo adicional, y Richard se veía ligeramente satisfecho.


  Al ver a la pareja ahora, el futuro de la rama menor del árbol genealógico de Helmsley, Therese contó el resultado de otro trabajo bien hecho por parte de Little Moseley.


  Todavía felicitaba mentalmente a todos los interesados, incluido el destino, cuando Christian Longfellow, cumpliendo su deber en el extremo opuesto de la mesa, golpeó ligeramente su vaso con una cuchara y pidió orden.


  La charla se desvaneció y todos buscaron obedientemente la mesa.


  Christian les sonrió a todos.


  —Creo que es hora de que nos carguemos las copas —hizo una pausa cuando todos alcanzaron las suyas, —y bebamos ante las maravillas de la temporada.


  Levantó un dedo para mantener al entusiasta.


  —Maravillas como Duggins se comportó a través de todo el concurso —todos se rieron, —un acontecimiento extraordinario que solo puedo atribuir al hechizo cautivador lanzado por la indescriptiblemente bella actuación a capella de las gargantas de algunos de nuestra compañía —Christian levanto su copa y, acompañado de "Felicitaciones felicitaciones" de los Swindons, los Colebatches, Eugenia, la Sra. Woolsey y Therese, inclinó su cabeza hacia los coristas. —Claramente, su actuación calmó el pecho salvaje, ciertamente distrajo a Duggins de los actos nefastos que estoy bastante seguro de que él había planeado.


  Las sonrisas abundaron y los niños se rieron, luego George, sentado junto a Faith, le dio a ella, a Richard ya Maude un breve resumen de los esfuerzos de Duggins en la recreación del año anterior.


  Cuando la alegría se calmó, Christian continuó.


  —Y, por supuesto —levantó la copa hacia Richard y Faith, luego continuó por la mesa, incluyendo a todos los coristas, —debemos agradecer nuestro maravilloso servicio de villancicos, una experiencia que será recordada durante mucho tiempo en los anales de Little Moseley. Y como parte de eso, debemos agradecer especialmente a aquellos que rastrearon incansablemente el libro de villancicos perdido, sin el cual dicho servicio maravilloso no habría tenido lugar.


  Christian volvió a levantar su vaso, esa vez a Melissa, luego a Jamie, George y Lottie.


  —Tienen el más profundo agradecimiento del pueblo.


  Muchos golpearon la mesa, y las gracias se oyeron resonar en la habitación.


  Melissa se sonrojó a la perfección, lo que hizo que Dagenham la mirara aún más despreocupadamente, mientras que Jamie, George y Lottie se veían claramente complacidos.


  —Y por último —dijo Therese, levantando su vaso y tomando el brindis, —deberíamos dar gracias por la Navidad, por la temporada del amor y la maravilla, la magia y el misterio de esa emoción que se eleva en tantas formas diferentes en esta época del año. —Miró a sus nietos y levantó el vaso hacia ellos. —Te doy amor en todas sus muchas formas y en todo su esplendor.


  Todos alrededor de la mesa levantaron sus vasos y declararon exuberantemente


  —¡Por el amor! —Y bebieron.


  


  Epílogo


  


  


  


  Cinco días después, Therese pasaba el día de Navidad rodeada de su familia. Envuelta en calidez y risas, se reconoció en paz y profundamente contenta.


  La nieve había caído desde la mañana de Nochebuena, pero a pesar de los caminos cada vez más traicioneros, toda su familia había logrado llegar a la Abadía de Winslow antes de que una pesada nevada hiciera imposible viajar. Therese, Melissa, Jamie, George y Lottie habían abandonado Little Moseley el día veintidós y habían llegado en buen estado a la abadía la tarde del veintitrés.


  Había razones por las que la familia decidió reunirse en la Abadía de Winslow, independientemente de la molestia de viajar a Northamptonshire en el invierno más profundo. La principal de esas razones era el tamaño de la abadía; Fácilmente podría acomodar a todos los niños, así como a sus padres sin ningún problema. Un corolario de la cantidad era la cantidad de personal, y como los niños de Celia eran los más pequeños, su personal estaba más acostumbrado a tratar con jóvenes ruidosos, bulliciosos y ruidosos, y dadas las circunstancias adecuadas, todos los nietos de Therese se clasificaron. Para Celia y para el personal de ella, Therese nunca había visto a ningún miembro del personal de la abadía con seriedad o incluso desequilibrado por alguna de las payasadas a veces escandalosas de los niños.


  Sin embargo, para la mente de Therese, la principal cualidad que hizo que la abadía fuera un lugar tan perfecto para albergar la Navidad para una gran familia numerosa era la multitud de salas de recepción. Aunque había un salón formal y un comedor, la familia nunca los usaba, ni siquiera para su festín de Navidad. Para eso, se sentaron veintiséis junto a la mesa en el comedor familiar, y aun así, no habían usado todas las hojas de la mesa.


  Ahora, cuando todas las damas se levantaron de la tabla festiva, salpicadas con los restos de un delicioso y exitoso almuerzo de Navidad y, cómodamente o no tan cómodamente repletas, se dirigieron a la sala de estar de la familia, Therese reflexionó que el confort relajado de la casa de Celia era una bendición muy apreciada pero rara vez reconocida.


  La sala de estar era grande. Celia llevó a las damas, y Therese se hundió en la bien mullida chaise, mientras que otras se rindieron al abrazo de los sillones igualmente acolchados.


  Habían dejado a los caballeros en la mesa, pasando una botella de un excelente brandy francés que el hijo de Therese, Christopher, el único de sus hijos aún solteros y que trabajaba de forma secreta adjunta a la Oficina de Asuntos Exteriores, de alguna manera había puesto sus manos adelante, para deleite de sus dos hermanos y dos cuñados.


  Therese había escuchado a los niños hacer planes, y la mayoría se había dispersado a otras habitaciones en busca de juegos o había corrido escaleras arriba hacia los pisos superiores para jugar al escondite. Sólo las dos niñas mayores, Amanda y Melissa de Henrietta, habían seguido a las damas. La pareja las siguió a la habitación y se dirigió a uno de los huecos de la ventana. Allí, se sentaron en el asiento de la ventana y, juntas, susurraban secretos.


  Celia, sentada en el sillón junto a la esquina de la silla que ocupaba Therese, suspiró profundamente y luego miró a Therese.


  —Una vez más, mamá, gracias por tener a Jamie, George y Lottie para quedarse otra vez. Estaban absolutamente dispuestos a regresar a Little Moseley, y tengo que admitir que tenerlos lejos hizo que los preparativos aquí fueran mucho más fáciles.


  Therese sonrió.


  —Aunque parezca extraño, fue un verdadero placer. Han aprendido a su manera y han demostrado ser completamente confiables —Ella se encontró con los ojos de Celia, y su sonrisa se hizo más profunda. —Los has criado bien, querida. Te habrías sentido orgulloso de la forma en que se comportaron —Therese se detuvo y luego agregó: —Aprenden muy rápido y, a lo largo de su tiempo en Little Moseley, están aprendiendo aún más.


  —Eso espero —dijo Celia. —Pero, ¿a qué llegaron hasta este año? Todavía no he tenido tiempo de sentarme y escuchar sus aventuras.


  —Bueno, una vez más, estaban en el meollo de las cosas, buscando un libro de villancicos perdido. Por diversas razones, era esencial encontrar el libro, que se había colocado mal dentro de la aldea, para poder llevar a cabo el servicio de villancicos de la aldea, que es una tradición de la aldea de larga data —Therese hizo un breve resumen de los esfuerzos de los niños, ese año dirigidos en gran parte por Melissa, habían gastado y su éxito eventual en localizar el libro a tiempo.


  Las otras damas, la esposa de Monty, el hijo mayor de Therese, Catherine, la esposa de Lloyd, el segundo hijo de Therese, Margaret y Henrietta, se relajaron en los sillones y escucharon ociosamente, divertidas y entretenidas por el cuento.


  —Y de todo eso —concluyó Therese, —tuvimos un romance floreciendo y entre el nuevo organista de la iglesia, que demostró ser Richard Helmsley aunque se llamaba a sí mismo Richard Mortimer, y Faith Collison, la hija de un diplomático.


  —Collison —dijo Henrietta. —Lo recuerdo a él y a su esposa; él está en la Oficina de Relaciones Exteriores.


  —Ciertamente. —Therese asintió. —Y debo decirles que Melissa y Lottie demostraron ser excelentes en el emparejamiento. No es que Richard y Faith necesitaran tanta ayuda, solo un suave empujón aquí y allá, pero Melissa y Lottie lograron la asistencia requerida con aplomo. —Therese sonrió. —Estaba sumamente orgulloso de ellas.


  Henrietta miró a sus hijas a través de la habitación, aún compartiendo confidencias en la ventana. Aunque Melissa había llegado con Therese y sus tres primos hace dos días, el padre de Melissa, Reginald, Lord North, había sido detenido en Londres y, junto con Henrietta y Amanda, habían llegado a la abadía antes de que la nieve cerrara las carreteras.


  —Todavía no he tenido tiempo —dijo Henrietta, —para hablar en privado con Melissa en toda su extensión —Henrietta se detuvo, luego sacudió la cabeza con asombro. —No sé lo que hiciste, mamá, pero sea lo que sea, has hecho un milagro. Desde que llegamos, Melissa no ha mirado ceñuda una vez, no que yo haya visto.


  Therese permitió que su sonrisa se volviera autocrítica.


  —No es a mí a quien debes agradecer, querida. Little Moseley en tiempo de Navidad es un lugar que parece curar heridas internas, rasguños y raspones, e incluso a pesar de ellos mismos, saca lo mejor de las personas, luego las empuja y las guía por sus caminos correctos en la vida. En concreto, su camino hacia la felicidad futura.


  Miró a Melissa y Amanda a través de la habitación; las chicas estaban completamente absortas en su discusión y demasiado lejos para escuchar si ella hablaba en voz baja. Therese miró a Henrietta y bajó la voz.


  —En cuanto a sus miradas, más bien sospecho que un apuesto joven caballero le susurró al oído que es mucho más bonita cuando sonríe —Therese había escuchado a Dagenham hacer eso cuando, al principio de su conocimiento con Melissa, Melissa había intentado enviarlo a alejarse con uno de sus ceños más negros.


  De hecho, ninguno de los desalientos de Melissa había funcionado, por lo que Therese se inclinaba a considerar a Dagenham más que una cara atractiva.


  Henrietta, por supuesto, le dio a Therese una mirada desconfiada y distintivamente maternal.


  —¿Qué apuesto joven caballero?


  Con la mirada fija en la cara de Henrietta, Therese arqueó las cejas y luego inclinó la cabeza lentamente de lado a lado, debatiéndose de forma clara. Sin embargo, al final, ante el creciente interés de Henrietta y las demás, después de echar un rápido vistazo a Melissa y Amanda, ambas estaban distraídas. Therese dijo:


  —No estaba segura de si debía mencionarlo, no cuando es tan temprano en la pieza Lo último que desearía es que reacciones de manera exagerada e intentes presionar o incluso empujar, lo cual, te advierto, podría ser dramáticamente contraproducente, pero incluso sin eso, dada la edad de Melissa, ¿quién sabe qué podría suceder?


  —¿Suceder de que, mamá? —Henrietta miró a Therese con una mirada que no había visto en décadas. —Deja de burlarte, ¿quién era? ¿Y qué estaba haciendo en Little Moseley, de todos modos? Es un lugar tranquilo, como nos ha asegurado con frecuencia.


  Therese sonrió, divertida al ver a su hija mayor reaccionar como si apenas hubiera salido de la escuela.


  —Creo que mencioné que, el año pasado, el joven Henry Fitzgibbon había invitado a cuatro de sus amigos de Oxford a pasar las semanas previas a la Navidad en Fulsom Hall en Little Moseley. A pesar de las diversas aventuras de carácter instructivo, en general, los cuatro la pasaron tan bien que, este año, tres volvieron a pasar las semanas previas a la Navidad con Henry en Fulsom Hall. Henry y los tres ayudaron en la búsqueda del libro faltante de villancicos. Ellos también se unieron al coro y ayudaron a hacer el desfile de Navidad del pueblo y el servicio de villancicos la mejor en la memoria actual y antigua.


  Cuando Therese se detuvo, Henrietta le preguntó:


  —¿Y?


  —Y —respondió Therese, —uno de los tres amigos de Henry era Dagenham.


  Henrietta parpadeó. Por su expresión, estaba consultando rápidamente su lista mental de familias de la aristocracia, una lista que Therese sabía que era casi tan completa como la suya.


  Las otras damas estaban ocupadas de manera similar, pero Henrietta llegó primero.


  —¡No! —Sus ojos se agrandaron, y los volvió hacia Therese. —No me puedes decir que Melissa pasó casi dos semanas en una pequeña aldea siendo escoltada y atendida por el vizconde Dagenham.


  Therese arqueó las cejas de una manera arrogantemente superior como para decir: ¿No puedo?


  La cara de Henrietta se iluminó. Encantada e intrigada, se inclinó más cerca y dijo:


  —Oh, mamá, ¡Cuenta!


  


  Fin
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